
  
    
  


  


   


   


  El archivo que ahora tienen en sus manos es el resultado del trabajo de varias personas que, sin ningún motivo de lucro, han dedicado su tiempo a traducir y corregir los capítulos del libro.


  Es una traducción de fans para fans, les pedimos que sean discretos y no comenten con la autora si saben que el libro aún no está disponible en el idioma.


  Les invitamos a que sigan a los autores en las redes sociales y que en cuanto esté el libro a la venta en sus países, lo compren, recuerden que esto ayuda a los escritores a seguir publicando más libros para nuestro deleite.


  Disfruten de su lectura.


   


  ¡Saludos de unas chicas que tienen un millón de cosas que hacer y sin embargo siguen metiéndose en más y más proyectos!
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  Staff


   


  Traducción


  °Elke


  °Hina


   


  CORRECCIÓN


  °Kerah


  °Hina


   


  REVISIÓN FINAL


  ° BLACKTH➰RN


   


   


   


  ¡feliz navidad, deidades!


  Gracias por estar con nosotras a lo largo del año, disfruten de esta pequeña sorpresa de navidad.
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  Una chica de ciudad encuentra más de lo que busca cuando pasa la Navidad en un pequeño pueblo de Connecticut.


  Claire Bennett se enfrenta a su primera Navidad sola desde que sus padres murieron en un accidente de coche. Odia la idea de pasar la Navidad en Los Ángeles y que le recuerden a cada momento que ya no están. Inspirada por la película favorita de ella y su madre, "Navidad en Connecticut", alquila una encantadora casa de campo en la pequeña ciudad de River Falls. Sueña con poder aislarse con bufandas y chocolate caliente mientras trabaja en su popular blog de estilo de vida.


  Una vez allí, conoce al apuesto Jack Wilson, que acaba de regresar a River Falls después de servir en Afganistán. La atracción entre ellos se desborda. Jack convence a Claire para que le ayude a crear una Navidad mágica para su familia.


  ¿El único problema?


  Claire es sólo la cara detrás de "City Meets Country", su mejor amiga Emmy es el verdadero genio creativo detrás de su blog. Claire apenas sabe hervir agua, y mucho menos hacer un buche de noel. Pero se deja llevar por su corazón y hará cualquier cosa para estar cerca de Jack. Y todo lo que podría salir mal lo hace, excepto la química entre ellos.


  Un divertido y tórrido romance de vacaciones.
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  Las imágenes de la perfección me hacen sentir enferma y equivocada.


   


  - JANE AUSTEN


   


  Capítulo 1


   


  Claire Bennett siguió mirando el sitio web durante varios minutos más. Volvió a mirar las fotos de la casa: una casita de tablones blancos de los años treinta con contraventanas negras y una puerta de entrada roja.


  Todas las ventanas tenían pequeños cristales, la chimenea estaba construida con piedras de río lisas y toda la propiedad estaba rodeada por una valla blanca. Había fotos tomadas en cada una de las estaciones del año, pero eran las tomadas durante el invierno las que habían llamado su atención... y su corazón. Había montones de nieve blanca a cada lado del camino limpio, una gran corona de pino colgada en la puerta principal y abetos de color verde oscuro flanqueando la casa. Era como habría dicho su madre, lindísima. Pulsó con decisión el botón Reservar ahora y se recostó en su silla. Sintió que el júbilo y la ansiedad —todo en una sola emoción—, se disparaban por su cuerpo mientras respiraba profundamente. No sabía que acababa de cambiar el curso de su vida para siempre.


  ―Un poco de ayuda, por favor. 


  Claire miró por encima de su hombro. Había estado tan absorta en sus pensamientos que no había oído la puerta principal.


  ―Claro, lo siento, no te oí ―tomó algunos de los paquetes de los brazos de su mejor amiga.


  Emmy Parsons cargó el resto de las bolsas a la isla de la cocina.


  ―Parece el maldito polo norte aquí. ¿Por qué está el aire acondicionado tan alto?


  ―Porque me estoy asando con todo esto ―dijo Claire señalando el jersey de lana de cuello alto y las botas altas de cuero sobre los vaqueros que llevaba.


  ―Hace como 90 grados afuera. ¿Por qué llevas todo eso?


  ―Iba a escribir el post sobre el pavo mientras lo cocinabas... Necesito entrar en el espíritu de la temporada, hacer fluir mis... jugos creativos. ―Claire agitó las manos alrededor de su cabeza mientras decía esto―. Así que, dame sólo una idea de lo que vas a hacer. 


  Claire y Emmy se conocieron en la universidad. Las emparejaron como compañeras de cuarto y desde entonces son las mejores amigas. En su último año, Claire tuvo que crear un blog en una de sus clases de marketing. Emmy había ayudado a desarrollar la idea de un blog de estilo de vida. Había tenido montones de ideas geniales que, combinadas con el talento de Claire para la escritura creativa y los impresionantes efectos visuales, lo convirtieron en un éxito. Un gran éxito. Para su sorpresa, el blog despegó. Después de graduarse, lo convirtieron en su profesión a tiempo completo. Desde entonces, City Meets Country les permite ganarse la vida.


  Emmy colocó la gran bolsa de plástico que contenía el pavo en el fregadero y lo enjuagó.


  ―Primero, lo he puesto en salmuera durante cuarenta y ocho horas, y después de enjuagarlo y secarlo bien, voy a rellenarlo con hierbas de olor, atarlo, untarlo con mantequilla y sazonarlo antes de ponerlo en el hor…


  ―Espera, vas demasiado rápido ―dijo Claire mientras escribía con una mano y levantaba la otra―. Explica otra vez lo de la salmuera. 


  ―¿De verdad? Hacemos esto todos los años, Claire; no puedo creer que nada de esto se te grabe. 


  Desde el principio quedó claro que Emmy tenía talento para hornear, cocinar, crear, plantar, tejer y hacer cosas increíbles; Claire tenía facilidad de palabra y podía escribir de forma que atrajera a los lectores a su mundo de estilo de vida, además de crear imágenes llamativas para el blog. Sus talentos encajaban como dos piezas de puzzle.


  Emmy era dolorosamente tímida y había dejado muy claro que no quería que su cara estuviera cerca del sitio web, había insistido en que Claire fuera la cara del blog... argumentando que Claire era la fotogénica con la personalidad extrovertida y que nadie estaría interesado una vez que supieran que la persona que creaba la mitad del blog era alguien que, en sus palabras se comía sus sentimientos. Claire le había dicho a Emmy más veces de las que podía contar que tenía curvas y que la marca se beneficiaría con su cara detrás. Pero Emmy no cedió. Fue un obstáculo para el negocio. Así que Claire era el único rostro y nombre de su blog.


  ―Bueno, no puedo… así que recuérdame qué es exactamente la salmuera… ―Claire continuó escribiendo en el cuaderno junto a su ordenador―. Ah… y, por cierto, lo hice. ―Levantó la vista de lo que estaba haciendo y se encontró con la mirada de Emmy.


  ―¿Todo el asunto de la casa de campo en Connecticut? Oh, Dios mío... estás bromeando. ¿Estás segura? Quiero decir, wow, da un poco de miedo. ―Emmy tenía el brazo hasta el codo dentro del pavo, rellenando la cavidad con cebollas, zanahorias y apio. Sus ojos marrones se oscurecieron al mirar a su amiga.


  ―No es broma. Y sí… estoy segura. Realmente no puedo quedarme en Los Ángeles en Navidad... ya es bastante duro el resto de los días. ―Claire miró su regazo, mordiéndose el labio inferior.


  ―¿Estarás bien sola? Me da miedo que te sientas sola ―dijo Emmy quien se había lavado las manos y se había acercado a Claire, rodeándola con el brazo―. Sabes que eres más que bienvenida a pasar la Navidad con nosotros. 


  Emmy aún vivía con sus padres. En parte porque Los Ángeles era fenomenalmente caro, pero sobre todo porque Emmy era muy unida a su familia y le costaba dejar el nido. Vivía en una antigua cabaña en su propiedad. Tenía todo lo que necesitaba, excepto una cocina completa, razón por la cual cocinaba para el blog en casa de Claire.


  ―Gracias, pero realmente necesito hacer esto. No puedo estar en Los Ángeles para las vacaciones ―la cara de Claire se iluminó mientras tomaba las manos de Emmy entre las suyas―. Pero podrías venir conmigo. Tiene dos habitaciones; sería muy divertido hacerlo juntas. 


  Emmy le devolvió la sonrisa.


  ―Me encantaría Claire... Sé que nos divertiríamos juntas y obtendríamos mucho contenido para el blog. Pero sabes, no estoy segura de cuántas Navidades más estará Nona con nosotros. 


  Nona era la abuela de Claire, que vivía con Emmy y su familia. Ella y Emmy eran muy unidas y en los últimos años, la salud de Nona se había deteriorado.


  ―Sólo espero que estés bien a tres mil millas de distancia en Connecticut. ―Abrazó fuertemente a Claire.


  ―Estaré bien. Lo prometo. 


  Emmy volvió a preparar el pavo mientras Claire se volvía hacia su ordenador.


  ―Me veo envuelta en bufandas y suéteres navideños, bebiendo chocolate caliente y produciendo contenidos increíbles ―tecleó y levantó la vista para ver a Emmy metiendo la gran ave al horno.


  Estaré bien. ¿Verdad?, se dijo a sí misma que tendría que estarlo, porque quedarse no era una opción.


  Sus padres habían muerto en un accidente de coche a principios de año. La repentina pérdida de ellos había sido brutal para Claire. Era hija única y no tenía hermanos con los que pudiera hacer el duelo. Había sentido como si alguien la hubiera abierto y aplastado lentamente su corazón con sus manos; el dolor era así de intenso.


  Con el paso del tiempo, se hizo más fácil. Se había mudado de su apartamento en West Hollywood a la casa de sus padres en Santa Mónica. Apenas había cambiado nada; deshacerse de sus cosas era como borrar el recuerdo de ellos. Con el tiempo, había asimilado su muerte y se las arreglaba bien la mayoría de los días, pero las Navidades serían difíciles. Respiró hondo y siguió concentrándose en la escritura. Pronto terminó de escribir el último post de City Meets Country.


   


  AFRONTANDO AL PAVO DE ACCIÓN DE GRACIAS.


  Sé lo intimidadas que están muchas chicas de ciudad por la idea de asar un pavo entero de Acción de gracias, y probablemente se están preguntando si pueden servir una tabla de embutidos en su lugar. Estoy aquí para decirles que no se preocupen; ¡se puede hacer! No sólo pueden hacerlo, sino que además puede ser divertido. Sí. ¡Divertido! Si es posible, te recomiendo que busques una granja de pavos. Incluso pueden encontrarlas en zonas urbanas sin tener que conducir demasiado lejos. No sólo obtendrán el pavo más fresco posible, sino que el tiempo que pasen en la granja les rejuvenecerá el alma y les hará sentir de maravilla. La granja que visité no podía ser más bonita. Tenía suaves colinas salpicadas de adorables pavos felices que se pavonean por ahí, con un granero rojo e incluso un granjero vestido con un mono. Es una experiencia que no hay que perderse. Así que respiren hondo. Lo han conseguido. Clic en el enlace para ver la receta paso a paso. ¡Engulle, engulle!


   


  Claire se inclinó en su silla mientras Emmy leía por encima del hombro.


  ―¿Una granja de pavos? ¿Has estado alguna vez en una granja de pavos? ―Emmy le dirigió una de esas miradas... de duda.


  ―Bueno, no... no en persona... hice una búsqueda en Internet sobre granjas de pavos orgánicos para inspirarme. 


  Emmy continuó lanzando esa mirada a Claire.


  ―¿Qué? ―preguntó Claire.


  ―¿No crees que eso es ir demasiado lejos?


  ―En absoluto. Sabes tan bien como yo que todos los blogs adornan... vendemos un estilo de vida. No significa que lo vivamos todo, exactamente al pie de la letra; un poco de licencia creativa despierta la imaginación de la gente. ―Con eso, cerró su portátil, indicando que la conversación había terminado.


  ―De acuerdo. Bueno, me voy a ir un rato. El pavo estará bien durante un par de horas. Tengo que ir a quedarme con Nona; está sola en casa. Volveré... pero no lo toques. ―Levantó las cejas mirando a Claire mientras cogía su bolso.


  ―No lo haré, no te preocupes. 


  *****


  Claire hojeó el correo que tenía en la mano. Había muchas cosas dirigidas a sus padres. Hizo dos montones: uno para el correo que debía guardarse y otro para el contenedor de reciclaje. Se encontró con un folleto de gran tamaño con la foto de un hombre guapo con traje que sostenía un cartel de se vende delante de una casa.


  Zachary.


  Su corazón se aceleró al verlo. Se veía guapo... y sexy, con una pequeña sonrisa de confianza en su rostro. Él y Claire habían estado juntos durante dos años. Había sido una buena pareja, o eso pensó ella en su momento. Algo cambió después de la muerte de sus padres y no era algo que Claire pudiera entender con claridad. Todo lo que sabía era que, a pesar de tener un novio, se había sentido sola. Le faltaba algo cuando más lo necesitaba.


  Aunque había sido ella la que había terminado las cosas, verle a él seguía dándole un tirón al corazón. Desde que él había puesto su cara en todos los bancos de las paradas de autobús y en las vallas publicitarias de la ciudad... y ahora estaba en su buzón... Zachary era otra razón por la que tenía que irse de vacaciones. Tiró el folleto a la pila de reciclaje.


  Volvió a su ordenador y sacó el listado de la casa de campo en Connecticut. El mero hecho de verlo la llenó de calidez, así como de algo más, algo que no podía precisar. La sola visión de la casita le llenaba el corazón de buenos sentimientos.


  Cuando la madre de Claire se enteró del blog de estilo de vida que ella y Emmy habían creado, no podía entenderlo. Claire apenas sabía hervir agua y nunca había mostrado aptitudes para los proyectos artesanales. Después de explicar cada uno de sus papeles detrás de la empresa, su madre había respondido:


  —Es exactamente igual que la Navidad en Connecticut.


  Y enseguida había sentado a Claire a ver la película. La historia trataba de una joven que vive en Manhattan, del tipo de Sex In The City que escribía una exitosa columna en una revista sobre las tareas del hogar, aunque parece que tampoco sabía hervir agua ni coser un botón en una prenda. La historia culmina con la hilaridad de un joven y apuesto soldado invitado a pasar las Navidades con ella en su inexistente granja de Connecticut.


  A Claire le encantaba la película, y ella y su madre la veían al menos dos veces cada Navidad. Los recuerdos de verla con su madre, acurrucadas bajo una acogedora manta y bebiendo chocolate caliente —aunque fuera uno de esos calurosos días de diciembre de Los Ángeles—, le producían una punzada en el corazón. Su pensamiento actual era que un cambio de escenario haría que los recuerdos fueran menos dolorosos. Sonrió, recorriendo con el dedo la imagen de la casa de campo en la pantalla.


  ―Voy a pasar la Navidad en Connecticut, mamá. ―Sus ojos se llenaron de lágrimas a punto de derramarse por sus mejillas mientras dejaba escapar un estremecido suspiro.
 


   


  Capítulo 2


   


  Jack se frotó el cuello y miró los números que tenía delante. Llevaba horas mirándolos y no había avanzado nada. En la universidad había estudiado negocios y nunca se había encontrado con ningún método de contabilidad que se pareciera al de su padre. Jack inclinó la cabeza hacia atrás y miró al techo.


  Será más fácil, ¿verdad, papá?


  Dejó escapar un profundo suspiro, le hizo sentirse mejor imaginar que su padre le estaba escuchando. Le echaba de menos. Mucho.


  ―Hola Jack, ¿por qué esa cara? ―el hombre mayor se quitó la gorra descolorida de los Red Sox y se frotó la parte superior de la cabeza mientras sus ojos arrugados se cerraban, antes de centrarse en Jack― ¿Qué te preocupa?


  Hank Olson era un amigo de infancia del padre de Jack, Harry. Habían ido juntos a la escuela, habían jugado juntos al béisbol en la universidad y habían servido juntos en Vietnam. Y cuando ambos regresaron a River Falls después de servir, Harry se hizo cargo de la ferretería familiar y Hank lo acompañó. Llevaba más de cincuenta años trabajando allí.


  ―¿Crees que es hora de una nueva? ―Jack asintió con la barbilla a Hank


  ―¿Un nuevo qué? ―preguntó Hank, colocándose la gorra en la cabeza.


  ―Una nueva gorra. Esa debe tener ya mil años. ―Jack se rió.


  ―¿Me estás tomando el pelo? Yo te diré cuando, nunca ―Hank sacudió la cabeza― ¿No te he contado la historia de cómo la conseguí? ―preguntó el viejo veterano.


  Sólo unas cien veces, pensó Jack.


  ―Carlton Fisk me entregó esta gorra justo después de la práctica de bateo antes del sexto partido de la Serie Mundial del 75 ―Hank se emocionó al recordarlo―. Fisk le había dado tan mal a la pelota que se sacó la gorra de la cabeza y me la puso en las manos, diciendo que tenía que cambiar su suerte. Cambió su suerte, y esa noche conectó el jonrón ganador del partido en extra innings. ―Salió de la habitación


  ―¿Cuándo me voy a deshacer de él? ―murmuró en voz baja mientras se marchaba. Jack sonrió y volvió a centrar su atención en los libros que tenía delante.


  Se había mudado de nuevo a River Falls justo seis meses antes de la muerte de su padre. Acababa de terminar su misión en Afganistán y había estado presentando solicitudes en varias empresas de la zona de Hartford, donde había planeado mudarse una vez que alguien lo contratara. La muerte de su padre significaba que él o su hermana tendrían que hacerse cargo de la ferretería que había pertenecido a la familia durante tres generaciones. Su hermana Beth no era una opción, ya que iba a tener su primer hijo en pocas semanas. Así que le tocó a Jack hacerse cargo. No era lo que quería para él, pero aquí estaba.


  Pero ahora se devanaba los sesos, tratando de averiguar la situación financiera del negocio. Desde el punto de vista de Jack, el negocio estaba perdiendo dinero y lo había hecho durante un tiempo. Amazon y el Walmart cercano no habían ayudado. Su padre había sido una persona más que un hombre de negocios. Era de los que permitía a los clientes comprar a crédito —el único crédito que les conocía—, lo que a menudo resultaba en grandes cuentas sin pagar. Ese modelo de negocio en particular no sería sostenible en el futuro. Tenía que averiguar cómo salvar el negocio... es decir, si podía salvarlo.


  *****


  Claire metió el coche de alquiler en el camino de acceso y estudió la casa que tenía enfrenta. Era la misma casa, sólo que ella esperaba que estuviera rodeada de nieve blanca y esponjosa. En lugar de eso, el suelo estaba cubierto de hojas, muchas de ellas. Que mezcladas con la reciente lluvia, se habían convertido en un fango de hojas. Al menos, por lo que podía ver en las farolas de arriba, el sol se había puesto hacía horas. Estaba oscuro. Por lo que pudo ver de la casa, era adorable. No podía esperar a entrar.


  Tomó dos de las cuatro maletas del coche y se colgó la bolsa del portátil al hombro, dirigiéndose a la puerta. Una vez dentro, buscó a tientas el interruptor de la luz y finalmente inundó el vestíbulo de luz. Dejó caer las maletas y miró a su alrededor. Desde la entrada podía ver el comedor, la cocina, el salón y los dormitorios.


  Accionó el interruptor de la pared del salón y soltó un pequeño chillido. El punto central de la habitación era una enorme chimenea con una repisa blanca flanqueada por dos apliques. Unos cojines de diferentes tonos de azul cubrían el sofá de color crema. A cada lado de la chimenea había dos sillones de color crema, con suaves mantas azules en los respaldos. En el centro había una mesa de centro pintada de azul. A cada lado de la chimenea había librerías empotradas, llenas de libros y chucherías. Una bonita alfombra cubría casi por completo el suelo de madera. Era francamente bonito y acogedor. Claire ya se imaginaba sentada frente a un fuego crepitante, escribiendo material increíble para las próximas publicaciones del blog.


  Atravesó el comedor y entró en la cocina. Los armarios eran de color azul claro, las encimeras de piedra blanca pulida y las luces colgantes de latón iluminaban la enorme isla de bloques de madera.


  Es una pena que no cocine. Pero sin duda me ayudará a estimular mi imaginación a la hora de escribir artículos de cocina.


  Sonrió y apagó la luz. Después de recuperar las dos últimas maletas del coche, investigó el dormitorio principal.


  Claire sonrió de oreja a oreja cuando vio la habitación. Admiró el cabecero de hierro y la cama con mullidos edredones blancos y marinos. Las dos mesas auxiliares y la cómoda eran del mismo azul que los armarios de la cocina. Las lámparas de latón flanqueaban cada lado de la cama y un gran espejo ornamentado con marco de latón se apoyaba en una de las paredes.


  ―He tomado la decisión correcta ―dijo en voz alta justo antes de dejarse caer en la cama. Era aún más suave de lo que parecía. Pasó la siguiente hora vaciando algunas de sus maletas antes de decidir que era hora de acostarse. 


  Después de ponerse el pijama y lavarse los dientes, sacó su teléfono del bolso y leyó el mensaje de texto que acababa de recibir:


  Emmy: Llámame en cuanto te hayas instalado... ¡¡¡¡¡Estoy deseando que me cuentes todo!!!!!


  Claire llamó a su amiga.


  ―Entonces... ¿es lo que imaginabas? ―la voz de Emmy era burbujeante.


  ―Sí, y más. No tienes ni idea, es un mundo tan diferente al de Los Ángeles, es tan tranquilo para empezar. Ah... ¡y la casa es adorable! Ya estoy inspirada, probablemente podré escribir meses de contenido aquí. 


  ―Eso es increíble, Claire. Te mereces algo de felicidad después del año que has tenido. 


  ―Gracias, cariño. Te echaré de menos ―dijo Claire en voz baja.


  ―Yo también te echaré de menos... oye, me muero por saber... ¿te has encontrado con Zachary?


  Zachary se había puesto en contacto con Claire un par de días antes de que se fuera. Había dejado un mensaje de voz diciendo que quería verla... sólo para hablar. Excepto que ella y Zachary nunca sólo hablaban sin terminar en la cama. El sexo había sido el pegamento que los unía. Tenían una química que funcionaba. Realmente funcionaba. Pero después de la muerte de los padres de Claire, el pegamento se encontró con el camino, y el sexo por sí solo ya no podía mantener la relación. Zachary no había entendido su depresión.


  Sal de ella, o levántate por tus propios medios, le decía, sea lo que sea que eso signifique. Se enfadó cuando ella le dijo que había acudido a un psiquiatra que le había recetado antidepresivos. Actuaba como si no tener la fortaleza interna para superarlo sin ayuda profesional fuera una debilidad. Para Claire había sido un punto de inflexión.


  ―No lo hice. Por muy tentador que fuera, y por mucho que necesite volver a tener sexo ―suspiró en voz alta―, le dije que no. 


  ―Buena chica, estoy orgullosa de ti. Quizá unos largos paseos por el aire fresco de Nueva Inglaterra alivien esa tensión. 


  Claire dudaba que un paseo sirviera de algo.


  ―Mantente en contacto y mándame muchas fotos ―dijo Emmy.


  Ella y Claire hablaron durante unos minutos más antes de colgar. Claire se acurrucó en la cama y leyó un libro hasta que se sintió cansada y apagó la luz. Pero su mente no se apagaba. Estaba pensando en Zachary. Concretamente, en el sexo con Zachary. El sexo había sido extraordinario. Era lo único que realmente echaba de menos. Sólo pensar en él en la cama la excitaba. Tal vez un buen orgasmo era lo que la situación requería, para poder relajarse y dormir un poco.


  Volvió a encender la luz y salió de la cálida cama. Rebuscó en la maleta que aún no había deshecho. ¿Dónde está? Por fin, su mano envolvió el vibrador antes de sacarlo de debajo de unos suéteres. Había intentado esconderlo por si había que inspeccionar su maleta en el aeropuerto. No necesitaba que un agente de la TSA la mirara con una ceja levantada y una mirada juzgadora. Claire encendió el interruptor y... nada. Lo encendió y lo apagó varias veces y todavía... nada.


  ―Maldita sea. 


  Añadió en silencio las pilas a su lista de cosas que tenía que recoger al día siguiente y volvió a meterse en la cama... sola.


  *****


  ―Eres mi salvador Jack, gracias. 


  Jack entró a la casa de su hermana Beth, entregándole la pequeña bolsa marrón.


  ―¿Dónde está Tyler?


  Tyler era el marido de Beth desde hacía cuatro años, trabajaba para una gran empresa farmacéutica de Boston y dividía su tiempo entre el trabajo en casa y los desplazamientos a Boston o a otros lugares.


  ―Viaje de negocios a Austin. ¿Puedo traerte también un tazón? ―gritó Beth desde la cocina.


  ―No... estoy bien ―respondió Jack.


  Desmayado en el sofá estaba el terrier escocés de Beth, Archie. El perro abrió un ojo, dejó escapar un bufido y volvió a dormirse.


  Jack volvió a la cocina y se sentó en la encimera.


   ―¿De cuántas semanas estás ahora? ―juraría que iba a tener gemelos, aunque fue lo suficientemente inteligente como para no decirlo en voz alta. Beth prácticamente le había arrancado la cabeza a la última persona que le había preguntado si estaba embarazada de gemelos.


  Se sentó a su lado.


  ―Treinta y dos semanas... la línea de meta está a la vista ―dio un mordisco a su helado, con los ojos prácticamente en blanco mientras lo comía―. No sé por qué, pero sólo puede ser de chocolate belga... nada más. Por suerte, Marty lo mantiene abastecido. ―Marty Larson era la cuarta generación de propietarios del único mercado de la ciudad, River Falls Grocery―. No tenía energía para ponerme zapatos de verdad sobre mis pies hinchados e intentar apretarme detrás del volante del coche ―señaló con el codo hacia abajo hacia sus pies, que parecían un par panes sobre los calcetines.


  ―¿Es normal tanta hinchazón? ―preguntó Jack.


  ―No lo sé. Tengo una cita con el doctor Wooden mañana por la mañana. Estoy tentada llevar zapatillas cuando vaya ―comió el último bocado de helado.


  ―La Navidad va a ser dura este año, ¿no? ―preguntó Jack.


  Serían sus primeras vacaciones sin su padre. El Día de Acción de Gracias había sido duro, pero la Navidad era la fiesta en la que realmente echarían de menos a su padre. Siempre había abrazado la temporada de todo corazón y había hecho todo lo posible para que fuera mágica. Incluso se disfrazaba de Santa Claus cuando eran niños. Beth le había comunicado la noticia de su embarazo unas semanas antes de su muerte. Él estaba entusiasmado con la idea de convertirse en abuelo.


  Beth extendió la mano y tocó la manga de Jack.


   ―Quiero hacer todo lo que esté en mis manos para honrar a papá. Quiero celebrar la Navidad como él lo habría hecho... Me niego a que sea aburrida porque estamos tristes de que no esté aquí. Hagamos que sea especial, Jack. Entre tú, yo y Tyler, podemos hacerlo. Margie siempre trae un plato... tal vez pueda conseguir que haga más. 


  ―Ella apenas puede ver... no estoy seguro de que sea una buena idea, estoy bastante seguro de que la vi teniendo una conversación con su cubo de basura el otro día. 


  Margie era la viuda de ochenta y ocho años que vivía al otro lado de la calle. No tenía familia cercana, así que después que su marido murió hace diez años, siempre la habían invitado a la cena de Navidad.


  Jack echó un vistazo a la cocina.


  ―La remodelación ha quedado muy bien. 


  ―Así es. Al principio dudé en cambiarla, ya que era la cocina en la que habíamos crecido, pero ya era hora. 


  Tras el fallecimiento de su padre, Beth y Tyler se habían mudado a la casa familiar. Su padre les había dejado poco —sólo la casa y la ferretería—, Jack y Beth tenían la titularidad de ambas. No habían hecho nada oficial, pero por ahora a Jack le parecía bien que ella y Tyler vivieran allí. Se sentía como lo correcto.


  ―Vamos a coordinar lo de la Navidad y a idear un plan. Quiero llenar la casa con todo el espíritu navideño posible. He estado marcando algunas entradas de blogs para inspirarme. Deja que tome mi iPad y puedo enseñarte algo de lo que tengo pensado ―dijo Beth.


  Jack la observó mientras se dirigía a la sala de estar y volvía con el iPad en la mano.


  ―Me encaaaaaaanta esta mujer ―puso la pantalla delante de la cara a Jack― ¿No es adorable? Necesitas una mujer así, Jack. 


  Él miró fijamente a la mujer de la foto. Tenía el pelo castaño claro hasta los hombros, grandes ojos marrones, algunas pecas en la nariz y una hermosa sonrisa ligeramente torcida.


  ―Sí, es linda ―respondió Jack mientras seguía mirando la imagen.


  ―¿Recuerdas esas galletas de chocolate que te enviaba? Saqué la receta de su blog.


  ―Eran buenas... algunos chicos se ofrecían a comprarlas ―Jack recordó las galletas de chocolate con trozos de pretzels crujientes y salados... una combinación que sabía a gloria.


  ―Cualquier ooh... tiene un montón de ideas navideñas geniales aquí. 


  ―¿Cómo se llama? ―Jack preguntó. No estaba interesado en las ideas navideñas... sólo en la mujer. Ella tenía esa rara combinación de lo lindo y lo sexy, todo en uno.


  ―Claire Bennett. El nombre del blog es City Meets Country. Tiene las ideas más bonitas... y las mejores recetas. Empezaré a hacer una lista de proyectos y menús ―los suaves rizos de Beth rebotaban mientras hablaba emocionada con Jack.


  ―Tienes razón... hagamos que papá esté orgulloso este año ―dijo. Besó a su hermana en la frente y se dirigió a su casa.


  Jack no podía quitarse de la cabeza a la guapa morena. No había tenido novia cuando se fue a Afganistán seis años antes, lo que significaba que tampoco la tenía ahora. La esperanza era que una nueva vida en Hartford le ofreciera oportunidades de conocer a alguien. En River Falls, conocía prácticamente a todo el mundo y, o bien las mujeres no eran de su tipo o si lo eran, no estaban disponibles, lo cual era una pena porque Jack echaba mucho de menos tener pareja. También echaba de menos tener sexo. Sí... apestaba. Condujo a casa, con la imagen de Claire Bennett firmemente plantada en su cerebro.


  Capítulo 3


   


  Jack estaba haciendo un inventario de las existencias en la trastienda. Cada día estaba más claro que la perspicacia comercial de su padre había sido inexistente. Todavía no estaba seguro de si podría salvar la tienda o no. Si él podría conseguir lo suficiente para proporcionar un salario digno para él y algunos beneficios para Beth, estaría bien con pasar su vida en River Falls. No era lo que imaginaba que haría con su vida, pero nunca se había imaginado que su padre no estuviera cerca. Sólo tenía setenta y cuatro años y estaba sano, al menos lo parecía. Jack se había imaginado a su padre dirigiendo la tienda durante otros diez o quince años, pero el universo tenía otros planes, y Harry había sufrido un infarto masivo y se había ido así. Un momento estaba aquí, al siguiente se había ido para siempre.


  ―Acaba de entrar una linda forastera... deberías ir a verla ―dijo Hank, entrando en el almacén y señalando con el pulgar hacia la tienda. Tenía una sonrisa astuta en la cara y un brillo en los ojos. Siempre se lo decía a Jack cada vez que una mujer atractiva entraba en la tienda, actuando como compinche no oficial.


  ―Oh, vale ―respondió Jack, desconcertado― ¿Qué te hace decir que es de fuera de la ciudad?


  ―Lleva una gorra de los Dodgers. 


  Hank tenía razón. Nadie de River Falls sería sorprendido con una gorra de los Dodgers... eran los Red Sox o nada. Pero la sola mención de la gorra de los Dodgers lo llevó de vuelta a Afganistán. Había supervisado a un grupo de soldados, y uno de ellos —el soldado Robbie Martínez—, había sido un gran fan de los Dodgers. Cuando no llevaba su casco de combate, tenía esa maldita gorra de béisbol. El corazón de Jack se sintió como si fuera de plomo cuando se hundió en su pecho al recordar a Robbie. Había visto cómo el coche en el que iba Robbie volaba en pedazos por una bomba de la carretera. Era el único hombre que había perdido, pero era uno de más y eso atormentaba a Jack. Se sacudió para volver al presente. Miró su reloj.


  ―De acuerdo, iré a atender la caja registradora mientras tú tomas tu almuerzo. 


  Jack se dirigió a la entrada de la tienda y la localizó al instante. No fue muy difícil. La gorra de los Dodgers era sólo la primera pista de que no era de por aquí. La segunda era el ridículo calzado que llevaba; parecían ser zuecos. Con la previsión de hielo, cualquier cosa que no estuviera firmemente sujeta al pie podría ser mortal si se caminaba sobre un tramo de hielo negro. Era guapa... y tenía bonitas curvas, pensó Jack mientras la admiraba de perfil. Ella estaba de pie frente al estante de pilas. Su nariz se arrugó mientras examinaba diferentes tamaños, aparentemente sopesándolos en su mano antes de devolverlos. Volvió a centrarse en el balance en el que estaba trabajando.


  *****


  Claire se paró frente al estante lleno de pilas. Estúpidamente, no se había molestado en comprobar qué tamaño necesitaba el vibrador antes de ir a la ferretería. Estaba así de desesperada por ponerlo en marcha.


  Claire, eres una tonta.


  Podía volver a casa y comprobarlo, pero tenía tantas otras paradas que hacer... si pudiera hacer una suposición sobre el tamaño que necesitaba. El tipo viejo y canoso que le había preguntado si necesitaba ayuda se había marchado, y un tipo joven y muy atractivo había ocupado su lugar detrás de la caja registradora. Claire trató de mirarlo discretamente mientras seguía inspeccionando las pilas. Tenía el pelo rubio oscuro, una mandíbula cincelada con una barba de un par de días y unos ojos amables. Ella admiraba los músculos de sus bíceps, que se veían a través de su camisa de franela a cuadros; las mangas estaban remangadas y dejaban ver unos antebrazos muy atractivos. Empezó a sentirse un poco ruborizada y mareada. Para estabilizarse, se apoyó en el exhibidor. Con un fuerte estruendo, todo se vino abajo, con Claire encima.


  ―¿Estás bien? ―el Señor Bíceps se acercó corriendo y le tendió la mano para que la cogiera.


  Dios mío, qué vergüenza.


  ―Estoy bien... pero tu exhibidor no lo está ―se levantó con su ayuda y observó el desorden―. Te ayudaré a limpiarlo ―dijo Claire, señalando el desorden de pilas que había por todas partes, la pantalla estaba reducida a un montón de cartones.


  ―No te preocupes, de todas formas, íbamos a comprar uno nuevo. 


  ―¿Iban a hacerlo? ―ella le miró con una sonrisa.


  ―No. Sólo que no quería que te sintieras mal ―él le devolvió una sonrisa que la derritió por completo. De cerca, sus ojos azul claro la atraparon. Pudo sentir cómo sus mejillas empezaban a sonrojarse de nuevo. 


  ―¿Qué estás tratando de encontrar?


  ―Um... sólo estaba ―sintió que su corazón se aceleraba. Piensa Claire. Piensa―. Um... sólo pilas para mi... mi linterna ¡Buena parada!


  ―Tranquila. ¿De qué tamaño estamos hablando?


  Claire intentaba no mirar fijamente sus labios increíblemente sexys.


  ―¿Qué?


  ―¿De qué tamaño? ¿Estamos hablando del tamaño de un llavero? ¿O de un cargador grande y pesado? ―la miró.


  ―¿El tamaño... de mi linterna? ―respondió ella mientras seguía mirándole fijamente. Su cara estaba ahora roja como la remolacha―. Um... ¿algo intermedio? ―dijo en voz baja.


  ―Podrías traerla. Así te asegurarías de tener la batería adecuada. ―Él se paró frente a ella, con sus manos -grandes manos varoniles- apoyadas en sus jeans que estaban ajustados a su cuerpo.


  ―¿Traerla? Yo... eh... creo que anotaré el tamaño y volveré ―lo miró a los ojos... unos ojos condenadamente sexys. Observó cómo su expresión cambiaba gradualmente.


  ―Te conozco... eres ella ―dijo emocionado.


  ―¿Soy... quién? ―contestó Claire extrañada.


  ―El blog... Country Meets City ―dijo él, señalando con un dedo hacia ella.


  ―City Meets Country, en realidad. Sí, esa soy yo. Claire Bennett. ―Sabía que su blog era popular, y que de vez en cuando alguien en Los Ángeles la reconocía, ¿pero que un tipo... en una pequeña ciudad de Nueva Inglaterra la reconociera? ¿Cuáles eran las probabilidades?


  ―Cierto, City Meets Country. ―Sonrió mientras cruzaba los brazos sobre su pecho―. A mi hermana le encanta tu blog. Solía hacer una de tus recetas de galletas y me las enviaba cuando estaba en Afganistán. Galletas de chocolate. 


  ―Esas son buenas. Es muy dulce, gracias. 


  ―Soy Jack Wilson ―dijo mientras le tomaba la mano. Tan pronto como lo hizo, Claire sintió que una sensación recorría su cuerpo al contacto de su cálida mano alrededor de la suya.


  ―¿Como en la Ferretería Wilson?


  ―Sí, es un negocio familiar... forma parte de River Falls desde hace mucho tiempo.


  Permanecieron en silencio durante un momento. Jack miró a sus zuecos.


  ―Esperamos que se forme hielo más tarde hoy. 


  Ella miró sus zapatos antes de volver a mirarle.


  ―¿Y?


  ―Bueno, es posible que quieras algo más. No estoy seguro de que esos se mantengan en su lugar si golpeas un parche de hielo en el pavimento. 


  ―¿Estos? Estaré bien... mis dedos se agarran para mantenerlos puestos... además están forrados de piel de oveja, totalmente calientes. Bueno, será mejor que me vaya... siento de nuevo lo de tu pantalla. ―Tomó su bolso, que estaba tirado en el suelo―. Volveré... con el tamaño de la batería ―dijo mientras huía de la tienda.


  ―Adiós ―le dijo él mientras se deslizaba por las puertas y salía al aire libre.


  Una vez que estuvo de vuelta en su coche, ordenó sus pensamientos. Dios, era precioso. Aunque la temperatura era de sólo 30 grados, Claire cogió unos papeles de la guantera y se abanicó la cara acalorada. Realmente guapo... y condenadamente sexy.


  *****


  ―Dios santo, ¿qué ha pasado aquí? ―Hank señalaba las baterías dispersas y la pantalla destruida.


  ―Country... city... buscando baterías ―murmuró Jack.


  Las cejas de Hank se estrecharon mientras miraba fijamente a Jack.


  ―¿Qué? ¿Estás bien?


  ―Ella... eh... sólo... se cayó ―dijo Jack mientras señalaba con la cabeza el desorden.


  ―¿La gorra Dodgers hizo esto?


  Jack estaba pensando en Claire. Había algo en ella. Ya le resultaba familiar, y no por el blog. Era adorable y muy sexy. No podía dejar de pensar en ella. Miró a Hank, que estaba examinando los daños, y asintió con la cabeza.


  ―¿Dónde vamos a poner las pilas ahora? ―preguntó Hank mientras recogía del suelo la pantalla completamente aplastada.


  ―No lo sé. Ya se me ocurrirá algo ―murmuró Jack. Pero lo único en lo que podía pensar era en Claire.


  *****


  Claire acababa de hacer la compra en el único mercado de River Falls. La selección había sido de alta calidad, aunque limitada. No es que haya prestado atención ya que todas sus neuronas estaban concentradas exclusivamente en Jack y sus bíceps. No podía dejar de pensar en cómo se verían fuera de esa camisa, o cómo se sentirían envueltos alrededor de su cuerpo. Tenía los brazos cargados con dos bolsas de la compra reutilizables llenas hasta el tope de alimentos y algunos artículos del hogar. Estaba ocupada rebuscando en su bolso las llaves con una mano mientras con la otra sujetaba las dos bolsas. Volvió a sonreír al pensar en él. Qué adorable era, preocupándose por sus zuecos. Pffft... los había llevado durante tres días de Coachella... un poco de frío no sería un...


  Justo cuando se acercó a su coche, pisó algo resbaladizo. Durante un breve segundo, pensó que iba a estar bien... se sintió un poco como si patinara sobre hielo, aunque fuera de forma descontrolada, pero de repente sus pies se salieron de debajo de ella, las bolsas volaron de su agarre, estuvo momentáneamente en el aire antes de caer con un golpe en el pavimento. Mierda. Oyó el inconfundible sonido de un zueco haciendo contacto con el capó de un coche seguido de un:


  ―¿Qué demonios? ―con una voz ronca en la distancia.


  ―¿Estás bien?


  Claire tenía los ojos cerrados, pero la voz familiar hizo que los abriera de golpe. Era Jack. Otra vez.


  Dios mío... va a pensar que soy una idiota que no puede valerse por sí misma.


  ―Estoy bien ―chilló mientras usaba su mano extendida para levantarse suavemente del suelo―. Nada que un poco de Tylenol y bourbon1 no pueda arreglar. 


  Él entrecerró los ojos.


  ―Estoy bromeando ―dijo ella―. Más o menos. 


  ―¿Dónde está el otro? ―preguntó Jack mientras señalaba sus pies. Uno de los pies aún tenía el zueco pegado, el otro sólo llevaba un calcetín rosa adornado con conejitos blancos comiendo zanahorias.


  Claire señaló en silencio con la barbilla al otro lado del aparcamiento, donde un hombre corpulento con un chaleco de caza naranja miraba el capó de su camión y se rascaba la cabeza ante la presencia del zueco de Claire sobre él.


  ―Lo tengo. ―Jack corrió hacia el camión y cogió el zapato, diciéndole algo al tipo antes de volver a correr hacia Claire―. Toma ―dijo, entregándoselo.


  ―Gracias ―respondió ella― ¿Ha dejado alguna abolladura?


  ―Nada que no estuviera antes, no te preocupes. ―Le ayudó a recoger los alimentos que estaban desperdigados. Levantó una caja de macarrones con queso congelados y otra de pastel de carne casero― ¿Los comes? ¿De verdad?


  ―¿Qué... nunca comes comida congelada? ―ella lo miró con una expresión de incredulidad en su rostro.


  ―Bueno, sí, pero no sé cocinar. 


  ―Yo tam... ―Una alarma sonó en su cabeza antes de que pudiera terminar lo que iba a decir. Estaba sonando no lo digas Claire con grandes luces rojas parpadeantes.


  Él la miraba inquisitivamente y había dejado momentáneamente de recoger la compra, esperando una respuesta.


  ―Yo tampoco me siento capaz de cocinar muy bien en una cocina desconocida. ―Sonrió para sí misma.


  Uf. Buena parada.


  ―Porque acabo de leer tu blog Comidas de la granja a la mesa en menos de treinta minutos ―Él siguió mirándola fijamente.


  ―Bueno... como he dicho, ahora mismo no estoy nada familiarizada con la cocina... así que necesito algunas alternativas mientras me aclimato. 


  Asintió con la cabeza mientras reanudaba la recuperación de sus objetos... algunos de los cuales habían rodado bajo el coche.


  ―Sabes, Jenny's Diner es una excelente alternativa. Hace unas sopas estupendas. Puedes comprarlas por litros para llevar... o cualquiera de los otros artículos del menú. ¿Ya has comido allí? ―Se levantó con sus bolsas en las manos mientras ella abría el coche.


  ―Todavía no. Pero suena bien. 


  ―¿Qué vas a hacer para comer mañana? Podríamos quedar allí. Te presentaré a Jenny, estoy seguro de que estará encantada de conocerte, podemos almorzar; te pondré al corriente de todo lo que necesites saber sobre River Falls. 


  Claire había subido a su coche y estaba poniendo la llave en el contacto. Miró a Jack mientras se apoyaba en la puerta de su coche, sus ojos azules prácticamente la hipnotizaban mientras ella seguía soñando con su aspecto sin esa camisa de leñador.


  ―Claro ―fue todo lo que pudo decir.


  ―Genial, nos vemos allí a mediodía. ―Él cerró la puerta de su coche y observó cómo ella retrocedía... despidiéndose con un rápido gesto y una preciosa sonrisa. Todo su interior se había convertido en masilla. ¿Me acaba de pedir una cita?
 


   


  Capítulo 4


   


  Claire terminó de guardar la compra antes de llenar una gran bolsa con hielo y apoyarse en el sofá con su ordenador portátil; la bolsa de hielo aliviaba su dolorida espalda. Jack obviamente estaba leyendo sobre ella a través de su blog. Necesitaba saber qué tipo de persona se imaginaba que era. Encontró el post que buscaba y lo leyó en silencio.


   


  COMIDAS DE LA GRANJA A LA MESA EN MENOS DE TREINTA MINUTOS.


  Bien... lo entiendo... muchos de ustedes me han escrito preguntando ¿cómo es posible trabajar todo el día y llegar a casa con la energía suficiente para cocinar una comida? ¡Fácil, digo yo! No tomes el camino más rápido conformándote con la comida rápida cuando hay una alternativa mejor e igual de fácil. Mi primer consejo es que leas mi post del año pasado: El día de la Preparación del Domingo. Mientras los chicos ven el partido, tú puedes adelantarte preparando verduras para toda la semana. En serio, es un cambio de juego. Pero, incluso si no has preparado las verduras, no hay excusa para rendirse y llamar a ese cubo de pollo que has cogido en el drive-thru, cena. Haz clic en el enlace al final para ver doce deliciosas recetas con menos de diez ingredientes... todos ellos frescos... para hacer una comida digna de la reina que eres, en menos de treinta minutos. Ahora ve a quitarte los tacones, el sujetador, sírvete una copa de vino y ponte a cocinar.


   


  Claire se agachó mientras leía el post, imaginando que idea debía tener Jack sobre ella. Evidentemente, la de una mujer muy segura de sí misma y muy hábil que tenía la suficiente confianza en sí misma como para preparar la comida de una semana el domingo en lugar de holgazanear en sudor, que era como Claire solía pasar el día, aunque podía arreglárselas sin sujetador y beber vino con facilidad. Puso un plato congelado en el microondas y llamó a Emmy.


  ―Entonces, ¿es una cita? ―preguntó Emmy después de que Claire le contara todo lo que había pasado.


  ―No estoy segura. No parece una cita ―dijo mientras se metía en la boca un bocado humeante de macarrones con queso―. Quiero decir... si hubiera sido una cena, entonces sí... definitivamente una cita... ¿pero un almuerzo? Eso suena demasiado cerca del territorio de sólo estoy siendo amistoso... ¿no?


  ―Tal vez. Entonces, ¿qué tan sexy es?


  ―Oh, Dios mío, sexy... cómo ardiente... pero de una manera tranquila, no de una manera mírame. Es ... el tipo de hombre que te protegería en un desastre. ¿Sabes lo que quiero decir?


  ―Uh huh... ¿y trabaja en una ferretería?


  ―Sí, es un negocio familiar. Tengo la impresión de que dirige el lugar. 


  ―Uh huh.


  ―¿Por qué todos los uh huhs?


  ―No lo sé, Claire. Es una locura... acabas de llegar y ahora has conocido a este tipo con el que has quedado para comer... ¿Estarás segura? ¿Tienes tu spray de pimienta? ―pudo escuchar la preocupación en la voz de Emmy.


  ―Por supuesto que estaré a salvo. Esta es una pequeña ciudad de Estados Unidos... parece el reverso de una postal... no la locura de Los Ángeles, donde la persona que está a tu lado podría ser un loco. Es real. Puedo sentirlo. Además... es un almuerzo en una cafetería, no una reunión en un callejón oscuro. 


  ―De acuerdo. Tal vez tengas razón, tal vez sólo sea un gesto amistoso de pueblo.


  ―Eso es lo que me temo ―dijo Claire.


  Continuaron charlando. Claire le contó todos los encantos de River Falls y lo mucho que adoraba la casa de campo. Después de colgar, contempló lo que Emmy había dicho... probablemente era sólo un almuerzo. Lo cual era una pena porque a Claire no le importaría que fuera algo más que eso.


  *****


  Jenny's Diner estaba justo en la esquina de la ferretería. Todo lo que necesitabas en River Falls estaba en un bonito radio de dos manzanas. La mayoría de los edificios eran de ladrillo con toldos de lona a rayas sobre las fachadas de las tiendas; el de Jenny era blanco y negro sobre letras doradas en el gran escaparate que daba a la calle principal.


  Claire abrió la puerta y entró. Los olores más increíbles la recibieron, cerró los ojos e inhaló profundamente. Olía a hogar. El espacio estaba formado por cabinas de aspecto confortable y un mostrador para comer. Rápidamente vio a Jack en la esquina. Se levantó y caminó hacia ella... como un caballero.


  ―Hola ―le dijo, ayudándola a quitarse el abrigo, antes de colgarlo en un perchero en la pared detrás de ellos.


  ―Hola ―respondió Claire mientras se deslizaba en la cabina de cuero rojo. No pudo evitar fijarse en lo bien que le quedaba a Jack la camisa de franela de hoy. Estar cerca de él la hacía sentir un poco mareada. Sonrió―. Gracias por la invitación... aquí huele de maravilla. 


  ―¿Verdad? La comida es estupenda. Probablemente como aquí al menos tres o cuatro veces a la semana, y Hank, el tipo mayor de la tienda, estoy bastante seguro de que come aquí todas las comidas. Es fácil, al estar justo enfrente. ―Señaló con la cabeza la ferretería Wilson.


  Claire asintió con la cabeza.


  ―¿Qué te trae a River Falls? ―le preguntó mientras la miraba con esos sensuales ojos azules que le hacían sentir esa extraña sensación de aleteo en el estómago.


  ―Yo... sólo necesitaba un cambio de escenario para las vacaciones. ―ella lo miró al otro lado de la mesa.


  ―¿Cambio de aires de qué? ―Lo dijo con suavidad.


  ―Oh, bueno, de los recuerdos ―se sentó en silencio, y Jack no la presionó para que diera más detalles.


  ―Hola Jack, ¿has vuelto tan pronto?


  Una alegre mujer con el pelo amontonado en lo alto de la cabeza y un delantal enrollado en la cintura le miraba, con un bloc de papel y un lápiz en la mano, esperando para tomar un pedido.


  ―Sí... no me canso de este sitio. Jenny... esta es Claire, es de Los Ángeles y está alquilando la casa de campo de Drake. 


  ―Encantada de conocerte, Claire. Es un lugar adorable. Después de que Dolores falleciera, sus hijos se la quedaron y decidieron alquilarla... He visto las renovaciones que hicieron... qué bonito. Espero que te guste. 


  ―Sí, y tienes razón... es encantadora. 


  Jenny tomó sus pedidos, un jamón y queso a la parrilla en pan fermentado con una taza de sopa de tomate para Jack y una ensalada de pollo a la parrilla y tubérculos para Claire.


  Claire miró a Jack... había algo reconfortante en él... algo seguro. Lo siguiente que supo fue que le estaba contando detalles de su vida.


  ―Mis padres murieron a principios de este año. ―Ella miró sus manos alrededor de una taza de té.


  ―Oh, Claire, lo siento. 


  Lo miró a la cara. Su preocupación era genuina. Él extendió la mano y la puso sobre la suya.


  ―Sé que ha pasado casi un año y que debería empezar a dejarlo atrás, es que... ―dijo ella.


  ―¿Quién dice que deberías sentir algo distinto a lo que sientes? Todo el mundo sufre de forma diferente, Claire. Sé por lo que estás pasando. ―Ella lo miró a los ojos mientras hablaba.


  »Mi padre murió hace seis meses. Tuvo un ataque al corazón y al instante se fue. Yo estaba conmocionado. Había estado allí justo el día anterior y lo siguiente que recibí fue una llamada de Beth diciendo que había muerto. Fue una sacudida para todo mi ser... y se supone que no hay otra forma de sentir más que lo que uno siente.


  Claire ahora extendió su mano a través de la mesa.


  ―Lo siento mucho Jack. ―Le dolió el corazón al ver que la tristeza bañaba su rostro. Estuvieron sentados en silencio durante varios minutos, no un silencio incómodo, sino uno de estar quietos.


  Jenny rompió el silencio cuando llegó con la comida. Jack tenía razón, estaba deliciosa. Claire gimió en voz alta cuando probó la suya.


  ―Esto es genial ―dijo mientras se llevaba otro bocado del tierno pollo a la boca.


  Jack tenía la boca llena y se limitó a asentir con la cabeza.


  ―Te dije que estaba bueno ―dijo después de tragar.


  Continuaron comiendo sus almuerzos juntos. Jack le contó todo tipo de detalles interesantes sobre River Falls. La ciudad se incorporó en 1835.


  Sólo vivían allí unas 9.000 personas y había muchos edificios inscritos en el Registro Histórico Nacional.


  ―¿Te gusta vivir en una ciudad pequeña? ―le preguntó ella. Habían terminado de almorzar y ninguno de los dos parecía tener prisa por irse.


  ―Sí... y no... pero sobre todo sí. 


  ―¿Qué te gusta de eso?


  ―Me gusta el sentido de comunidad... todo el mundo se conoce, y nos ayudamos en momentos de necesidad. Todo el pueblo lloró el fallecimiento de mi padre. Nos ayudó mucho a Beth y a mí, por no hablar de que nos alimentaron durante meses. Fue muy bonito. Imagino que eso no se da en Los Ángeles. 


   ―No. En realidad, no. Realmente sólo tienes tu propio círculo de amigos y familia... tal vez un vecino o dos. Pero hay mucho más. 


   ―¿Cómo qué? ―preguntó Jack.


  ―Bueno... para empezar, hay un motón de restaurantes para elegir. Hay montones de comida increíble de otras culturas, desde la coreana hasta la etíope. Realmente es un crisol de culturas, lo que lo convierte en un lugar bastante interesante para vivir a pesar de sus defectos. 


  ―Sí, lo entiendo. River Falls no es en absoluto un crisol de culturas. Es más bien una ciudad de una sola nota. Puedo ver cómo la variedad sería agradable. 


  ―Aparte de ser un gran tazón de vainilla, ¿hay algún otro inconveniente en vivir en una ciudad pequeña? ―ella admiró su rostro mientras él pensaba en lo que había preguntado. Era guapo de una manera tranquila y ruda... una manera que hizo que el corazón de Claire latiera más rápido.


  Se quedó callado antes de levantar la vista hacia ella.


  ―Ha sido difícil conocer a alguien especial. 


  Ella apenas pudo tragar el nudo del tamaño de una pelota de golf que se le había instalado en la garganta.


  ―¿Lo ha sido? ―dijo entre dientes. Por fuera, intentaba mantener la calma, pero por dentro daba volteretas y bailaba feliz. 


  Quizá esté soltero.


  *****


  ―Eres oficialmente el mejor hermano de la historia. ―Beth le dio un gran abrazo a Jack, moviendo su barriga de embarazada hacia un lado.


  ―¿Puedes estar fuera de la cama? ¿El reposo no significa descansar en la cama? ―Jack observó cómo su hermana se escabullía por la cocina, guardando los víveres que había recogido.


  ―Se me permite estar levantada durante breves períodos de tiempo para realizar actividades necesarias, sea lo que sea que signifique necesarias ―tomó el helado de una de las bolsas, junto con una cuchara― ¿Qué vamos a hacer ahora con la Navidad? ―preguntó mientras comía directamente del cartón.


  ―Bueno... ya lo pensaremos. Haz una lista de lo que hay que hacer y veré si puedo encontrar una manera de hacerlo. Pero lo último que quiero es que te preocupes. Tienes que cuidar de ti y de mi sobrinito. 


  Beth le sonrió.


   ―Lo diré de nuevo, eres el mejor hermano, Jack. ―Le dio un beso en la mejilla. Se dio la vuelta para ir por el pasillo, se detuvo y se dio la vuelta―. Por cierto, Jenny me dijo que hoy has comido con una guapa forastera. ―Sus cejas se arqueaban, esperando una respuesta. 


  Otra cosa que añadir a la lista de lo que no le gustaba de vivir en un pueblo pequeño: todo el mundo conocía tus asuntos.


  ―No fue nada... en realidad. ―Miró a su hermana―. Es curioso... no te lo vas a creer, pero fue Claire Bennett. 


  Jack vio la confusión en la cara de Beth. El nombre de Claire, fuera de contexto, no le sonaba.


  ―Ya sabes, de City Meets Country, esa Claire Bennett. Se va a quedar en River Falls por Navidad. 


  ―¿Qué? ¡Estás bromeando! ¡Oh, Dios mío! ―gritó Beth. Jack prácticamente podía ver las ruedas girando en su cabeza. Ella lo miró y comenzó a abrir la boca. Jack sabía exactamente a dónde iba.


  ―No. No. No. No voy a hacer eso. ―Sacudió la cabeza y levantó las manos.


  ―Pero Jack, esto es una señal, una buena señal... queremos una Navidad que honre a papá, estoy confinada en la cama, ¿y quién aparece por casualidad en nuestra ciudad? ¡Nada menos que la persona con más talento del mundo para crear fiestas hogareñas y festivas! Jack, tienes que hacerlo. ―Beth le suplicaba.


  ―Lo pensaré... pero tienes que volver a la cama. Voy a guardar todo esto. ―Él la empujó de vuelta al pasillo hasta su dormitorio― ¿Cuándo vuelve Tyler? ―dijo.


  ―Hasta dentro de tres días ―gritó ella desde el dormitorio. 


  ―Pasearé a Archie por ti hasta que vuelva. 


  El perro estaba dormido en su cama de cuadros escoceses en la cocina, pero levantó la cabeza al oír su nombre y la palabra "paseo". Miró expectante a Jack.


  ―Vamos Arch... vamos. ―Jack guardó rápidamente el resto de la compra y sacó al perro a pasear por la noche antes de comprobar cómo estaba Beth y cerrar la casa tras él. Contempló la luna llena en el cielo y el coro de estrellas a su alrededor. Otra cosa buena de vivir lejos de la ciudad, el cielo nocturno era increíble. Sonrió, subió a su camioneta y condujo a casa, sintiéndose feliz por alguna loca razón que no entendía del todo.
 


   


  Capítulo 5


   


  ―Bien, supongo que esto funcionará por ahora, al menos hasta que llegue el nuevo estante ―Hank colocó el último contenedor de pilas en el estante junto a la caja registradora.


  ―Sí, creo que está bien. ―Sin embargo, la atención de Jack no estaba en las pilas, sólo en Claire. Había dado vueltas en su mente a lo que Beth estaba sugiriendo. Era una idea demasiado descabellada, por no decir que era una completa imposición. Claire estaba en River Falls para escapar de los recuerdos de las vacaciones pasadas. Jack estaba bastante seguro de que ayudar a su familia a organizarse para la Navidad no estaba en su agenda. Oyó sonar su teléfono. Beth.


  ―Hola Beth, ¿todo bien? ―Había pasado antes a pasear a Archie y a ver cómo estaba. Ella le había bombardeado con ideas para la Navidad, insinuando de nuevo lo de pedir ayuda a Claire.


  ―Estoy bien. ¿Viste mi mensaje? Te envié una lista de cosas que necesitamos hacer para Navidad.


  ¿Necesitamos? Jack estaba bastante seguro de que ese plural se refería a él y a Tyler... y ya sabía que Tyler no sería de mucha ayuda.


  ―No, estoy un poco ocupado aquí en la tienda, pero lo miraré cuando tenga la oportunidad. Lo prometo. 


  Esto pareció apaciguarla y Jack pudo colgar el teléfono. Sacó el texto y se quedó con la boca abierta al leer la lista:


  * Luces navideñas exteriores. Fácil, listo.


  * Árbol de Navidad recién cortado y adornado con adorables y elegantes adornos, tal vez incluso dos árboles.... listo. No estoy seguro de si serán adorables o exclusivos, pero los adornos, seguro. Listo.


  * Corona navideña para la puerta principal. Suena bastante fácil. Listo.


  * Hermoso centro de mesa de pan de jengibre para el comedor. No va a suceder a menos que podamos hacerla con galletas graham escarchadas en cartones de leche. Estaba bastante seguro de que eso no era lo que Beth tenía en mente.


  * Tronco de Navidad (aka yule log). Uh... todo tipo de no, a menos que pudiera conseguir uno de la panadería... tal vez.


  * Pavo fresco en salmuera y asado. Ugh. El pavo que Beth hizo para el Día de Acción de Gracias era más bien cecina. No estoy seguro de que la salmuera vaya a ayudar.


  * Salsa de arándanos fresca con naranjas y canela. Trata de convencerla de que use las cosas enlatadas.


  Jack leyó el resto de la lista y de repente se sintió abrumado y solo. Estaba claro para él, que Beth quería una Navidad perfecta. Él también lo quería, pero debían ser realistas, ya que ella estaba en reposo. Intentaría hablar con ella sobre el tema.


  Levantó la vista cuando escuchó el tintineo de la puerta de la tienda. Era Claire. No pudo controlar la sonrisa que se le dibujó en la cara. Estaba adorable con un gorro de punto con pompones, unos vaqueros que abrazaban sus curvas y un suave jersey azul.


  ―Hola ―dijo él.


  ―Hola ―respondió ella mientras se acercaba a la caja registradora―. Siento de nuevo lo del exhibidor ―Señaló las pilas que estaban en los contenedores junto a la caja registradora.


  ―No te preocupes. ―Jack se subió las mangas de la camisa―. Entonces, ¿qué tamaño necesitas?


  ―¿Qué?


  Estaba bastante seguro de haber notado que sus mejillas se sonrojaban ante la pregunta.


  ―Pilas. ¿Qué tamaño necesita para tu linterna?


  ―Sí. Lo tengo anotado ―dijo ella mientras rebuscaba en su bolso―. Dos pilas de tamaño CR2032. ―Miró a Jack― ¿Qué? Tienes una mirada extraña. 


  ―Es que es extraño... nunca he oído hablar de una linterna que lleve pilas de disco... debe ser algún tipo de lujo de la gran ciudad. ―Le dedicó una sonrisa antes de darse la vuelta y buscar en unos pequeños cajones.


  ―Sí, algo así ―murmuró Claire.


  Jack le entregó las pilas y miró sus zapatos por encima del mostrador.


  ―Me alegro de que no lleves zuecos, pero esas tampoco servirán cuando aparezca la nieve. ―Señaló sus botas. 


  ―¿Estas? Son Uggs... las botas más cálidas y cómodas de la historia. Mira, tienen una suela antideslizante... no me voy a caer con ellas ―señaló las suelas con una sonrisa en la cara, y están hechas en Australia. Le miró con cara de triunfo.


  ―Sí, seguro que los australianos son grandes expertos en nieve. ―Se rió―. En cuanto te metas en una profunda deriva, esas botas se van a llenar de nieve, por no hablar de que el ante no aguantará... se estropearán en seguida. ―Nada más por decir eso, Jack se sintió mal. Su cara había pasado de ser triunfante a estar cabizbaja―. No me gustaría ver cómo arruinas un par de botas tan bonitas, eso es todo. ―Le sonrió suavemente.


  ―Gracias...


  ―Oh, eres tú. ―Hank había entrado desde el almacén trasero. Tenía las manos en los bolsillos mientras se balanceaba sobre sus pies― ¿Dónde está la gorra de los Dodgers? ―señaló la parte superior de la cabeza de Claire.


  ―Ya lo tengo ―respondió ella, señalando la gorra de Hank―. Eres fan de Boston, mis condolencias. ―Ella tenía una pequeña y traviesa sonrisa en su rostro.


  ―¿Condolencias? ¿Por qué? Hemos ganado cuatro Series Mundiales en los últimos veinte años... pffft... sólo te duele que te hayamos ganado en el 18. ―Hank se preparaba para ir a la lona por sus queridos Red Sox, cuando de repente miró su teléfono―. Oye, Jenny acaba de sacar unas tartas de manzana del horno ―le dijo a Jack, con la voz llena de emoción desbordada.


  ―Lo siento, pero ¿recibes mensajes de texto cuando hay tartas? ―Claire miró a Hank con una expresión de incredulidad en su rostro.


  ―Sí... ¿y qué? ―respondió Hank.


  Jack intervino antes de que esto fuera a más.


  ―Jenny hace la mejor tarta de manzana que jamás hayas probado. Se acaban enseguida, así que nos avisa cuando las tiene. De hecho, ¿qué te parece si vas conmigo a comer una porción? También hace un buen café. ―Jack sintió que su corazón pendía de un hilo mientras esperaba una respuesta.


  ―Claro, suena bien, no soy una chica que diga que no a las tartas. 


   ―Oye... ¿y yo? ―le dijo Hank a Jack, con las manos en las caderas.


  ―Te traeré una porción ―dijo Jack.


  ―Que sean dos ―respondió Hank mientras le daba a Jack un pulgar hacia arriba y una sonrisa socarrona cuando Claire no estaba mirando.


  *****


  ―Dios mío, esto está muy bueno. ―Claire acababa de dar un mordisco a la tarta junto con un poco de helado de vainilla. Realmente era la mejor tarta que había probado.


  ―¿Ves? Ahora no piensas que somos tan raros recibiendo un texto sobre una tarta. ―Sonrió a Claire mientras daba un mordisco a la suya.


  ―No, sigo pensando que son raros. ―Le guiñó un ojo antes de dar otro bocado.


  Jenny se acercó y rellenó sus tazas de café.


  ―¿Qué te hizo alistarte en el ejército? ―preguntó Claire. Notó que él parecía un poco incómodo con la pregunta, su postura parecía endurecerse. Tras unos segundos, se encogió de hombros.


  ―Los hombres de mi familia siempre han servido. Mi padre estuvo en Vietnam, mi abuelo sirvió en la Segunda Guerra Mundial, y mi bisabuelo estuvo en la Primera Guerra Mundial. Sentimos el deber de retribuir. ―Se quedó callado mientras pasaba el tenedor por la corteza de la tarta.


  ―Es realmente increíble. ¿Cuánto tiempo estuviste allí?


  ―Seis años, me alisté al salir de la universidad. 


  Un cómodo silencio se instaló a su alrededor durante unos minutos mientras ambos disfrutaban de su tarta y su café.


  Claire lo miró mientras comía. Imaginó que estaba pensando en Afganistán. Parecía estar a un millón de kilómetros de distancia. Tenía esa cualidad de guapo y a la vez de niño que tienen algunos hombres; sus ojos podían derretir su núcleo en menos de un milisegundo.


  ―Has mencionado que tienes una hermana ―dijo ella, rompiendo el silencio mientras daba un sorbo a su café.


  ―Beth, es un par de años mayor que yo. Ella y su marido están viviendo en la casa en que crecimos. 


  ―¿Eso hará que las vacaciones sean más difíciles? Ya sabes... los recuerdos... ¿ahora que tu padre no está aquí?


  ―Tal vez, no lo había pensado de esa manera.


  ―Es por lo que he venido aquí. No quería que me recordaran a cada momento que mis padres no estaban. Estoy viviendo en su casa y es difícil. No quiero que me recuerden todo el tiempo que ellos vivían allí, pero tampoco quiero cambiarlo. ―Respiró profundamente mientras daba otro mordisco a la tarta.


  ―Lo entiendo ―dijo Jack, mirándola a los ojos―. De hecho, Beth remodeló la cocina hace poco... Al principio no me pareció una buena idea. Se ve totalmente diferente, pero creo que en realidad ha ayudado. Sigue siendo la misma casa, pero ha cambiado. Es lo que siento por mí mismo desde que serví y perdí a mi padre: el mismo tipo, pero cambiado. ―Su rostro se suavizó y bajó la mirada a su taza.


  Claire asintió mientras lo escuchaba.


  ―Papá siempre hacía que la Navidad fuera especial... mágica, en realidad. Esta iba a ser nuestra primera Navidad juntos ahora que volví de Afganistán, pero... ―La voz de Jack se interrumpió.


  ―Lo siento mucho, Jack. Entiendo lo difícil que es. ―Ella extendió la mano y la puso en su muñeca.


  ―Gracias... es duro, aunque ella y su marido están esperando su primer bebé, así que eso ha alegrado el ánimo de todos. 


  ―Oh, eso es emocionante ―respondió Claire― ¿Para cuándo está previsto?


  ―A finales de enero. 


  ―Entonces, ya está bastante avanzada. ¿Cómo está?


  ―Bueno, acaban de ordenarle reposo en cama... tiene preeclampsia. 


  ―Vaya... ¿reposo absoluto?


  ―Sí.


  ―Eso va a hacer que la Navidad sea difícil.


  ―Ya lo solucionaremos ―respondió Jack.


  Se sentaron en silencio mientras terminaban el café y la tarta. Claire robaba miradas a Jack en cada oportunidad. Llevaba su característica camisa de franela, con los bíceps tensando la tela.


  ―Gracias por la tarta ―dijo ella cuando salieron de la cafetería.


  ―Claro, me alegro de que te haya gustado. ―Jack sostenía la bolsa que contenía las dos rebanadas de Hank.


  ―Bueno, supongo que nos veremos ―dijo Claire. Realmente no quería irse. Deseaba que siguieran dentro comiendo tarta. Estar cerca de él le daba una sensación de calidez interior.


  ―Sí, nos vemos. ―Jack saludó con la mano mientras se dirigía a la tienda de enfrente.


  Claire se dirigió a su coche con aire de desánimo. Al menos tengo las pilas. Se metió en el coche, puso el contacto y... nada. Lo volvió a girar y... nada.


  ―¿Es que todo lo que tiene batería se me va a estropear? ―Golpeó las manos en el volante antes de apoyar la frente en él. No necesito esto ahora mismo. Se quedó sentada durante uno o dos minutos antes de escuchar unos golpecitos en la ventanilla del lado del pasajero.


  ¡Jack!


  ―Hola ―dijo alegremente, saliendo del coche. 


  ―¿Tienes problemas? Te vi sentada aquí y cuando empezaste a golpear el volante, pensé que era mejor venir a ver cómo estabas. 


  ―Es muy amable de tu parte, gracias. ―Sus mejillas ardían y su corazón se aceleraba.


  ―Beneficios de la pequeña ciudad. 


  ―Gracias, supongo que es la batería. ―Ella se encogió de hombros


  ―¿Siempre tienes tan mala suerte con las baterías? ―Se rió ligeramente―. Ya lo tengo. Vuelvo enseguida. 


  En un minuto estaba de vuelta con su camioneta, tirando de ella hacia delante hasta que la parte delantera apenas tocaba la del coche de Claire. A Claire le pareció que los dos coches se estaban besando.


  ¿Qué tienes, ocho años? Contrólate, Claire.


  Jack saltó y abrió el capó, con los cables de arranque en la mano. En menos de cinco minutos, el coche de Claire estaba en marcha de nuevo.


  ―Gracias ―dijo ella.


  ―No hay problema. Condúcelo para que la batería se cargue. Es posible que por la mañana siga teniendo problemas. Si lo tienes, llámame. Si la batería está agotada, tendrás que cambiarla por una nueva de alquiler. 


  Cerró la puerta y se despidió mientras se alejaba. El corazón de Claire estaba lleno de buenos sentimientos mientras se alejaba. Condujo durante un rato fuera de la ciudad antes de pensar que había cargado la batería lo suficiente y se dirigió a casa.


  Sus pensamientos se centraron en Jack durante todo el trayecto de vuelta a la casa de campo. No lo conocía muy bien, pero se sentía extrañamente atraída por él. Esperaba que después de la tarta él la invitara a salir. Pero, ¿era realmente una buena idea? ¿En qué estaba pensando cuando se involucró con este tipo? Sólo voy a estar aquí un mes y luego volveré a Los Ángeles, pensó. ¿Qué sentido tiene? Excepto por... lo que le recordaba a las pilas.


  Lo primero es lo primero, pensó mientras abría la puerta de la casa. La casa estaba súper fría. Un fuego caliente sería acogedor y quitaría el frío, pensó. Había todo lo que necesitaba junto a la chimenea: una pequeña pila de periódicos, algo de leña, troncos y cerillas de madera de mango largo. Claire lo preparó todo como lo había hecho su padre cuando se habían alojado en una cabaña en el Big Bear. Aquellos viajes familiares eran divertidos. Claire había aprendido a esquiar, aunque mal. Esquiaban durante el día y luego volvían a la acogedora cabaña para cenar y jugar. Aunque a veces, Claire deseaba no haber sido hija única, la ventaja había sido que sus padres se habían centrado al 100% en ella. Su pequeña familia de tres miembros había estado muy unida. A Claire le dolía el corazón por la pérdida. Se concentró en encender el fuego.


  Una vez que el periódico se encendió, volvió al dormitorio con las pilas en la mano. Cambió las pilas y el vibrador cobró vida con sólo pulsar un interruptor. Por fin. Claire estaba a punto de ponerse cómoda cuando oyó el timbre de la puerta. Mierda.


  Salió del dormitorio y encontró el salón lleno de humo. ¿Qué demonios? Abrió la puerta principal con una mano mientras iba a ver qué era lo que provocaba el humo, cogiendo una de las almohadas del banco de la entrada y agitándola en el aire. Cuando la puerta se abrió, Jack estaba de pie con un paquete bajo un brazo.


  ―Oh, vaya, ¿qué está pasando aquí? ―Dejó rápidamente el paquete en el suelo y se dirigió a la chimenea― Abre las ventanas ―le dijo a Claire―. Y tráeme un guante de cocina o una toalla de la cocina. 


  Claire le acercó el guante de cocina a Jack mientras éste se arrodillaba frente a la chimenea. Todo el humo salía hacia la habitación en lugar de subir por la chimenea.


  ―Te has olvidado de abrir el regulador ―dijo mientras utilizaba el guante para empujarlo. Inmediatamente, la habitación comenzó a despejarse.


  ―Gracias. Qué oportuno eres ―dijo ella.


  ―Sí, me alegro de haber venido. ―Devolvió el guante a la cocina y se lavó las manos.


  ―Entonces, ¿qué te trae por aquí? ―El corazón de Claire latía rápidamente, y no era por el percance de la chimenea. Aquí estaba él, en su sala de estar, con sus vaqueros ajustados abrazando su alto cuerpo.


  ―Te he traído algo ―dijo, entregándole el paquete―. Lo siento, el envoltorio no es muy bueno. 


  ―Se ve bien ―dijo Claire emocionada. Me ha traído un regalo... eso es buena señal. Sonrió a Jack mientras arrancaba el papel de la caja. Quitó la tapa y miró dentro―. Oh, vaya... botas. ―Feas botas. Las sacó de la caja, examinando las pesadas suelas de goma negra. Eran un poco más altas que la altura de los tobillos, con grandes cordones negros. Lo único bonito que tenían era el forro de lana― ¿Gracias? ―Dijo ella, sosteniendo una de las botas mientras la miraba.


  ―Tengo tu talla de cuando recuperé tu zueco. Lo sé, lo sé... no están de moda, y están hechas en Maine, no en Australia. Puede que no sean la última moda para los estándares de L.A., pero aquí en River Falls una vez que llegue la nieve... Te mezclarás bien... y tus pies se mantendrán secos. 


  Le pareció ver un ligero rubor en sus mejillas. Puede que no le gustaran las botas, pero la idea era pura dulzura.


  ―Gracias ―dijo ella―. Realmente aprecio que pienses en mí. ―Le sostuvo la mirada durante un minuto.


  ―De nada. 


  ―Y gracias de nuevo por darme un salto hoy. Me alegro de que hayas estado allí.


  ―No hay problema. De verdad, casi cualquiera en la ciudad se habría parado a ayudar. 


  ―Y gracias por evitar un incendio en la casa. 


  ―No se habría quemado... sólo humo... pero sí, me alegro de haber estado aquí. 


  ―Realmente te debo... ¡mucho! Estaba a punto de hacer chocolate caliente... ¿quieres un poco?


  ―Claro, suena bien. ―Se sentó en el sofá del salón.


  Claire lo miró mientras vertía dos paquetes de la mezcla de chocolate caliente en tazas y añadía agua caliente.


  ¿A quién le importa si sólo estoy aquí un mes? Tengo necesidades y puede que esta sea la persona que las cubra.



  


  Capítulo 6


   


  Jack se sintió un poco decepcionado por la reacción de Claire ante las botas. Era entendible.. no eran elegantes para una chica de la gran ciudad, sin embargo, ella había parecido un niño en la mañana de Navidad que no recibió lo que le había pedido a Santa Claus. Pero se veía muy sexy en sus vaqueros y su jersey ceñido al cuerpo. Sólo con verla se le aceleró el corazón.


  Claire puso una taza a su lado.


  ―Aquí está mi ingrediente secreto ―dijo, sacando una pequeña botella de aguardiente de menta. Le echó una buena porción en la taza.


  ―Gracias ―respondió Jack. Miró los pequeños malvaviscos que flotaban alrededor antes de sacar uno y probarlo―. Estos no son los caseros de los que hablaste en el blog, ni el chocolate caliente al estilo francés ―dijo tratando de masticar el pequeño trozo gomoso que se había alojado en su muela mientras miraba la bebida acuosa.


  ―Eh... no... aún no he podido hacerlos, tendrás que conformarte con el instantáneo con los malvaviscos ya incluidos. Es lo único que tenían en el mercado ―dijo encogiéndose de hombros―. Estoy limitada a lo que tienen en stock... definitivamente no es Los Ángeles ―resopló.


  ―Cierto. ―Él se sintió un poco molesto por su alusión al mercado―. Sin embargo, el aguardiente es un excelente complemento. ―Jack bebió un poco más. Claire se sentó a su lado en el sofá, su hombro tocaba el suyo y ahora su pierna había rozado la suya. Sintió que sus entrañas cobraban vida. Siguieron sentados tranquilamente el uno con el otro, disfrutando del silencio y de la belleza del fuego. Él tenía todo tipo de pensamientos mientras terminaba su bebida. Todos ellos se referían a la mujer sentada a su lado. El alcohol le dio el poco de valor líquido que necesitaba―. Así que... tenía algo que quería preguntarte. ―Se giró, mirando a Claire. Sintió que el corazón se le subía a la garganta.


  ―Claro ―contestó ella, con el rostro iluminado por lo que parecía una expectativa―. Te debo lo de las botas, por no hablar del rescate de mi coche hoy. 


  ―Ya te dije que mi hermana está embarazada y en reposo... su marido, Tyler, no es muy práctico, además viaja mucho por trabajo, así que... no puede contar con su ayuda ahora mismo. ―Intentó aclarar el nudo que tenía en la garganta, pero no cedía―. Beth tiene muchas ganas de una Navidad especial, ya que será la primera que pasemos juntos en seis años, y ya te dije lo mucho que significaba la Navidad para nuestro padre.


  Notó que lo que parecía aprehensión reemplazaba lentamente la expectativa de su rostro.


  ―Bueno... yo... quiero decir que estábamos pensando que, ya que eres una experta en estas cosas, me preguntaba, y Beth también, si estarías dispuesta a ayudarnos con la Navidad. ―La miró a los ojos... eran charcos marrones de calidez en los que quería sumergirse―. Nos encantaría que disfrutaras de las vacaciones con nosotros... a menos, claro, que estuvieras planeando pasarlas sola... si es así, lo entiendo. ―Su corazón estaba a punto de salirse del pecho mientras esperaba su respuesta. Quería que ella dijera que sí, no por lo de la Navidad, sino por su propio beneficio egoísta... quería pasar tiempo con ella. Mucho tiempo.


  Creyó notar que ella dudaba brevemente antes de poner su mano en el brazo de él y darle una cálida sonrisa.


  ―Me encantaría ayudar. 


  ―Eso es genial... gracias. Beth se va a poner muy contenta; tengo una larga lista suya de proyectos y recetas que ha sacado de tu blog. Se la enviaré. Vaya... qué alivio. No tendré que afrontarlo solo. 


  ―¿Una larga lista? ¿Del blog? ―respondió Claire... a Jack le pareció que el color se le había ido de repente de la cara.


  ―Sí... no es súper larga. Y tampoco tenemos que hacer todo lo que hay en ella... ya nos las apañaremos. Tú y yo. ―Sonrió mientras la miraba―. Te mandaré un mensaje con su dirección... quizá podamos quedar allí mañana... te gustará, y a ella le hará mucha ilusión conocerte. ―Se dio cuenta de que Claire no decía nada... se había quedado muda después de que él mencionara la lista―. Te veré mañana... gracias de nuevo, Claire. Esto significa mucho para mí. ―La miró a los ojos, que aún parecían vidriosos, se despidió y subió a su camioneta. Tal vez sólo esté cansada.


  *****


  Jack se detuvo en la entrada de su casa. Había tenido la cabeza en las nubes todo el camino después de dejar a Claire. Era tan bonita y sexy. Estaba un poco preocupado por el cambio en ella una vez que había accedido a ayudar, pero lo atribuyó a que todavía se estaba adaptando al cambio de hora. Sí, probablemente sea eso. La idea de pasar tiempo con ella le hacía feliz, y él necesitaba algo por lo que sentirse feliz estos días. Adaptarse a la vida civil después de seis años en Afganistán había sido un reto. Acababa de asimilar la transición cuando su padre había muerto.


  Jack estaba abrumado por los sentimientos de dolor y pérdida por la muerte de su padre y la del joven a su cargo. Estaba atormentado por la culpa de haber perdido a Robbie. Se sentía responsable. Se despertaba muchas noches cubierto de sudor... con el corazón palpitante y una confusión momentánea sobre dónde estaba. Poco a poco recordaba que estaba en casa, en River Falls. El alivio que sentía se cortaba cuando recordaba que su padre se había ido.


  Después de que él y Beth enterraran a su padre y se pusieran al corriente de sus asuntos financieros, Jack se arremangó y se puso a trabajar para intentar averiguar la situación financiera de la tienda. Se sentía en conflicto con el rescate del negocio en dificultades.


  Por un lado, era su legado... se había transmitido de generación en generación; Jack sentía la obligación de no dejar que se tambalearse bajo su mandato. Incluso si nunca se estableció o tuvo hijos, Beth estaba teniendo un hijo. Sentía que le debía a su sobrino por nacer el no perder la tienda. También sentía una obligación con la ciudad. Aunque algunos hacían sus compras en Amazon o en el Walmart, había mucha gente del pueblo que se había mantenido fiel a la tienda. Había sido más una comunidad que un negocio. La gente pasaba por allí para cualquier cosa que necesitara y hablaba con su padre, intercambiando historias de viajes, nietos y cotilleos del pueblo. Algunos dirían que la Ferretería Wilson era el corazón del pueblo... su sangre vital. ¿Cómo podía Jack dejar que eso desapareciera?


  Por otro lado, había sido su deseo dejar River Falls, para hacer una vida en una ciudad más grande. Se había ido a Afganistán con el corazón roto. Había sido duro, pero los años lo habían curado finalmente; sin embargo, servir en una zona de guerra no le había dado ninguna oportunidad de conocer a alguien nuevo. Pensó que una vida en Hartford le daría esa oportunidad. Una ciudad grande, donde no se conocía a todo el mundo. Un nuevo comienzo. Pero eso se estaba convirtiendo en una esperanza lejana. Necesitaba enfrentar los hechos: probablemente iba a vivir su vida aquí en River Falls.


  Y por eso estos sentimientos locos por una mujer que apenas conocía eran sólo eso... locos. Ella volvería a Los Ángeles en cuestión de semanas. Cualquier cosa que empezara con Claire iba a terminar en un gran callejón sin salida; ¿qué sentido tenía? Esta constatación no detuvo el tirón que sentía su corazón cuando pensaba en ella. El deseo de pasar más tiempo con ella, protegerla... besar sus labios de aspecto suave, estrecharla entre sus brazos y tirar de ella con fuerza. Sácatela de la cabeza, Jack. Abrió la puerta de su casa y dejó escapar un gran suspiro al entrar en la oscura y solitaria casa.


  *****


  ―¿En qué estabas pensando? ―La voz de Emmy estaba apenas un punto por debajo de un grito―. Quiero decir... no sabes cómo hacer nada de eso... ¿qué vas a hacer?


  ―No lo sé... no estaba pensando con la cabeza... estaba pensando con otra cosa. ―Claire empezaba a ser consciente de la gran tarea a la que había accedido formar parte. ¿En qué estaba pensando? ―. Estaba pensando que quería ayudarle a él y a su hermana en Navidad. Esta es su primera Navidad sin su padre, entiendo la sensación de pérdida. Quiero decir... ¿tengo que ser de alguna ayuda? ¿Verdad? ―Miró expectante a su amiga.


  ―Vale... vamos a pensar. ―La voz de Emmy había bajado unas cuantas octavas―. Podemos encargarnos de esto... yo te ayudaré. 


  ―Pero no estás aquí. ―Dijo Claire con tristeza.


  ―Lo haremos por teléfono y por Facetime... te ayudaré a superar esto. Tú tienes esto, Claire. Haremos una lista de proyectos que puedas manejar. 


  ―Ya hay una lista... pero no puedo manejar ninguno. 


  ―¿Qué lista?


  Claire le contó a Emmy la lista que Beth ya había elaborado.


  ―Te la enviaré por mensaje de texto. Pero créeme... no puedo hacer ninguna de las cosas que aparecen en ella. Jack dijo que podía hacer un par de ellas... ¿pero el resto? Mierda. 


  ―Envíame la lista... veré lo que puedo hacer.


  ―Vale... gracias. Ugh...soy tan estúpida, Emm.


  ―No, no lo eres... sólo estás cachonda. ―Emmy se rió y Claire no pudo evitar unirse.


  ―Pero no era sólo eso, Emm... realmente quiero ayudar si puedo. Siempre dices que algo de lo que haces se me debería haber quedado grabado en el cerebro... quizá sea así. He quedado con Jack en casa de su hermana mañana... ya te contaré cómo va. 


  Después de colgar, Claire se sirvió otro saludable trago de aguardiente en su chocolate caliente y sacó el blog que había escrito hace un par de años.


   


  ¡OOH LA LA!


  Recientemente, durante mi estancia en París, probé la versión francesa del chocolate caliente, y sólo tengo una palabra para describirlo: ¡exquisito! No hay nada mejor que sentarse en la puerta de un pequeño café con mi tarro de le chocolate chaud y observar a los parisinos de moda en su día a día. El chocolate caliente no se parecía a su homólogo estadounidense en que era espeso, rico y aterciopelado, prácticamente tan espeso como un batido. Sin embargo, puedo asegurar que no es necesario viajar a París para disfrutar de este exquisito manjar. ¿El secreto? Utilizar los mejores ingredientes y no apurar el proceso. Sí... lo sé... el chocolate caliente con leche desnatada que has estado preparando es mejor para tu figura... pero confía en mí... esta versión merece los treinta minutos extra en la cinta de correr... ¡Lo prometo! Necesitarás encontrar chocolate semidulce de alta calidad... cuando digo alta calidad, me refiero a algo de Bélgica o Suiza. También necesitarás una nata para montar de alta calidad, azúcar moreno y flor de sal en escamas. Yo fui un paso más allá y añadí malvaviscos caseros para darle un toque americano. No te sientas intimidado. Los malvaviscos caseros son fáciles de preparar y sólo requieren unos pocos ingredientes de calidad. Una vez que pruebes la versión casera, te costará comer esos malvaviscos masticables y sin sabor que se compran en la tienda. Es más fácil de lo que crees elevar tu estilo de vida. Haz clic aquí para ver la receta completa. ¡Au revoir!


  


  Claire siempre había escrito estas entradas del blog para inspirar a la gente a vivir su mejor vida con recetas creativas y manualidades. Nunca se había planteado utilizar una sana dosis de licencia creativa, aunque Emmy a veces intentaba detenerla. Pero al leerlos a través de los ojos de Jack, desde la perspectiva de que él creía que ella podía crear algo de esto, lo único que podía hacer era encogerse por dentro. ¿Cómo voy a estar a la altura de esta versión de mí misma?


  Apenas puedo estar a la altura de la versión real de mí misma.


  Ese pensamiento la preocupaba y le provocaba un nauseabundo pozo en el fondo de su estómago.


  Uf.



  


  Capítulo 7


   


  ―Dios mío, no puedo creer que seas tú. ―Beth tiró de Claire para darle un gran abrazo―. Soy Beth, pero eso ya lo sabes. ―La hermana de Jack tenía el mismo pelo rubio oscuro que él, excepto que tenía unos preciosos rizos, del tipo que Claire siempre había soñado tener. Tenía los mismos ojos azules que los suyos y los más adorables hoyuelos, y su energía era contagiosa.


  ―Yo también me alegro de conocerte ―dijo Claire. Miró el vientre embarazado de Beth. Era enorme... realmente enorme. No podía estar de treinta y dos semanas― ¿Vas a tener...? ―Notó que los ojos de Jack prácticamente se le salían de la cabeza mientras empezaba a sacudir levemente, pero con urgencia, indicando un "no" mientras tiraba de un cuchillo imaginario a lo largo de su garganta―. Quiero decir... ¿lo estás pasando mal con el reposo en cama? ―Vio que Jack exhalaba el aliento que había estado conteniendo en señal de alivio.


  ―No tienes idea... todo lo que quiero hacer es decorar para la Navidad. Se siente como una tortura estar confinada todo el día a esto ―respondió Beth, volviendo a meterse en la cama cubierta de colchas.


  Claire oyó un fuerte resoplido y se fijó en el perro Scottie que estaba tumbado bajo las sábanas.


  ―Oh... qué bonito, ¿quién es éste? ―preguntó, rascando al perro en la cabeza.


  ―Es Archie ―dijo Beth―. Está bajo arresto domiciliario. 


  ―¿Arresto domiciliario?


  ―Dejó embarazada a la perra de la vecina. 


  Al oír su nombre, Archie levantó la cabeza. Hizo un sonido "hmph", saltó de la cama y salió de la habitación deambulando; evidentemente no quería escuchar el relato de su crimen.


  ―Oh, no ―respondió Claire, aunque sonó algo adorable.


  ―Oh, sí. Se metió bajo la valla un día mientras Pippa, la westie de nuestra vecina Sheila, estaba fuera. Archie debió de oler que ella estaba en celo, porque cavó un agujero, para el que juro que utilizó una retroexcavadora, y en cuestión de segundos estaba en su patio yendo hacia Pippa. 


  Claire tuvo que reprimir una risita ante la imagen que Beth acababa de pintar.


  ―La suerte quiso que esa única vez sirviera de algo. Pippa va a dar a luz cualquier día. ―Beth tenía una expresión de pura exasperación en su rostro.


  ―No puedes culparlo ―dijo Jack―. Quiero decir...


  Beth lanzó una mirada a Jack.


  ―Su castigo fue un viaje al veterinario la semana siguiente ―dijo. Jack pareció hacer una mueca de dolor ante esto.


  Claire no pudo evitar soltar una pequeña carcajada; evidentemente, esto contaba como un problema en un pueblo pequeño.


  ―Como seaaa... hice que Tyler bajara todas las cajas con las cosas de Navidad de papá. Las puso en el mirador. Pensé que ustedes dos podrían revisarlas y decidir qué usar... Creo que a algunos adornos les faltan ganchos. Claire, en lugar de todos esos feos de metal, podrías reemplazarlos con alguna cinta de raso roja. ¿No quedaría genial?


  Esto sonaba como un proyecto que Claire podría abordar.


  ―Gran idea ―respondió, haciendo a Beth una señal con el pulgar hacia arriba.


  ―Descansa un poco, hermana, Claire y yo empezaremos con las cajas. ¿Necesitas algo?


  ―No... estoy bien. Estoy encantada de que estés aquí, Claire. ―La cara de Beth sonreía y sus hoyuelos flanqueaban una sonrisa.


  *****


  Jack y Claire llevaban un par de horas clasificando las cajas. Habían creado una caja con las cosas que se iban a utilizar y habían vuelto a empaquetar lo que no se iba a utilizar. El tiempo había pasado volando. Ella y Jack habían intercambiado pequeñas charlas, pequeños detalles sobre el otro. Claire se enteró de que Jack había sido un Eagle Scout y que era un carpintero bastante hábil.


  ―Sin embargo, decidiste estudiar negocios. ¿Por qué?


  ―No lo sé... Supongo que quería salir de River Falls y me pareció que un título en negocios me llevaría a una carrera fuera de aquí. Pocos negocios de por aquí necesitan a alguien con un título en negocios. 


  Claire asintió con la cabeza. Lo miró mientras él metía una caja en el armario. Su camisa se había desprendido de los vaqueros y Claire pudo ver parte de un paquete de seis asomándose. Jack la sorprendió mirándolo. Por suerte, ella no había estado babeando también, pero podía sentir que sus mejillas se ponían rojas.


  ―¿Cómo te metiste en el negocio de los blogs? ―Jack dejó lo que estaba haciendo y la miró.


  ―Comenzó con un proyecto de la universidad y simplemente despegó. 


  ―Eso es increíble. Tienes mucho talento. Estoy realmente asombrado de todo lo que puedes hacer.


  Claire sintió una sensación de incomodidad.


  ―Bueno... ya sabes, como en la mayoría de los blogs, donde estoy segura de que se usa mucha licencia creativa; en realidad no soy todo eso. ―Miró a Jack. Su corazón se aceleró. ¿Hasta dónde iba a llegar?


  ―¿Qué quieres decir? ―Dejó lo que estaba haciendo.


  ―Bueno... ―Se sintió atada a la lengua―. Todo está montado en las fotos y...


  Beth irrumpió de repente en la habitación; su cara parecía a punto de estallar de emoción.


   ―Acabo de hablar por teléfono con Sheila. Le he hablado de ti; ha mirado tus entradas en el blog y ha encontrado una en la que construías una caja de parto y ayudabas a nacer a una camada de cachorros. ¿Te acuerdas? Incluso habías ayudado a uno a volver a la vida. Era la historia más tierna. ―Beth se entusiasmó.


  Claire empezó a sentir un malestar en el estómago. Recordó el post. Había sido uno de los más creativos. Recordó a Emmy de pie, con los brazos cruzados, lanzando a Claire una de esas miradas. En ese momento, Claire pensó que se trataba de un pequeño adorno creativo... pero ahora... pero ahora... oh Dios... se sintió como si fuera a enfermar al pensar en lo que vendría después.


  ―Ni Sheila, ni yo tenemos experiencia en el nacimiento de cachorros. Sería una locura si pudieras construirle a Pippa una adorable caja de parto para recibir a sus cachorros. ―Claire estaba segura de que Beth estaba a punto de estallar de emoción.


  ―Bueno... yo... eh... probablemente voy a tener las manos llenas con tu lista de Navidad. ―Miró a Jack.


  ―No sería tan difícil... puedo hacer la construcción real si eso ayuda. Seguro que sería bonito para Pippa tener una caja de parto de verdad en lugar de la de cartón que tiene Sheila ahora. ―Sonrió con confianza a Claire―. Lo tenemos. 


  ―¿Lo tenemos? ―preguntó ella en voz baja.


  ―Claro ―respondió Jack, con las manos en las caderas.


  ―De acuerdo ―fue todo lo que ella logró balbucear. Su garganta estaba repentinamente tan seca como el Sahara.


  ―Además... sería estupendo que pudieras ayudar en el parto. ―Beth estaba rebosante de alegría―. Porque Sheila no sabe lo que está haciendo, y obviamente no puedo ayudar. ―Beth señaló su enorme vientre.


  En ese momento, Archie se acercó a Jack y miró a todos, sabiendo de alguna manera que la conversación tenía algo que ver con su pequeña escapada. Dejó escapar un agudo ladrido que sobresaltó a todos.


  ―Bien... veré lo que puedo hacer. ―Claire se sintió húmeda y con las rodillas débiles. Podría mirar algunos vídeos en Internet... ver cómo se hace.


  ¿Qué tan difícil puede ser?


  Los animales dan a luz en la naturaleza todo el tiempo sin ninguna ayuda. Probablemente sólo necesitaría darle a Pippa algo de apoyo emocional, como una doula perruna. Pippa haría todo el trabajo. Claire sintió un momento de alivio. Pero el hecho era que se sentía terriblemente aprensiva incluso ante la idea de la sangre. La carrera de medicina nunca se le había ocurrido ni se le ocurriría.


  ―¡Genial! Entonces está todo arreglado. Iré a llamar a Sheila, podrías ir ahora a ver a Pippa para tener una idea del tamaño de la caja que necesitarás construir. ―Beth se apresuró a volver a su dormitorio.


  ―Vamos a caminar, te presentaré a Sheila. ―Jack sostuvo la puerta principal abierta. Archie salió trotando delante de él, parecía saber a dónde se dirigían.


  ―¡Hola! Soy Sheila, entra. ―La rubia con curvas se hizo a un lado para que Jack y Claire pudieran entrar en la casa. Archie se había deslizado por delante de sus pies y había salido emocionado.


  ―Sigamos su ejemplo... siempre sabe dónde está Pippa ―dijo Sheila.


  El pequeño escocés negro entró trotando en la sala de estar y se acercó a una cama para perros a rayas azules y blancas donde acarició a la pequeña perra blanco que estaba tumbada.


  ―Esta es Pippa ―anunció Sheila con orgullo―. Va a nacer cualquier día... ella y Archie tuvieron una aventura de una noche, supongo que se puede llamar así. ―Le dirigió a Archie una mirada de desaprobación.


  Claire se arrodilló y le dio a la pequeña Westie una caricia en la cabeza. La barriga de Pippa era grande, y parecía abatida por toda la experiencia.


  ―Deberías haber usado protección. ―susurró Claire. Archie soltó un bufido.


  ―Tengo una cinta métrica aquí, por si quieres tomar algunas medidas. ―Sheila se la tendió. Claire no tenía ni idea de qué medir.


  Jack cogió la cinta métrica de Sheila.


  ―¿Dónde la vas a poner? ―preguntó.


  ―Aquí, en la sala de estar. Así estará con todos nosotros y no escondida en algún sitio. ¡He echado un vistazo a tu blog y esa caja que has construido es tan adorable! Como será el centro de atención de la habitación, quiero que se integre, como un mueble. ¿Te ha hablado Beth de la cuenta de Instagram de Pippa?


  Claire negó con la cabeza. ¿La perra está en redes sociales?


  ―¡Tiene más de diez mil seguidores! Voy a publicar fotos y vídeos de todo el asunto. Tener una hermosa caja de parto ayudará a que se vuelva viral. 


  *****


  Claire vació un puñado de hielo en el vaso y se sirvió una buena ración de bourbon. Lo necesitaba después del día que había tenido.


  ¿Caja de partos? ¿Ayudar a dar a luz a los cachorros?


  Sentía que iba a llorar. Menos mal que Jack se encargó de la construcción de la caja. Parecía saber lo que estaba haciendo... mencionó algo sobre recortarla con molduras decorativas de corona. Cuando la discusión había girado en torno a la idea de que Claire podría coser la ropa de cama, había soltado una pequeña risa estrangulada. No tenía ni idea de lo que era una máquina de coser. Claire había sido rápida y había notado que el tiempo era esencial, y que sería demasiado difícil coser la ropa de cama desde cero y en su lugar introdujo la idea de usar una colcha usada para acolchar la caja. Se había pasado por la tienda de segunda mano de camino a la casa de campo y le había tocado el premio gordo. Tenían un precioso edredón azul y blanco con motivos florales... quedaría muy bien. Claire estaba segura de poder venderle la idea a Sheila.


  Pero ahora el parto. ¿Qué demonios iba a hacer? Dio un gran trago al bourbon y se sentó con su portátil. Era el momento de enfrentarse a la música y recordarse a sí misma exactamente lo que había escrito. El resto del bourbon se fue por la escotilla antes de que Claire centrara sus ojos en la pantalla del ordenador.


  


  AMOR DE CACHORROS


  Este fin de semana he tenido el especial honor de ayudar a traer al mundo a seis pequeños cachorros. Fue una experiencia que nunca olvidaré. Pero retrocedamos un poco y hablemos de lo que necesitarás para ayudar a tu perra a tener su día especial. Las perras dan a luz en lo que se llama "caja de parto". Se trata de un tipo de recinto con unos laterales lo suficientemente altos como para que las nuevas pequeñas crías no puedan escapar. La caja de parto es el lugar donde la perra da a luz y luego amamanta y cuida a sus cachorros hasta que son lo suficientemente mayores para ampliar sus horizontes. Ahora bien, la mayoría de las cajas de parto son de madera contrachapada, o de tubos de PVC, de cartón o incluso de un viejo cajón de la cómoda, y a menudo se llenan con trapos o toallas de baño viejas. Sin embargo, no hay ninguna razón por la que no puedas hacer un lugar más bonito para que tu perra dé a luz y alimente a sus pequeños.


  El que hice para la camada de Snickers lo pinté de blanco por fuera (con pintura no tóxica... ¡esos cachorros lo masticarán todo cuando les salgan los dientes!) Añadí molduras de corona para realzar el aspecto. Encontré la tela más bonita de color azul y blanco que convertí en el mini edredón más adorable y lujoso, que coloqué sobre una cama ortopédica para perros, cubierta con un suave colchón de lana de oveja (cortado a medida), por supuesto todo cubierto con una lámina impermeable, y luego el hermoso edredón lo cubrió todo. ¡Snickers fue realmente una reina por un día!


  Y cuando llegó ese día, fue un milagro. Ver a Snickers dar a luz a sus cachorros fue realmente increíble... la naturaleza en su máxima expresión. Hicimos todo lo posible para mantener a la mamá tranquila y cómoda mientras ayudábamos al parto. En cuanto llegaron los cachorros, los limpiamos y los empujamos para que se amamantaran. Me di cuenta de que un cachorro había dejado de respirar. Lo puse boca arriba sobre la palma de mi mano y lo acaricié suavemente, pero con firmeza, desde la cabeza hasta la cola por ambos lados. Después de unos segundos, empezó a respirar. Estoy muy agradecida por eso, porque perderlo habría sido una nota triste para una experiencia por lo demás hermosa. Ah... y no te olvides de identificar a los cachorros atando trozos de cinta de raso de diferentes colores alrededor de sus cuellos para que puedas hacer un seguimiento de cada cachorro. He adjuntado fotos de este día tan especial. Para que sepas, el pequeño Jasper está muy bien. Está ganando peso y puede mantenerse en pie con sus compañeros de camada. Una experiencia realmente hermosa. Estoy muy agradecida por haber podido participar en el día especial de Snickers.


  Sigue el enlace que aparece a continuación para ver paso a paso las instrucciones para la construcción de la caja de parto, y para la construcción de la cama. Abrazos a la nueva mamá.


   


  Claire se sentó en un silencio aturdidor cuando terminó de leer el post. Su agresiva creatividad iba a morderla en el ya sabes qué. Se sirvió un poco más de bourbon en su vaso y se sentó de nuevo en el sofá, un pequeño fuego que mantenía la habitación caliente; sería mejor que viera algunos vídeos y se preparara para el parto de los cachorros. Claire dejó escapar un enorme suspiro y cerró los ojos. Todo irá bien, Claire. Lo tienes. Pero no lo tenía. Temía lo que le esperaba.


  Llamó a Emmy y le contó toda la historia. Emmy se rio tanto que no pudo parar. Claire podía oír las lágrimas en sus ojos... se reía tanto. Claire se había puesto de mal humor y se había despedido y colgado. Tal vez fuera divertido. Pero deseaba tener ganas de reír en lugar de sentir lo que realmente sentía: sollozos.


  Al menos estaba pasando tiempo con Jack. Cuanto más tiempo pasaba con él, más le gustaba. Era sólido de una manera tranquila. Era atento, amable, divertido y muy sexy. Su núcleo se sentía como lava al rojo vivo cuando estaba cerca de él... él y sus malditas camisas de franela sexy. Ansiaba algo más... cualquier cosa más de él.



  


  Capítulo 8


   


  Durante los días siguientes, Jack y Claire trabajaron codo a codo, revisando todas las cajas de cosas de Navidad. Clasificaron lo que podían utilizar y volvieron a empaquetar el resto. Claire estaba orgullosa de sí misma; había sustituido todos los ganchos metálicos de los adornos por lazos de cinta de raso roja. Quedaba bien y a Beth le había encantado.


  ―Bien... creo que estamos listos para seleccionar los árboles. ―Jack miró a Claire con un brillo en los ojos―. El camino es largo, así que deberíamos ponernos en marcha. 


  ―Claro, déjame tomar mis cosas. 


  Subieron a la camioneta de Jack, primero se detuvieron en Jenny's y tomaron dos cafés negros para llevar. Claire estaba encantada de pasar tiempo a solas con Jack; los últimos días habían pasado bastante tiempo juntos. Le gustaba estar con él. Él poseía una cualidad que ella no podía determinar. Era algo que la hacía sentir cómoda y segura. Miró por encima mientras él conducía. Parecía seguro de sí mismo, confiado. Pero, ¿a qué conduce todo esto? No había un final que terminara en una relación, al menos no desde el punto de vista de Claire. En unas semanas, ella volvería a Los Ángeles y Jack estaría aquí. La miró y sonrió.


  Pasaron unos minutos en silencio.


  ―¿En qué estás pensando? ―le preguntó.


  ―¿Yo? Oh, estaba pensando en las Navidades pasadas. ―Ella sintió una oleada de emociones al pensar en sus padres. Los echaba mucho de menos.


  Quitó una mano del volante y cubrió la de Claire. Sólo ese pequeño gesto la hizo sentir mejor. No sabía exactamente por qué, pero lo hizo.


  ―¿Sueles cortar los árboles? Quiero decir, sé por tu blog que lo haces ahora, pero ¿y cuando eras una niña?


  ―Eh... no, no lo hacíamos. Durante unos años tuvimos un árbol artificial. ―Miró a Jack y le pareció ver que una expresión de horror recorría momentáneamente su rostro―. Era fácil. Se abría como un paraguas. Todo lo que teníamos que hacer era enchufarlo. Mi madre decía que desprendía algo tóxico que le causaba dolores de cabeza, así que mi padre acabó por deshacerse de él. Después de eso, solíamos comprar uno en Vons. 


  ―¿Vons? ¿Qué es eso? ¿Un lote de árboles? ―Él la miró.


  ―Es un supermercado. 


  ―¿Un supermercado? ¿Compraste tu árbol de Navidad en un supermercado? No sé qué es peor... eso... o el falso. 


  Claire le hizo una mueca.


  ―Bueno, no todo el mundo vive en medio de la nada donde puedes ir a cortar uno. ―Señaló los muchos pinos por los que pasaban.


  ―Pero tú puedes hacerlo ahora... así que es factible, aunque vivas en Los Ángeles. 


  Claire y Emmy habían hecho esto exactamente una vez para el blog y había sido un gran dolor de cabeza. El trayecto hasta la granja de árboles duró casi dos horas, había hecho mucho calor mientras buscaban el árbol perfecto y luego habían conducido a no más de 60 kilómetros por hora en la autopista durante todo el camino de vuelta, preocupadas por si el árbol se iba a romper desde lo alto del Honda de Claire. Los conductores enfadados de Los Ángeles pasaban a su lado apoyándose en el claxon; algunos incluso les hacían un saludo con el dedo corazón.


  Claire se removió en su asiento.


  ―Sí, es posible. 


  *****


  ―Aquí, vas a necesitar esto ―dijo Jack. Le entregó a Claire un par de guantes de trabajo.


  ―¿Para qué los necesito? ―preguntó ella, girando los guantes en sus manos.


  ―Los árboles son pegajosos y afilados... ¿no llevas guantes cuando coges tus propios árboles? ―Él la miró inquisitivamente.


  ―Bueno, sí, pero ellos hicieron el corte real... no nosotras... somos chicas. ―Ella le dedicó una sonrisa tentativa y se encogió de hombros.


  ―No me digas que las chicas no pueden cortar un árbol, simplemente no quisieron cortarlo. ―Se rió mientras se alejaba. Claire le siguió apresuradamente. 


  ―El objetivo era conseguir un árbol fresco... no hacer ejercicio de leñador ―resopló, siguiéndolo mientras atravesaba la finca de árboles. Los árboles de color verde oscuro salpicaban el terreno hasta donde se podía ver.


  Cada vez que podía, Jack contemplaba la visión de Claire. Estaba muy sexy con sus vaqueros ceñidos y su camisa de franela rosa. Y llevaba puestas las botas que él le había regalado.


  ―¿Te gustan? ―Señaló con la cabeza sus pies.


  ―La verdad es que me sientan bien, gracias de nuevo, has sido muy amable por pensar en mí y en mi calzado. ―Ella le sonrió; sus grandes ojos marrones parecían atractivos.


  ―Me alegro de poder ayudar. Pero recuerda, una vez que llegue la nieve, querrás meter los pantalones por dentro para mantenerte seca. ―Ante la mera mención de sus pantalones, Jack imaginó que se los arrancaba. Baja la cabeza de las nubes, Jack. Esto... lo que sea que fuera, no va a ninguna parte más que su a regreso a L.A.


  ―Bien... qué tal esta... se ve muy bien, ¿verdad? ―Estaba de pie junto a un hermoso árbol de 2 metros― ¿Se ve bien? ―preguntó.


  Claire caminó alrededor del árbol.


  ―Sí... tiene buena pinta... creo que has encontrado un guardián. 


  ―Genial. Bien, necesitaré que te sujetes al árbol mientras corto. ―Se arrodilló en el suelo y aserró la base del árbol.


  ―Entonces... ¿vas a pasar las fiestas con alguien especial? ―le preguntó Claire.


  Jack levantó la vista de lo que estaba haciendo. No pudo ver la cara de Claire, ya que estaba oculta por el árbol.


  ―¿Especial? ¿Como mi familia? ―Pero él sabía exactamente lo que ella estaba preguntando. Sólo quería oírla decir.


  ―No... ya sabes... especial especial. 


  Jack sonrió.


  ―Quieres decir si tengo novia. ―Lo dijo como una afirmación, no como una pregunta.


  Ella no respondió.


  Jack dejó pasar unos segundos antes de contestar.


  ―No, no lo voy a pasar con nadie especial especial ―contestó. Volvió a serrar― ¿Recuerdas la parte en la que te dije que es difícil conocer a alguien en un pueblo pequeño?


  ―Pero no siempre has estado en un pueblo pequeño... ¿qué hay de la universidad? ¿Y durante los descansos de tus viajes a Afganistán?


  Jack se quedó callado por un momento. Arrastró el árbol derribado hacia el camino y comenzó a avanzar.


  ―Tenemos que encontrar dos más. 


  ―No estás respondiendo a mi pregunta. 


  No estaba seguro de querer responder. Había pasado mucho tiempo. ¿De qué servía sacarla a relucir? Se detuvo frente a un árbol y miró a Claire.


  ―¿Qué tal está éste?


  Claire le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y sujetó el árbol mientras él empezaba a cortar.


  ―¿Y bien?


  ―Había alguien... en la universidad... Tara. ―Dejó de serrar... mirando hacia Claire.


  ―¿Qué pasó? ―preguntó ella.


  ―Llevábamos dos años juntos, cuando se enteró de que planeaba alistarme, decidió que no quería formar parte de la vida del ejército. ―Jack todavía sentía un pequeño tirón en su corazón al recordarlo. La había amado... mucho. Lo había destrozado cuando ella le dio el ultimátum: el ejército o ella. Aquel día había aprendido algo sobre ella que no conocía, y fue algo que resultó fatal para la relación.


  ―¿Por qué?


  ―Tendrías que preguntárselo a ella. Pero supongo que ella soñaba con que yo fuera un gran ejecutivo de negocios y que viviéramos la buena vida en Boston o Nueva York, no en una base militar. La idea de la vida en el ejército no le atraía. 


  ―Vaya. Lo siento, Jack. Eso fue un poco superficial de su parte. 


  ―Tal vez ―fue todo lo que dijo. Se levantó y dejó que el árbol cayera al suelo, quedando cara a cara con Claire. Había bondad en sus ojos.


  ―Gracias por tu servicio ―dijo ella―. Siempre me sorprende y agradezco el desinterés que se necesita para servir. Dejaste tu vida a un lado... y la arriesgaste... para servir a tu país. Es honorable. Fue una tonta. 


  Jack sólo asintió con la cabeza. La respuesta de Claire lo calentó. Había sido la reacción que él quería de Tara. Se quitó el polvo de los guantes antes de mirarla.


  ―Bien, sólo una más. 


  ―¿Uno más? ¿Ahora Beth pone tres árboles? Oh, Dios mío, se ha vuelto loca. 


  ―No ―dijo Jack, y luego sonrió―. Uno es para ti. Te mereces tener un poco de espíritu navideño en la casa de campo. ―Siguió mirándola, sintió un fuerte deseo de abrazarla. Se imaginó lo bien que se sentiría.


  ―Gracias, eso estaría bien ―respondió ella. Jack notó que un pequeño rubor aparecía en su rostro.


  Pronto encontraron un árbol para Claire. Una vez más, ella se sujetó firmemente al árbol mientras Jack aserraba.


  ―¿Y qué hay de ti? ―dijo él. 


  ―¿Qué hay de mí qué?


  ―¿Alguien especial especial te está esperando en Los Ángeles? ―Él dejó momentáneamente lo que estaba haciendo mientras esperaba su respuesta.


  ―Ya no. Rompimos hace unos seis meses. ―Su voz era suave. 


  ―¿Qué pasó? ―Jack continuó aserrando. Está soltera.


  ―Él no podía entender por qué yo estaba tan deprimida por mis padres. No lo entendía. Me decía que lo superara. Enloqueció cuando se enteró de que estaba viendo lo que él llamaba un psiquiatra. 


  Jack se levantó y dejó que el árbol cayera al suelo, encontrándose de nuevo cara a cara con Claire. En ese momento quiso tomarla en brazos y decirle que estaba bien no superarlo. Quería decirle que merecía amor y apoyo, aunque nunca lo superara. Le hizo un gesto de comprensión y la cogió de la mano en silencio mientras volvían al camión.


  El viaje a casa fue tranquilo. Jack pensaba en qué hacer. Quería invitar a Claire a salir, pero ¿con qué fin? Ella iba a volver a Los Ángeles en pocas semanas... ¿qué sentido tenía? Pero, por otro lado, él quería... no, necesitaba ver más de ella. Sólo hazlo.


  Se detuvo frente a la casa de Claire y sacó su árbol de la parte trasera de la camioneta, junto con un cubo.


  ―Voy a cortar un poco de la parte inferior y colocarlo en agua. Déjalo reposar toda la noche antes de traerlo. 


  ―Bien... no tengo luces... ni soporte, ni siquiera adornos. ―Se estaba mordiendo el labio inferior. Se veía muy sexy.


  ―Traeré algunas cosas de la tienda... tenemos todo lo que necesitarás. ―La miró a los ojos―. Me preguntaba si podría invitarte a cenar. 


  Ella dejó de morderse el labio... un poco de color sonrojó su rostro.


  ―¿Quieres decir como una cita?


  ―Sí, como una cita. Hay un gran restaurante italiano cerca. Creo que te gustaría. ―Su corazón latía con fuerza mientras esperaba su respuesta.


  ―Suena bien ―dijo ella, con una pequeña sonrisa en la cara.


  ―Genial. ¿Mañana por la noche sobre las 7? ―Jack sintió que una oleada de felicidad lo recorría.


  Ella asintió con la cabeza.


  ―Perfecto. 


  *****


  El interior de Jack se derritió un poco cuando vio a Claire abrir la puerta. Estaba muy sexy con unos pantalones negros finos y un suéter de cachemira fucsia con escote.


  ―Hola ―dijo ella―. Entra, ya casi estoy lista. 


  Jack entró en la casa de campo y tomó asiento en el sofá mientras la esperaba. Por dentro se sentía nervioso, pero no estaba seguro de por qué. Seguro, había estado en muchas citas en el pasado, pero nunca se había sentido tan nervioso y ansioso como en este momento. Había estado esperando esta noche desde el momento en que Claire aceptó ir. No estaba seguro de a dónde llevaría todo esto, pero por ahora, simplemente iba a permitir que sucediera.


  ―Muy bien, listo ―dijo Claire alegremente.


  Se había puesto algunas joyas y un poco de lápiz de labios. Hacía que sus labios parecieran aún más atractivos. Jack se aclaró la garganta y se levantó.


  ―Estás preciosa. ―La ayudó con su abrigo y abrió la puerta principal.


  ―Gracias. ―Ella le sonrió―. Tú tampoco te ves tan mal. Creo que es la primera vez que te veo sin camisa de franela. 


  Jack se rió, manteniendo la puerta del coche abierta mientras ella entraba.


  ―Sólo trato de no ser predecible. ―Cerró la puerta y entró en el lado del conductor junto a ella. Su fragancia había llenado el camión con un suave aroma a vainilla y cítricos―. Hueles bien ―dijo, girando la llave y arrancando el motor. Sonrió a Claire y notó que ella se sonrojaba en respuesta.


  ―Gracias. 


  El restaurante estaba a veinte minutos en coche del siguiente pueblo. La Fattoria estaba en una pequeña granja roja. El interior era hogareño pero elegante. Una chimenea de piedra en la esquina tenía un buen fuego. Las mesas cubiertas con manteles estaban iluminadas con velas votivas parpadeantes en sus centros.


  ―Esto es adorable y huele muy bien ―dijo Claire. Le dedicó a Jack una gran sonrisa. Se sentaron en un rincón tranquilo. El restaurante estaba ligeramente lleno de otros clientes.


  ―Su comida es fantástica. Es fresca y de origen local ―dijo Jack. Después de hacer sus pedidos, disfrutaron de un poco de vino.


  ―Por ti, por aceptar ayudarme con la Navidad ―dijo Jack. Acercó su copa a la de ella.


  ―De nada. Sólo espero que no estés decepcionado ―respondió Claire antes de tomar un sorbo.


  ―¿Cómo podría estar decepcionado? Esto es lo que haces y lo haces muy bien. ―Vio que algo pasaba por su cara, pero no pudo descifrarlo. Ella murmuró algo en respuesta, pero el camarero llegó en ese momento, dejando un plato de mozzarella, rociado con aceite de oliva y servido con focaccia caliente.


  ―Oh, Dios mío, esto tiene una pinta increíble ―dijo Claire mientras extendía un poco de queso en un trozo de pan. Cerró los ojos mientras daba un mordisco―. Está tan bueno. ―Abrió los ojos y miró a Jack. Se sentaron en silencio mientras consumían el sabroso aperitivo.


  Jack se recostó en su asiento y miró a Claire. Los ojos marrones oscuros de ella le devolvieron la mirada.


  ―¿Qué te gusta hacer cuando no estás trabajando? ―le preguntó.


  Claire se quedó callada un momento antes de responder.


  ―Me encanta ir a un partido de los Dodgers siempre que puedo. No hay nada mejor que un perrito caliente, una cerveza helada y un partido de béisbol... especialmente de los Dodgers. ―Le sonrió.


  Los Dodgers no viene por aquí a menos que jueguen contra Boston.


  ―También me gusta jugar al golf siempre que puedo. Rara vez tengo un día entero para jugar 18 hoyos, casi siempre juego sólo nueve. Hay un buen campo de pitch 'n putt cerca de mí. Mi padre me enseñó a jugar, era algo que hacíamos juntos. 


  Aquí no se juega al golf seis meses al año, por el frío.


  Continúa.


  ―También me encanta ir a la playa. Mi casa está a poca distancia... Me encanta ir temprano por la mañana para caminar por la arena antes de que haya mucha gente. También me gusta ir en bicicleta por el camino que bordea la playa. 


  Aquí no hay playa. A Jack le quedó muy claro que todas las cosas que a Claire le gustaba hacer no se podían hacer en River Falls. Tomó un sorbo de su vino. Le sorprendió un poco que ella no hubiera incluido la cocina o la artesanía en su lista, pero tal vez consideraba que todo eso era trabajo, pensó.


  El camarero se acercó con los platos principales y los dejó en la mesa. Lasaña con champiñones, salchichas y queso ricotta para Jack, y una cinta de pasta con panceta en salsa de crema de tomate para Claire.


  ―Esto tiene una pinta fantástica ―dijo Claire mientras enrollaba un poco de pasta en su tenedor―. Oh, Dios mío, y tiene un sabor increíble ―dijo, cerrando los ojos mientras masticaba.


  ―Te dije que era bueno. 


  ―Así que ahora ya me conoces. ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? ―le preguntó Claire, con una suave sonrisa en su rostro.


  ―¿A mí? También me gusta ir a los partidos de béisbol. Intento ir a Boston a ver a los Sox un par de veces al año. También hay algunos equipos de ligas menores a poca distancia en coche; es divertido ir a esos partidos. 


  ―Otra vez los Red Sox no. ―Claire emitió un gemido falso mientras le guiñaba un ojo burlón―. Ese tipo, Hank, se toma muy en serio a los Sox. 


  ―Claro que si ―dijo Jack y luego se rió―. Si alguna vez digo una cosa negativa, me echa la bronca... y yo soy fan de los Sox, no le gusta nada que se hable mal de ellos. 


  ―Me aseguraré de tenerlo en cuenta ―dijo Claire, con un brillo en los ojos.


  Dio otro bocado a su comida antes de continuar.


  ―También me gusta construir cosas... últimamente he estado haciendo casitas de pájaros. Construí esa en la casa de campo.


  ―¿La pequeña amarilla y blanca?


  Jack asintió con la cabeza mientras masticaba. Notó que su cara se iluminaba.


  ―¡Es adorable! ¿Has hecho otras?


  ―Sí, he tenido unas cuantas, a la venta en la tienda, se venden muy rápido


  ―Deberías construir más y ponerlas en Etsy... lo digo en serio. 


  ―Tal vez ―respondió Jack.


  ―¿Algo más que te guste hacer? ―preguntó ella. Sus ojos se llenaron de curiosidad.


  ―Me gusta leer. 


  Claire asintió mientras seguía comiendo.


  ―¿Cómo qué?


  ―Oh... no sé... casi todo, excepto el romance. ―Hizo una mueca.


  ―Oye... no hay que juzgar a los lectores de romances. Y, además, no creo que seas su grupo demográfico ―dijo ella con una sonrisa de satisfacción.


  ―Probablemente no ―respondió él― ¿Y tú? ―Él le sonrió.


  ―Bueno... ―Ella empezó a morderse el labio inferior. A Jack le pareció completamente adorable.


  Ella se aclaró la garganta.


  ―No siempre he apreciado los libros románticos. Solía pensar que eran solo pelusas. 


  ―¿Y ahora no?


  ―No. Me gusta el mensaje de esperanza y el amor que lo conquista todo. 


  ―Y el sexo. ―Jack le sonrió con picardía.


  ―Bueno, sí... está eso. ―Las mejillas de Claire se pusieron rojas. Se aclaró la garganta antes de continuar―. Empecé a leerle a alguien... Ruthie Blum en nuestro hogar de ancianos local. Empecé a leerle cuando estaba en la escuela secundaria. Llevo más de once años leyéndole al menos una vez a la semana. 


  ―Déjame adivinar, a Ruthie le gustan las novelas románticas. ―Jack sonrió. 


  La cara de Claire se iluminó.


  ―Le gustan. 


  Le encantó cómo su rostro cobró vida al contarle esto.


  ―Al principio los libros eran los típicos romances históricos que desgarran el cuerpo... Eran vaporosos, pero bastante sosegados. Y luego, hace unos años, empezó a seguir a un par de autores nuevos que escriben comedias románticas. Pero el sexo... ¡Dios mío! Algunas de ellas son prácticamente de clasificación X. 


  Jack se rió a carcajadas.


  ―¿Cuál es la reacción de Ruthie cuando lees esas partes? 


  ―Suele decir oh, Dios o ¿te imaginas?. 


  Jack le dirigió la mirada


  ―¿Y bien? ¿Te lo imaginas? ―Observó cómo su cara pasaba del rojo claro al carmesí. Sonrió. 


  ―No intentes avergonzarme, Jack. ―Ella sonrió antes de tomar un sorbo de vino―. Pero tengo una historia divertida que contar. Ruthie solía escuchar romances en audio mientras estaba en la sala de recreo común. Si bien es cierto que los corpiños eran más modestos, a nadie le importaba. Algunos de los otros residentes incluso escuchaban con ella. Pero un día decidió empezar una de sus nuevas comedias románticas... bueno... cuando los otros residentes escucharon por primera vez las palabras p-o-ll-a y c-o-ñ-o se horrorizaron. A Ruthie le prohibieron poner más libros suyos en la sala de recreo. 


  Jack se rió con fuerza al imaginar que esto ocurría. Le pareció adorable que Claire no pudiera decir las palabras en voz alta, sino que las deletreara.


  ―Realmente me gustaría haber visto sus caras. ―Seguía riéndose.


  ―Lo sé. A mí también. ―Claire soltó una risita


  ―¿Aún le lees a Ruthie?


  ―Sí, lo hago. De hecho, empecé a ir más a menudo después de perder a mis padres. Quiero a Ruthie, ha sido una buena persona con la que hablar. Así que ha sido una calle de doble sentido para ella y para mí. Su sobrina le lee mientras yo no estoy. Tiene mucha familia, así que no me preocupo demasiado por ella. 


  Siguieron hablando mientras terminaban la comida. A Jack le gustaba mucho la persona que estaba conociendo. Ya estaba pensando en cuando volvieran a su casa. Pero, ¿a dónde voy con esto?


  Compartieron un postre de tiramisú y unos cafés antes de volver a casa de Claire. A Jack se le aceleró el corazón y sintió un nudo en la garganta. Se acercó y tomó la mano de Claire en la suya mientras conducía. Era cálida y suave. Ella le dio un pequeño apretón en respuesta. El corazón de Jack se sacudió, y condujo un poco más rápido.



  Capítulo 9


   


  Estaban de vuelta en casa de Claire; ella había invitado a Jack a entrar para tomar una copa.


  ―Voy a ponerme cómoda ―dijo Claire mientras se dirigía al vestíbulo.


  ―Claro, voy a encender el fuego ―respondió Jack.


  ―Perfecto ―dijo ella, antes de desaparecer en su habitación.


  ¿Qué estás haciendo, Claire?


  Aquí no hay camino para una relación, se dijo a sí misma. Pero su cuerpo quería más. Mucho más. Jack estaba muy sexy esta noche. Su jersey de cuello en V sobre una camiseta y unos pantalones de pana le quedaban bien. Se quitó los zapatos y los sustituyó por unos calcetines peludos. Se quitó el jersey y se puso una camiseta de seda muy sexy. Mientras se miraba la cara en el espejo, se esponjó el pelo con los dedos. Aquí no pasa nada.


  ―Hola ―dijo Claire, entrando en la habitación.


  Jack estaba atendiendo el fuego que estaba rugiendo bastante bien. Se había quitado el jersey y sus brazos bien musculosos se mostraban muy bien en una camiseta. La miró y sonrió, volviendo a colocar el palo de fuego en su soporte antes de tomar asiento junto a ella en el sofá.


  ―Esto es bonito ―dijo mientras se recostaba.


  ―Lo es ―respondió ella, sin estar segura de a dónde conducía todo esto, pero esperando que condujera a algo agradable― ¿Qué tal un chocolate caliente? ―Le pareció ver una pequeña expresión de incomodidad en su rostro.


  ―¿Tienes algo más?


  ―Bourbon. 


  ―Suena bien, con hielo si tienes. 


  ―Claro que sí ―dijo ella―. Vuelvo enseguida. ―En la cocina, sirvió dos bourbones con hielo y volvió a sentarse junto a Jack en el sofá. Se sentía bien estar cerca de él. Olía bien... a limpio mezclado con ese aroma a hombre. Esta vez, fue Claire quien ofreció el brindis―. Por los nuevos comienzos ―dijo, y chocó su vaso contra el de él antes de dar un sorbo. El humeante bourbon le calentó las entrañas mientras lo bebía.


  Jack la rodeó con su brazo y le puso la mano en el hombro. Se alegró de haberse quitado el jersey; entre el fuego y el contacto de Jack, se estaba recalentando... rápidamente. Comenzó a frotar su hombro suavemente mientras se sentaban en silencio, tomando sus bebidas. Claire cerró los ojos cuando su cuerpo respondió rápidamente a su contacto.


  Los abrió y miró a Jack. Sólo pasó un segundo antes de que él llevara su mano a la barbilla de ella y colocara suavemente sus labios sobre los de ella. Al principio, el beso fue suave y delicado como un susurro, pero poco a poco fue aumentando, volviéndose más intenso, casi urgente. Sus entrañas se derretían rápidamente. Ella deslizó lentamente su lengua en la boca de él; le oyó gemir. Él se apartó y la miró, con sus ojos azules tiernos y cálidos; la atrajo de nuevo, besándola apasionadamente, su lengua encontrando ahora la de ella. Jack le pasó suavemente las manos por el pelo, acariciándola mientras su boca besaba la suya.


  Claire dejó escapar un suave sonido cuando sus manos recorrieron la parte exterior de su top, a lo largo de los lados de sus pechos. Pasó un dedo por ellos hasta llegar a sus pezones, que incluso a través de la ropa estaban duros como piedras. Dibujó lentamente círculos alrededor de los pezones erectos con su dedo, haciendo que el deseo de Claire pasara de cero a sesenta en un latido. Su mano bajó por la parte delantera de ella y luego se posó en su pierna antes de pasar a la parte interna de su muslo. Pasó los dedos por el material de los pantalones y se detuvo al llegar al comienzo de las bragas.


  Claire se estaba volviendo loca de deseo. Pasó suavemente sus manos por el pelo de Jack, acercándolo mientras se besaban. Sintió que las manos de él tiraban suavemente de su camisa para sacarla de los pantalones, y pronto tocaron su piel desnuda por debajo. Sentía como si su corazón fuera a estallar de necesidad. Él dejó de besarla y la miró a los ojos mientras le quitaba lentamente la camisa por encima de la cabeza. Luego le desabrochó el sujetador, liberando finalmente sus pechos. Sus manos no tardaron en encontrarlos y los acariciaron suavemente antes de llevar su boca a un pezón, acariciándolo suavemente con la lengua mientras lo chupaba. Claire gemía ahora con fuerza, agarrándose a su pelo con las manos.


  Ella acercó su cara a la suya, besándolo mientras recorría su cuerpo con las manos. Se puso de pie frente a Jack, dejando que él desabrochara el botón de sus pantalones y luego bajara lentamente la cremallera, todo el tiempo sosteniendo su mirada con sus ojos sensuales.


  ―¿Quieres que continúe? ―preguntó él, con la voz baja y ronca. Todo lo que Claire pudo hacer fue asentir con la cabeza, con la garganta demasiado seca para hablar.


  Jack le bajó los pantalones, permitiendo a Claire salir de ellos. Le acercó las caderas, que estaban a la altura de su boca, y pasó las manos por la sedosa parte delantera de sus bragas azul oscuro, deslizando lentamente un dedo justo por el interior de las mismas. La miró cuando encontró su zona más sensible. Sus dedos empezaron a explorar, recorriendo lentamente sus pliegues. La cabeza de Claire se inclinó hacia atrás. Se agarró a sus hombros con las manos mientras Jack le quitaba las bragas con suavidad. Ella lo miró mientras él miraba su cuerpo desnudo.


  ―Eres hermosa, Claire. Simplemente hermosa. ―Pasó sus manos por la curva de sus caderas, rozando suavemente su centro. Se levantó y se quitó la camiseta, revelando un cuerpo tonificado y sexy.


  Ella dejó escapar un pequeño gemido al verlo y se envolvió entre sus brazos mientras seguían besándose, pasando las manos por sus anchos hombros. Ha pasado demasiado tiempo. Mordisqueó y besó su cuello, inhalando su aroma. Pronto se dirigió a su oreja, pasando la lengua por el lóbulo y chupándola suavemente.


  ―Tal vez deberíamos ir al dormitorio ―susurró.


  En ese preciso momento, el teléfono de Jack sonó. Rápidamente miró la pantalla.


  ―Mierda, es Beth-Tyler está fuera de la ciudad, tengo que contestar esto-puede ser una emergencia. ―Se acercó el teléfono a la oreja―. Beth... ¿está todo bien? ¿Qué? ¿Ahora? Está bien, vamos para allá...traeré a Claire, ella está aquí conmigo.


  ―¿Qué está pasando? ―Preguntó Claire, su cuerpo se derretía al sentirlo contra ella.


  ―Pippa está de parto... tenemos que irnos. 


  ―¡¿Qué?! ¡¿Ahora?! ¡Mierda! Gran momento, Pippa ―refunfuñó Claire en voz baja mientras se vestía a regañadientes. Su cuerpo no cumplía con la nueva agenda; estaba completamente acalorada y molesta y no quería volver a ponerse la ropa. No había tenido sexo en más de seis meses y todo su ser había estado esperando una feliz liberación con Jack. En lugar de eso, iba a ayudar a Pippa a expulsar a los cachorros. Incluso Pippa había tenido alguno más recientemente que Claire. Maldita perro.


  *****


  ―¿Cómo está ella? ―Jack le preguntó a Sheila. Él y Claire se habían apresurado a venir en cuanto Beth había llamado. Se arrodilló junto a la caja de parto, acariciando a Pippa suavemente en la cabeza.


  ―Parece estar bien. Ha expulsado el saco hace unos treinta minutos. Según la doctora Sheehan, el primer cachorro debería llegar en una hora... si no, tenemos que llevar a Pippa hasta ella. Toma, necesitarás esto ―dijo Sheila.


  Claire cogió la bolsa de plástico con suministros de las manos de Sheila y la revisó.


  ―¿Para qué es el hilo dental? ―preguntó, con las cejas fruncidas.


  No vamos a limpiar los dientes del perro, ¿verdad?


  ―Pensé que lo sabrías ―dijo Sheila; una mirada de preocupación cubrió su rostro.


  ―Yo... no usé hilo dental con Snickers ―respondió. 


  Mierda, no recuerdo haber leído sobre el hilo dental cuando busqué en Google todo esto. El pánico se apoderó del pecho y la garganta de Claire. Me he metido en un lío. Miró a Pippa, que la miraba de reojo. Hasta la perra sabe que soy un fraude.


  ―¿Con qué ataste los cordones umbilicales? ―La voz de Sheila subía unas cuantas octavas.


  ¿Los cordones umbilicales? Claire se sentía húmeda y con náuseas.


  ―Nosotros... eh... sólo usamos un poco de hilo. ―La nuca le punzaba de sudor― ¿Para qué son las tijeras? ―Claire tenía miedo de preguntar. Esperaba que fueran para cortar el hilo dental.


  ―Estaba en la lista de la Dra. Sheehan... dijo que necesitaríamos usarlas si Pippa no masticaba los cordones. 


  ¡Oh, Dios mío! Por favor, mastica los cordones, Pippa. Miró a Jack, que la miraba de forma incrédula.


  ―¡Oh, mira! Aquí viene un cachorro. ―El grito de Sheila atravesó la niebla de Claire.


  La mirada de Claire pasó de la cara de Pippa a su mitad inferior, y vio, para su horror, la cabeza de un cachorro empujando hacia fuera... una cubierta viscosa sobre ella junto con un líquido teñido de rosa que rezumaba. Fue lo último que recordó Claire.


  *****


  ―¿Qué está pasando? ―Claire trató de incorporarse, pero se sintió mareada. La cara de Jack apareció frente a ella.


  ―Te has desmayado. ―Le puso una bolsa de hielo en un lado de la frente―. Te golpeaste con la esquina de la caja de parto; vas a tener un huevo de ganso de buen tamaño. Espero que no tengas una conmoción cerebral. 


  Claire se acercó a la bolsa de hielo, acunándola contra su cabeza.


  ―¿Cómo está Pippa?


  ―Está en su segundo cachorro. Todo va bien. He revisado las instrucciones de la veterinaria y puedo ayudar a Sheila con todo. Tú sólo quédate recostada. ―Le dio un beso en la frente antes de volver a la caja de partos.


  ―¡Es una niña! ―gritó Sheila―. Oh, Pippa, estoy tan orgullosa de ti ―exclamó―. Jack, déjame hacer una foto mientras cortas el cordón. 


  Claire sintió que iba a vomitar sólo con la mención del corte del cordón. Buena idea la de quedarse tumbada, pensó. Cerró los ojos y pronto se quedó dormida.


  Se despertó cuando Jack la llamó suavemente.


  ―Quiero asegurarme de que no tienes una conmoción cerebral ―dijo mientras la miraba.


  ―Estoy segura de que estoy bien ―respondió ella―. Pero me duele la cabeza. ―Ella frotó tentativamente su mano a lo largo del bulto que se había formado.


  ―Deja que te traiga una aspirina ―dijo Jack―. Vuelvo enseguida.


  ―¿Cómo está Pippa? ―Claire balbuceó.


  ―Está muy bien ―respondió Sheila―. Ha tenido tres cachorros, dos niñas y un niño.


  Claire pudo oír el orgullo en su voz.


  ―Eso es bueno ―dijo Claire. Jack le dio una aspirina y un vaso de agua. La ayudó a sentarse para que pudiera tomarla.


  ―Me voy a quedar contigo esta noche... hay que despertarte cada pocas horas para asegurarse de que no estes conmocionada. 


  ―No creo que sea necesario ―dijo Claire, pero su interior se calentó ante la idea.


  ―Es eso o te llevaré al hospital para que te revisen. 


  Sonrió a Jack, con el recuerdo de sus caricias aún fresco en su mente.


  ―En ese caso, tomaré la puerta número uno ―dijo antes de volver a recostar la cabeza.


  *****


  Claire se metió en la cama. Se había puesto el pijama antes de dejar entrar a Jack en el dormitorio.


   ―¿Dónde vas a dormir? ―preguntó ella, con las cejas ligeramente levantadas mientras se subía las mantas a la cintura.


  ―En la habitación de invitados ―contestó él, señalando con la cabeza hacia el pasillo―. Vendré a despertarte cada tres horas... sólo para asegurarme de que estás bien. ―Se cruzó de brazos mientras se apoyaba en la jamba de la puerta.


  ―Podrías dormir aquí ―dijo Claire. Le encantaría tener su magnífico cuerpo junto al suyo, aunque no tuvieran sexo.


  ―Deja todo eso en suspenso... no podré evitarlo si me acuesto junto a tu hermoso y sexy cuerpo. ―Se acercó a la cama y le quitó el pelo de la frente―. Sería una tortura no tocarte... quiero esperar. Si te sientes mejor mañana, podemos continuar donde lo dejamos. 


  Claire asintió con la cabeza. Todo su núcleo se había encendido al pensar en las manos de él sobre su cuerpo.


  ―De acuerdo ―dijo con un chillido. Se metió en la cama, con la cabeza sobre la almohada y el edredón levantado hasta la barbilla.


  Jack se inclinó y la besó en los labios.


  ―Buenas noches. Te veré en unas horas. ―Apagó la luz y dejó la puerta entreabierta.


  Ella pudo oír cómo cerraba la puerta de la habitación de invitados. Por culpa de un perro, tenía un bulto en la cabeza y se iba a la cama sexualmente frustrada.


   ―Gracias, Pippa ―refunfuñó mientras intentaba dormir.
 



   


  Capítulo 10


   


  A la mañana siguiente, Claire se despertó con el olor del café y el tocino. Se puso una bata y se dirigió a la cocina. Jack estaba con una camiseta blanca y unos vaqueros, de espaldas a ella, cocinando huevos.


  ―Buenos días ―dijo ella mientras caminaba hacia él.


  ―Hola, buenos días. ¿Cómo te sientes?


  ―Me siento bien... un poco de dolor de cabeza ―dijo ella, tocando con cuidado el nudo de su cabeza. Gracias por quedarte anoche... te lo agradezco mucho... y... desde luego no tenías que prepararme el desayuno. 


  ―No hace falta que me lo agradezcas, quería hacerlo. Fue un placer quedarme aquí... no te dejaría sola. ―Apagó la estufa, se giró y la abrazó. Sus brazos musculosos alrededor de ella se sentían como el cielo a primera hora de la mañana. Ella enterró su nariz en su pecho... él olía bien, no como colonia... sólo ese olor a hombre.


  ―Aquí, siéntate y déjame prepararte el desayuno. Aquí tienes un poco de café. ―Puso una taza caliente y humeante frente a ella―. Hablé con Sheila, dijo que Pippa y los cachorros están muy bien. ―Le entregó un plato de huevos y bacon y le dedicó una gran sonrisa―. Va a ser divertido ver crecer a esos cachorros. 


  A Claire no le importaba realmente Pippa y sus cachorros ahora mismo... lo único en lo que podía pensar era en desnudarse con Jack. Tomó un bocado de los huevos.


  ―Están buenos, gracias. 


  ―De nada, es una de las pocas cosas que puedo cocinar. ―La besó en la parte superior de la cabeza antes de sentarse a su lado―. Me alegré de que tuvieras todo en la nevera. 


  Claire había previsto que pasarían la noche juntos y se había aprovisionado de algunas cosas para el desayuno. No esperaba que Pippa arruinara esos planes.


  ―¿Por qué crees que te has desmayado? ―preguntó Jack antes de dar un bocado a los huevos.


  ―Soy un poco delicada con la sangre y esas cosas ―dijo ella.


  Jack se limitó a asentir mientras la miraba. Comieron durante unos minutos en silencio.


  ―Volveré esta noche después de cerrar la tienda. Tengo todo lo que necesitaremos para poner tu árbol. Además, puedo llevar la cena si quieres. ―La miró mientras mordía un trozo de tocino. Su pelo tenía un aspecto sexy y despeinado.


  ―Eso estaría bien ―sintió que sus mejillas se calentaban al imaginar que retomaban la conversación justo donde la habían dejado antes de la interrupción inducida por Pippa. 


  ―Genial... recogeré algo de Jenny’s. Creo que estás bien para estar sola. No he visto ninguna evidencia de una conmoción cerebral. 


  ―Entonces, ¿estoy bien para retomar mis actividades normales, doctor? ―Le hizo un guiño a Jack.


  ―Esa sería mi opinión profesional, pero de nuevo... podría tener un conflicto de intereses con la paciente ―respondió él, sonriéndole.


  Fue una sonrisa que se disparó en el corazón de Claire, haciéndole desear poder llevarle a su habitación y... violarle.


  Terminaron el desayuno juntos. Jack insistió en lavar los platos antes de ir a la ferretería.


  *****


  ―Dios mio, Claire. ¿Estás bien? ―Preguntó Emmy.


  ―Estoy bien, sólo con un enorme bulto en la cabeza y una libido descontrolada. 


  ―Eso es un alivio ―Emmy tosió y soltó una risita al mismo tiempo. 


  ―¿Te estás riendo de esto? ―preguntó Claire, alarmada.


  ―Intento no hacerlo, pero sinceramente me lo imagino todo. Me alegro de que tú y los cachorros estén bien ―se rió Emmy.


  ―Ja, ja, me alegro de poder divertirte, Em ―resopló Claire.


  ―En serio, probablemente fue algo bueno que te hayas desmayado... de lo contrario habrían esperado que realizaras el corte y el atado de los cordones. 


  ―Cierto... buen punto. ―Volvió a sentirse mareada sólo con la mención del corte de los cordones― ¿Qué estoy haciendo, Emm? Quiero decir... soy un fraude... y no hay un "felices para siempre" con Jack... ¿cómo funcionaría eso conmigo en L.A. y él en River Falls? ¿Cómo? ―Claire sintió que la desesperación la invadía. Tal vez debería llamar a Jack y cancelar lo de esta noche. No estoy segura de poder soportar más dolores de cabeza en este momento... simplemente poner fin a todo esto antes de que se me vaya de las manos.


  ―¿Has pensado más en sincerarte con él? ―Emmy preguntó.


  ―Lo intenté el otro día, dije algo sobre la licencia creativa y que no era todo lo que parecía. Pero nos interrumpió Beth antes de que pudiera terminar. ―Claire se sentía muy culpable por no haber sido completamente sincera con Jack. Pero quería desesperadamente que él y Beth tuvieran una buena Navidad. Quería hacer todo lo posible para ayudarlos. Tal vez algo de lo que había visto hacer a Emmy a lo largo de los años se le había pegado.


  Emmy se quedó callada durante un minuto.


  ―Sabes, Claire, no se sabe cómo va a resultar nada antes de empezar algo. Eso es parte de la belleza de la vida. ¿Verdad? Puede que esto nos lleve a un dolor de corazón... pero también puede que no. Sigue a tu corazón y no a tu cabeza con Jack. Nunca sabes lo que puede pasar, pero no lo descubrirás si lo terminas antes de que tenga la oportunidad de empezar. 


  ―Gracias ―dijo Claire en voz baja, dejando que las palabras de su amiga se hundieran lentamente en su conciencia. Vamos a ver a dónde va esto.


  *****


  Jack se detuvo frente a la casa de Beth y apagó el motor. Claire se había instalado en su mente las 24 horas del día, y después de ver su cuerpo desnudo la noche anterior, sabía que no se mudaría pronto. Había estado tan excitado al verla que había pensado brevemente en decirle que Pippa podía esperar hasta que terminaran. Pero, ¿cómo se habría visto eso? Probablemente se habría enfadado si él hubiera decidido que el sexo era más importante que el bienestar de la perra. Maldito perra. Se acercó a la puerta de puerta de Beth aturdido, evocando la imagen de Claire en sus brazos de nuevo, mientras entraba.


  ―Hola Beth, soy yo. ―Archie salió inmediatamente disparado por el pasillo al oír la voz de Jack―. Oye Arch, vamos a hacerte caminar. ―Rascó al pequeño perro negro entre las orejas. Archie inmediatamente rodó sobre su espalda―. Tus pequeñas travesuras me han costado mucho, amigo ―susurró mientras frotaba el estómago del perro.


  Metió la cabeza en la habitación de Beth.


  ―¿Cómo va todo? ―Ella estaba desplazándose por algo en su teléfono.


  ―Cómo te va a ti es la verdadera pregunta. ―Dejó el teléfono y miró a Jack―. Sheila me contó lo que pasó anoche... ¿Claire se desmayó? ¿Qué pasó?


  ―Sí... no estoy seguro de lo que pasó exactamente, pero ella está bien, y Pippa y los cachorros están bien. ―Jack se pasó la mano por la mandíbula. Tenía la sensación de que esta línea de investigación iba más allá de las formalidades normales. Realmente no quería compartir lo que Claire le había dicho sobre ser aprensivo. Estaba pensando en cuando ella sacó el tema de la licencia creativa. Había estado pensando mucho en eso.


  ―Hmmm. Sheila también me dijo que estabas en casa de Claire cuando llamó. ―La boca de Beth se curvó con apenas un atisbo de sonrisa.


  ―Eh... sí. 


  ―¿Te importaría dar más detalles?


  ―En realidad no... no hay nada que explicar. ―Él la miró. Cuando Beth se enteraba de algo, no lo soltaba... algo así como Archie y su hueso favorito―. Será mejor que haga caminar a Arch ―dijo mientras empezaba a salir de la habitación.


  ―Archie puede esperar. ―Al oír su nombre, el perro soltó un gran bufido― ¿Por qué estuviste en casa de Claire anoche?


  Iba a tener que soltar el rollo.


  ―Tuvimos una cita. Vale... sólo fue una cita, eso es todo. 


  Las cejas de Beth se dispararon y sus ojos se abrieron de par en par.


  ―¡Lo sabía! Me di cuenta de que había algo entre ustedes. Oh, Dios mío, ¡Jack! Su cara estaba radiante.


  ―No te pongas nerviosa... no va a ir a ninguna parte... quiero decir... ¿cómo podría? Ella vive allá, y yo vivo aquí. Fin de la historia. 


  Archie miraba de Jack a Beth y de nuevo a Jack, como si él también quisiera saber cómo iba a terminar esta historia.


  ―Lo que está destinado a ser siempre encontrará un camino, y ustedes son tan lindos juntos. ―Beth parecía a punto de estallar de felicidad―. Has estado leyendo demasiadas novelas románticas ―dijo riendo.


  ―En serio, será mejor que me ponga a caminar con Archie, y luego tengo que ir a la tienda. ―Dio un paso hacia el pasillo.


  ―Espera, Jack, ¿no crees que es un poco raro que se haya desmayado? Quiero decir... Sheila dijo que Claire se puso nerviosa y por eso se desmayó. ¿Qué crees que pasó?


  Jack se rascó la cabeza.


  ―Creo que probablemente había tomado demasiado vino y no había comido lo suficiente en la cena, eso es todo. ―Beth parecía satisfecha con esto.


  Después de pasear y alimentar a Archie, Jack se dirigió a la tienda. Sus pensamientos estaban al 100% en Claire, no podía esperar a retomar lo que habían dejado la noche anterior. Ella era hermosa y su cuerpo respondía poderosamente a la vista de su cuerpo desnudo. Dejó escapar un gemido al recordarlo. Pero había algo más en juego... una atracción diferente. Le gustaba mucho estar con ella. Se sentía cómodo con ella... pero más que cómodo... sentía que ella le pertenecía... como una parte perdida de él. Jack había hablado poco con nadie sobre Tara. Se sintió sorprendido de haber compartido tanto con Claire. Era un recuerdo amargo que no le gustaba recordar. Pero compartirlo con ella había sido diferente.


  Se sintió realmente conmovido al escuchar que Claire le leía a Ruthie en la residencia de ancianos. Era realmente una ventana a su bondad. Le dio un pequeño apretón al corazón.


  Habían pasado mucho tiempo juntos la semana pasada... horas pasadas en casa de Beth revisando todas las cosas de su padre. Cada recuerdo le ofrecía la oportunidad de compartir una pequeña parte de sí mismo con Claire, y había disfrutado haciéndolo... no solía hablar de sí mismo, pero con Claire se sentía seguro y bien. Ambos habían hablado del dolor de perder a sus padres. Él no había hablado mucho de la muerte de su padre, excepto con Beth. Claire entendía lo que estaba sintiendo y procesando, y él podía escucharla también. Escuchó cómo se había sentido la muerte de sus padres, sin tratar de arreglarlo. Se limitó a escuchar.


  Sin embargo, había una pequeña sensación molesta... aún no estaba seguro de qué hacer con ella. Normalmente hacía caso a lo que le decían sus instintos... esa intuición le había servido en Afganistán... la mayor parte del tiempo, al menos. Algo no encajaba con Claire. ¿Era algo importante? No estaba seguro... pero sabía que algo no encajaba... aún estaba por ver la magnitud de ese algo. Tal vez ella se sentiría lo suficientemente cómoda con él para compartir lo que sea ...el problema que estaba detectando. Por otra parte, tal vez ella había tratado de compartir algo con él, y él no había escuchado realmente. Seguía recordando sus palabras sobre la licencia creativa y "no ser todo eso". Sea como sea, su ayuda había sido inestimable para él, y le estaba agradecido.


  *****


  La tienda había estado ocupada todo el día, lo que mantuvo a raya los pensamientos y preocupaciones de Jack. Antes de que se diera cuenta, era hora de cerrar la tienda y dirigirse a casa de Claire. Estaba recogiendo los últimos artículos que necesitaría para su árbol.


  ―Criminales...


  ―¿Qué te molesta, Hank? ―Jack sonrió para sí mismo al oír al viejo veterano refunfuñar en voz baja sobre algo mientras cerraba la puerta de la tienda. Algo lo estaba agitando.


  ―Debe estar matando a Belichick que este chico sea tan malo en la opción de pase de lectura, por el amor de Dios... seguro que me está matando a mí, te lo aseguro. 


  ―Bueno, no es Brady, eso es seguro. 


  ―¿No es Brady? Pffft... eso es el eufemismo del siglo. ¿Lo viste lanzar en la cobertura en tercera y larga anoche? Justo en los brazos del defensor... estoy bastante seguro de que tenía los ojos cerrados cuando lo lanzó... un niño de secundaria podría hacerlo mejor. Los Patriots no llegarán a los playoffs, te lo aseguro. ―Hank sacudió la cabeza con resignación antes de notar todas las cosas que Jack estaba empacando.


  ―¿Todo esto es para Beth? ―preguntó, señalando con la cabeza las bolsas que Jack había llenado― Eh... no. 


  ―¿Estás poniendo tu propio árbol? ―Hank parecía incrédulo. 


  ―No... es para Claire. 


  ―¿Estás poniendo un árbol para Gorra Dodger? Ya veo. ―Los ojos de Hank brillaron mientras se metía las manos en los bolsillos―. Bueno, ahora... recuerda... yo te la señalé. ―Se balanceó sobre sus pies, con una sonrisa de satisfacción en su rostro―. No lo olvides. 


  ―No lo olvidaré. ―Jack sonrió mientras se dirigía a su camión.


   


   


  Capítulo 11


   


  Claire oyó que llamaban a la puerta y se miró en el espejo por quincuagésima vez.


  Relájate... estás bien.


  Pero no podía relajarse. Todo su interior se sentía como arena movediza en un desierto caliente y fundido; un desierto que no había visto agua en mucho tiempo. Pensó que su sed iba a ser saciada anoche, pero fue una ilusión. Pippa no iba a tener más cachorros, así que esta vez nada se interpondría en su camino. Dejó escapar una respiración discreta entre los labios y abrió la puerta de un tirón.


  Su corazón se aceleró al ver a Jack con camisa de franela sobre vaqueros oscuros y una sonrisa sexy en su cara.


  —Hola —logró sacar de su garganta seca.


  —Hola a ti —respondió Jack con las manos llenas de cosas mientras le daba un roce de sus labios sobre los de ella.


  Ella sintió que una sacudida de deseo se disparaba en su interior y él se aclaró la garganta, obviamente había sentido lo mismo.


  —Antes de que te des cuenta, vas a tener un pedazo de Navidad aquí mismo en tu salón —dijo dejando varias bolsas—. Ayúdame con el árbol… lo pondré en el soporte. Si lo sostienes mientras aprieto los tornillos, sería genial. Le daremos un poco de agua y luego cenaremos. Luego podemos pasar el resto de la noche podándolo —Jack tosió un poco, frotándose las manos, y Claire creyó notar que su cara se ponía roja.


  —Claro…suena perfecto.


  Juntos colocaron el árbol en el soporte y luego se sentaron en el comedor para disfrutar de la comida que Jack había recogido en casa de Jenny.


  —Eso estuvo delicioso —dijo Claire después de terminar el pastel de carne de pavo con puré de papas y zanahorias asadas.


  Seguro que es mejor que las cosas congeladas que he estado comiendo, pensó.


  —Ahora ves por qué como allí tan a menudo —Jack recogió sus platos, llevándolos al fregadero—. Apuesto a que estás lista para cocinar tu propia comida.


  Le miró de nuevo mientras pasaba los platos por el agua.


  —Sí, es que he estado muy ocupada, ya sabes… con todas las… cosas —se levantó rápidamente y comenzó a desempacar las luces del árbol. Miró a Jack, que parecía satisfecho con su respuesta.


  ¿Qué estás haciendo, Claire?


  Tal vez debería decir la verdad… pero entonces él sabría que era un fraude… y eso estropearía definitivamente lo que ella esperaba que ocurriera esa noche. Tal vez debería esperar para decir algo. Si esto iba a llegar a alguna parte, habría mucho tiempo para decirle la verdad.


  ¿No es así?


  Se unió a ella en la sala de estar, encendiendo el fuego. Trabajaron juntos entrelazando el cordón de luces entre las ramas del árbol; Jack había optado por unas pequeñas blancas que centelleaban. Luego colgaron los adornos rojos de cristal. También había conseguido una caja de bastones de caramelo que colgaron en el árbol.


  —Estos son un buen relleno si no tienes muchos adornos —dijo él sosteniendo uno de los caramelos de rayas rojas y blancas—. Deberías poner ese consejo en tu blog —dijo mientras señalaba hacia ella con el bastón, dedicándole una sonrisa sexy que hizo que se derritiera.


  —Sí, en realidad es una gran idea —ella dio un paso atrás para admirar su trabajo—. Se ve hermoso. Gracias.


  —Espera, no está terminado —levantó ambas manos hacia ella y utilizó un taburete de la cocina para colocar una brillante estrella dorada en la copa del árbol. Cuando bajó, apagó las luces.


  Los dos se quedaron admirando el árbol centelleante.


  Claire aspiró el aroma del pino mezclado con el de los troncos de roble abrasador… era mágico y embriagador. En la oscura habitación, las luces del árbol centelleaban con fuerza, haciendo rebotar su reflejo contra las paredes y el techo. No pudo evitar sonreír. Jack se acercó a ella por detrás y le puso las manos sobre los hombros mientras ella admiraba el árbol.


  —Es precioso, Jack… gracias, ha sido muy amable por tu parte poner un árbol para mí —ella extendió sus manos hacia atrás y sostuvo las de él con las suyas.


  —Me alegro de que te guste —le susurró al oído y luego le besó el cuello.


  Sus labios eran cálidos y tiernos, sus manos removieron su cabello hacia un lado; permitiéndole besar la sensible zona de la nuca dejando escapar pequeños gemidos, lo que él estaba haciendo le gustaba. Era realmente bueno y su cuerpo estaba respondiendo rápidamente. Él se apretó suavemente contra ella mientras continuaba. Podía sentir su deseo y esto hizo que su interior se disparara aún más.


  Se volvió hacia él, rodeándole el cuello con los brazos. Las luces del árbol y de la chimenea bailaban en sus ojos. Acercó la cara a la suya y lo atrajo para darle un beso, los brazos de él rodearon su cintura con fuerza, atrayéndola contra su cuerpo y sus labios abrieron paso entre los suyos; pronto su lengua se introdujo suavemente en su boca y su interior dio un vuelco.


  Claire dio un paso atrás y desabrochó la camisa de franela de Jack. Necesitaba tanto verlo desnudo delante de ella. Terminó de desabrocharla dejándola caer al suelo mientras pasaba las manos por sus hombros y bíceps antes de apretarse contra él y fundirse en sus labios.


  —Quizá deberías quitarte esto —dijo en voz baja mientras le desabrochaba la blusa y se la pasaba suavemente por la cabeza. Claire llevaba su sujetador de encaje más sexy debajo. Jack le pasó el dedo por la clavícula y luego bajó lentamente hasta la abertura de sus pechos con su dedo se deslizó bajo el encaje. Encontró sus pezones rodeándolos mientras le besaba el cuello, ella gimió bajo su contacto, deseando más.


  Pronto estuvo tumbada en el sofá viendo cómo Jack le desabrochaba sus pantalones, deslizándolos por ella antes de desabrochar los suyos y tirándolos al suelo. Se tumbó encima de ella, besando sus labios mientras Claire pasaba las manos por su suave cabello. Enterró su nariz e inhaló su aroma mientras él le besaba el cuello, todo en él le resultaba embriagador. Deseaba cada parte de él.


  Jack la miró.


  —¿Esto está bien? —le preguntó.


  Apenas pudo chillar su respuesta por la ronquera de su garganta.


  —Sí.


  —Bien —contestó él antes de liberar sus senos del sujetador y con ternura llevándose uno a la boca y ahuecándolo suavemente mientras lo chupaba. Poco a poco, su otra mano se deslizó dentro de la ropa interior de Claire, mientras su lengua trabajaba en sus pezones.


  Claire se estaba volviendo loca por dentro; cada terminación nerviosa gritaba por más. Con su boca, bajó lentamente por su vientre, deslizando su lengua sobre su piel, le besó el exterior de su lencería antes de quitárselas y abrió suavemente sus muslos antes de llevar su boca a su zona más sensible.


  Dios mío, qué bien se siente esto.


  Alternó entre la succión y el uso de su lengua, rozándola ligeramente y haciendo pequeños círculos antes de deslizarse dentro de ella. La respiración de Claire se hizo más rápida y entrecortada haciendo que acercara más su cabeza de contra ella mientras continuaba con su boca. Mientras el placer se apoderaba de ella, Claire arqueó la espalda y gimió con fuerza. Un maremoto la inundó sintiendo un cosquilleo desde la punta de los dedos de las manos hasta los pies.


  —Oh, Jack, eso fue tan bueno —dijo, respirando con dificultad.


  —Bien… hay más por venir. Que bien sabes en mi boca —dijo en voz baja mientras se levantaba tomando un condón del bolsillo de sus pantalones.


  Claire vio cómo se quitaba los vaqueros y los calzoncillos.


  —Oh, Dios mío —dijo mientras se le cortaba la respiración al verlo.


  Se tumbó suavemente sobre ella; su cuerpo estaba caliente contra el suyo. Ella pasó las manos por su pecho y por sus brazos, sintiendo el contorno de sus bíceps. Jack dejó escapar un gemido después de guiarse suavemente dentro de ella. Ella lo agarró por los hombros y lo miró a los ojos, esto no era un simple revolcón en el heno; algo más estaba sucediendo. Una conexión se estaba produciendo.


  Se detuvo un momento y le devolvió la mirada, se estaban comunicando sin palabras. Su cuerpo se conectaba con el de ella mientras él continuaba y ella se aferraba a él con fuerza. Pronto él se estremeció con su propia liberación, con la cara enterrada en su cuello.


  Le besó por debajo de la mandíbula antes de volver a encontrar sus labios. Suave y lentamente, terminó lo que habían empezado. Le pasó la mano por el cabello y la miró.


  —Espero que haya estado bien.


  Claire asintió con la cabeza.


  —Estuvo más que bien… fue bastante espectacular.


  Jack sonrió.


  —Estoy de acuerdo.


  Lo repitieron todo de nuevo a primera hora de la mañana. Claire estaba mareada de felicidad, estaba disfrutando del momento sin pensar en el rumbo que tomaba todo esto por el momento. Estaban disfrutando de un desayuno de café y tostadas antes de que la realidad volviera a aparecer para ella.


  —Beth quiere saber cuál será el menú de Navidad. Le dije que lo hablaría contigo —dijo Jack.


  Ugh.


  Emmy le había dado algunas ideas de cosas que sería capaz de cocinar.


  —Estaba pensando en un buen jamón glaseado con miel.


  Fácil... sólo hay que meterlo en el horno, rociarlo con miel y listo.


  Claire dio un mordisco a la tostada, sintiéndose satisfecha de sí misma.


  —Eso no funcionará… Beth es alérgica a un conservante utilizado en el jamón. Estábamos pensando en pavo en su lugar.


  ¿Qué? No. Pavo no.


  —¿Pero no acabas de comer pavo en Acción de Gracias? Quizá haya jamón que no se conserve.


  Muy bien, Claire. Cualquier cosa menos pavo.


  —No… realmente no puede soportar el sabor del jamón por lo mal que le sienta. El pavo sería estupendo… En realidad no comimos uno en Acción de Gracias porque resultó más bien una cecina… Beth lo cocinó demasiado o el horno estaba demasiado caliente, no lo recuerdo… Lo único que recuerdo es que sabía a cuero de zapato. Creo que todos estamos deseando un pavo real que podamos comer. La granja de pavos de Mason está cerca. Será como en tu blog. Podemos hacer una visita allí, es pintoresco —dijo sonriéndole mientras tomaba un sorbo de su café.


  —Genial —murmuró Claire mientras entraba en modo de pánico total.


  *****


  —¿ALÉRGICA AL JAMÓN? ¿Quién es alérgico al jamón? —la cara de Emmy se arrugó en el teléfono de Claire.


  —Beth ella lo es. ¿Qué voy a hacer? No puedo cocinar un pavo.


  Claire había sentido que su pánico se convertía en desesperación después de que Jack se fuera. Esperaba que Emmy tuviera una solución mágica… como un pavo de olla de barro o algo más a prueba de Claire.


  —No entres en pánico… Haré un pavo este fin de semana y grabaré cada paso. Puedes hacerlo Claire… solo estudia el video y memoriza los pasos. Lo harás bien… incluso lo escribiré todo para ti. Tengo una receta fácil para una hermosa ensalada de frijoles verdes que sé que puedes hacer… eres genial con las ensaladas, sólo tienes que hacer un poco de puré de papas y brillarás. ¡Ya lo tienes!


  —Pero yo no, ugh… no sé Emm… ¿Podré hacer esto?


  Tal vez era el momento de poner las cartas sobre la mesa antes de hacer el ridículo. Poner su cola entre las piernas y confesar. ¿Pero qué pensaría Jack de ella? A él le gusta la Claire que sabe hornear, coser y cocinar… no la Claire totalmente inepta que suele arruinar la pizza congelada. Pero entonces pensó en Jack y Beth y en lo emocionados que estaban por tener su ayuda, ¿cómo iba a defraudarlos? Tal vez les debía intentarlo… contaban con ella para hacer de su Navidad algo especial. Tal vez podría hacerlo con la ayuda de Emmy, solo tal vez.


  —Piensa en el lado bueno… tienes la oportunidad de visitar una granja de pavos —la cara de Emmy esbozó una gran sonrisa forzada—. Puedes hacer fotos de todos los pavos bonitos y felices... ¡y de un auténtico criador de pavos!


  —Sí, granja de pavos —dijo Claire, con la voz completamente derrotada.


  —Me muero por saber qué pasó anoche. Creo que lo sé porque antes de que saliera el tema del pavo tu cara estaba totalmente resplandeciente.


  El cerebro de Claire pasó de ser sombrío a desmayarse con sólo pensar en su noche con Jack.


  —Fue bastante espectacular, Emm. No puedo explicarlo realmente… fue genial. Pero hay algo más, una vibración extraña y conectada entre nosotros. Es como si lo conociera desde hace mucho más tiempo del que realmente nos conocemos. ¿Tiene sentido? —arrugó la nariz, esperando que Emmy respondiera.


  —Así es... es como cuando nos conocimos... nos sentimos como si fuéramos mejores amigas desde hace años. Algunas personas tienen ese tipo de conexión. Supongo que no fue exactamente así con Zachary.


  —No… quiero decir, conectamos sexualmente en un instante. Pero puedo decir honestamente que nunca sentí esa conexión más profunda con él... Creo que nunca me entendió. Y la prueba está en que no pudo manejar mi dolor. Con Jack es diferente... excepto que él cree que soy alguien que no soy.


  La realidad la golpeaba directamente entre los ojos.


  —Estoy segura de que no es por eso por lo que se siente atraído por ti, Claire, le gustas... la verdadera tú que está ahí con él físicamente... no la tú que está leyendo en internet.


  —Tal vez —respondió Claire con desgana.


  —Sacúdete esos pensamientos —Emmy le sonrió—. Oh... hey... ¿tomaste ramas extra en la granja de árboles?


  —Lo hice. Y conseguí todo lo que me dijiste en la tienda de manualidades: anillos de alambre, pegamento, una cinta pre-atada y algunos adornos pequeños de cristal... oh... y piñas.


  —Genial. Te envié por correo electrónico las instrucciones paso a paso para la corona... es un proyecto fácil. Haz una de práctica para ti y luego haz una para Beth. A ella le encantará.


  —Vale, lo intentaré.


  —También te envié un video y las instrucciones para hacer una guirnalda de palomitas para su árbol... parece mucho más complicado de lo que es, y tiene un factor sorpresa bastante grande... otro proyecto fácil que se ve muy bien.


  Charlaron un poco más antes de desconectarse. Los pensamientos de Claire estaban en otra parte mientras reunía todo lo que necesitaba para el proyecto. Quizá si lograba conquistar algo con éxito, se sentiría más segura. También se sentía más como la Claire del blog. Leyó las instrucciones de Emmy varias veces y vio el vídeo que había hecho.


  Vale, parece que se puede hacer.


  Al cabo de una hora, dio un paso atrás y admiró la corona que había hecho.


  Es impresionante, pensó mientras sonreía ante su trabajo.


  Había doblado las ramas de pino alrededor del anillo de alambre, tejiéndolas como Emmy le había mostrado. Luego pegó los adornos de cristal y las piñas a la corona y la remató con un gran lazo de raso rojo. Era tan fácil que había hecho la segunda para Beth sin problemas. Hacerlas le había dado un impulso de confianza. Tal vez pueda hacer esto. Dejó que el pegamento se secara mientras se duchaba y se vestía.


  Por suerte, la puerta principal de la casa ya tenía un gancho para colgar la corona. La colocó suavemente en la puerta y se apartó. Tenía muy buena pinta. Hizo un par de fotos y se las envió a Emmy junto con un mensaje.


  Claire: Emm... tenías razón... totalmente factible... ¡mira!


  Emmy: ¡Precioso! Puedes hacerlo... ¡tengo fe en ti!


  Claire sintió que su estado de ánimo se levantaba mientras lo admiraba. Justo entonces, recibió un mensaje de Jack.


  Jack: ¿Puedes venir a casa de Beth en una hora? Tengo una sorpresa para ti.


  Claire: Yeii... ¡Me encantan las sorpresas! No puedo esperar.


  Se sintió totalmente animada y confiada. La corona era preciosa... A Beth le encantaría la suya y Jack tenía una sorpresa para ella. Podía sentir que su estado de ánimo se elevaba. Tal vez, sólo tal vez, pueda hacer que todo esto funcione, pensó. Un sentimiento de esperanza la invadió. Volvió a entrar y cerró la puerta. Al instante, se oyó el sonido nauseabundo del cristal al chocar con el ladrillo. Abrió la puerta y encontró todas las bolas de cristal destrozadas en el porche. Las ramas de pino de la corona se habían soltado de su soporte de alambre y sobresalían de forma desordenada.


  ¿A quién quiero engañar? No puedo hacer esto.



  


  Capítulo 12


   


  Jack tenía todo organizado en los mostradores de Beth. Volvió a comprobar la lista para asegurarse de que no había olvidado nada, esperaba que Claire estuviera de acuerdo con esto. Debería estarlo, es decir... ¿de cuánta licencia creativa estábamos hablando?


  Anoche había sido genial. No quería arruinar lo que se estaba formando entre ellos. Sonrió al pensar en ella... en cómo se sentía... en cómo olía... en cómo se veía. Un silencioso gemido escapó de sus labios. Sólo había tenido breves aventuras desde su ruptura con Tara. Nadie había captado su atención por mucho tiempo. Claire no sólo había captado la suya, sino que lo tenía como rehén.


  Había ese algo entre ellos, esa sensación que a veces se tiene cuando se conoce a alguien nuevo. Esa sensación de comodidad, aceptación y pertenencia... todo combinado con un increíble deseo y atracción y, como resultó, una química bastante espectacular. Podía sentir la felicidad en su rostro.


  —Bueno, pareces muy feliz esta mañana —Beth sonrió mientras tomaba una taza—. ¿Quién puso los granos extra en tu dona?


  Jack podía sentir como su cara se calentaba.


  —¿Debes salir de la cama? Déjame tomar eso... ¿té o café? —tomó la taza de su mano; podía sentir sus ojos clavados en su espalda.


  —¿Y bien? ¿Tiene esto algo que ver con Claire? —dijo burlonamente—. ¿Y para qué es todo esto? Oh, Dios mío, ¿va a m...?


  —Es una sorpresa... tienes que volver a la cama, te traeré tu té y luego sacaré a Archie —el perro entró en la habitación y miró expectante a Jack antes de soltar un fuerte bufido—. Sí, sí, eres el siguiente amigo.


  Beth regresó de mala gana a su habitación.


  Después de pasear a Archie, Jack se aseguró de tener todo lo necesario. La llamada a la puerta hizo que su corazón se disparara.


  Ella está aquí.


  Abrió la puerta y sintió que todo su ser se calentaba al verla.


  —Hola —dijo mientras la dejaba entrar. Se inclinó y la besó suavemente en sus labios, queriendo inmediatamente más. Piensa en una ducha fría.


  —Hola —respondió ella, quitándose el abrigo. Sus mejillas estaban rosadas por el frío y sus ojos estaban calientes—. ¿Era esa la sorpresa? —le guiñó un ojo.


  —¿Quieres que lo sea? —dijo en voz baja. El cuerpo de Jack se calentaba ante la idea.


  —Tal vez —respondió ella con una mirada socarrona.


  —¿Sólo tal vez? Vaya... Será mejor que trabaje en mis habilidades —hizo una exagerada caída de hombros.


  —Confía en mí... tus habilidades son de primera categoría —sus ojos marrones sostuvieron los de él.


  —Me aseguraré de volver a usarlas... pronto —se aclaró la garganta—. Pero primero es lo primero... ven por aquí —le indicó que lo siguiera a la cocina.


  Jack tenía estratégicamente su espalda contra el mostrador, ocultando todo.


  Se hizo a un lado con una floritura.


  —¡Sorpresa!


  Claire se quedó mirando las bolsas de harina y azúcar, el rodillo, las hojas de galletas y las numerosas especias con una mirada perdida.


  —¡Hora de la casa de jengibre! —esperó su respuesta. Juraría que una mirada de horror la invadió—. Sé que dijiste que no tendrías tiempo para hacer tu casa de jengibre anual de Navidad... pero Beth realmente tenía su corazón puesto en una... pensé que podríamos hacerlo juntos. Yo tengo conocimientos de carpintería y tú de repostería, así que... debería ser de ayuda... ¿no?


  Ella se quedó allí, asintiendo en silencio con la cabeza. El rubor que había en sus mejillas había desaparecido.


  —Claire... ¿estás bien?


  Mierda... he metido la pata con esta idea.


  Ella negó con la cabeza.


  —No... tienes razón... esto estará bien... totalmente bien, lo tengo. —él la vio tomar un trago—. Puedes ayudar... ¿verdad?


  —…Por supuesto, sólo dime qué hacer. Leí tu blog, conseguí todos los ingredientes para hornear y decorar, y todo lo demás que imaginé que necesitarías. Pensé que sería divertido. Ya sabes... sólo tú y yo... juntos —le sonrió... atrayéndola para darle un beso. Dios, ella sabía bien. Tenía toda la intención de ayudar, pero iba a ser difícil mantener la concentración.


  Todo lo que podía pensar era en llevarla de nuevo a la cama. Y otra vez. Hora de la ducha fría, Jack.


  —Incluso he hecho las plantillas para ti; he utilizado las dimensiones dadas en tu blog... ya está todo listo.


  Claire se quedó en silencio. Asintiendo mientras se ponía un delantal sobre la cabeza.


  —Tengo que cubrir la tienda durante una hora mientras Hank hace un recado. Me imagino que eso te dará tiempo para hacer la masa y meter las piezas en el horno... después de que se hayan enfriado, podemos montarlo todo —el color seguía sin aparecer en su rostro—. He paseado a Archie, así que no debería ser un problema —ella todavía parecía afectada—. No tardaré... lo prometo, y cuando vuelva haremos el resto juntos.


  La besó en la parte superior de la frente...no quería seguir pensando en duchas frías.


  *****


  —Emm ¿Qué voy a hacer? —dijo Claire, con la voz apenas por encima de un susurro... no quería que Beth la oyera perder la cabeza. Estaba en pleno modo de pánico por la casa de jengibre.


  ¿Sorpresa? Era más bien una pesadilla.


  —Cálmate... la parte de hornear no es tan difícil. Sigue la receta... es sólo mezclar los ingredientes, eso es todo.


  —¿Y luego qué? Tiene que ser algo más que mezclar ingredientes —siseó Claire.


  —Una vez mezclada, enfría la masa y luego extiéndela con el rodillo... fácil... el secreto es usar suficiente harina para que el rodillo no se pegue, si se empieza a pegar demasiado incluso con harina, vuelve a meterla en la nevera. Una vez que lo tengas extendido, usarás la plantilla para recortar las piezas de la casa, luego las pasarás con cuidado a la bandeja del horno, enfriarás en el congelador durante quince minutos y luego hornearás. En serio. Esta es la parte fácil, Claire. Lo que me preocupa es la construcción y la decoración.


  —Tú y yo, ambos. Quiero decir... Jack construye cosas... quizás esto sea más o menos lo mismo. Excepto... cómo estamos pegando todo... Estoy segura de que no es con clavos —Claire estaba tratando de no entrar en pánico, pero no estaba funcionando.


  —El glaseado, el glaseado se utiliza para pegar.


  —¿Glaseado? ¿Tengo que hacer eso también? —se lamentó. Necesitaba sentarse.


  No había manera de que ella fuera capaz de lograr esto.


  —Este es mi consejo... ve a la tienda y compra glaseado ya hecho. Dile a Jack que es un consejo rápido... nadie se va a comer la casa así que es una forma de recortar gastos.


  Eso funcionará, pensó Claire. Ella conseguiría el glaseado mientras el pan de jengibre se estaba horneando.


  —Llámame si necesitas ayuda... o manda un mensaje si no puedes llamar. Tienes esto Claire.


  Claire deseaba tener tanta confianza en sí misma como Emmy. Buscó la receta en su teléfono y la leyó un par de veces antes de empezar a hacer la masa.


  *****


  Cuando Claire miró las bandejas de hornear, sintió una oleada de orgullo. Hacer las piezas de la casa de jengibre había sido como una montaña rusa. En un momento dado, se encontraba en una inmersión gigantesca de desesperación, y al minuto siguiente en la cima de la euforia. En ese momento, estaba en lo alto y esperaba que el viaje hubiera terminado. Los trozos de pan de jengibre estaban perfectamente colocados en dos bandejas de galletas. Se sentía bastante contenta consigo misma, aunque sólo veinte minutos antes había sentido pánico y sensación de fracaso. Metió las bandejas de galletas en el horno caliente, se quitó el delantal y recogió su bolso.


  Claire metió la cabeza en la habitación de Beth.


  —Voy corriendo a la tienda, ¿hay algo que necesites que te traiga? —Beth estaba apoyada en la cama leyendo un libro. Rápidamente tiró el libro a un lado, una enorme sonrisa se extendió por su cara, se metió un rizo rubio detrás de una oreja.


  —No, estoy bien. Pero un pajarito me dijo que tú y Jack tuvieron una cita —su cara se iluminó como si la Navidad hubiera llegado temprano.


  —Sí, pero... sólo fue una cita —Claire intentaba hacerse la interesante.


  —He oído que estuvo en tu casa la noche en que llegaron los cachorros —dijo Beth, todavía con cara de emoción.


  Vaya, las noticias realmente viajan rápido aquí, pensó Claire.


  —Yo... bueno... me estaba ayudando con mi árbol de Navidad —Claire sintió que le ardían las mejillas; no estaba acostumbrada a que todo el mundo no sólo conociera sus asuntos sino que además hablara de ellos.


  —Me he dado cuenta de cómo están los dos alrededor del otro... Puedo decir que hay algo más que una simple cita —le dio una palmadita a la cama para que Claire se sentara.


  —Realmente no hay nada que hablar, Beth. Vuelvo a Los Ángeles después de Año Nuevo... así que... no hay nada —Claire se sentó al final de la cama, Archie se había dejado caer a su lado, con las cuatro patas en el aire esperando un masaje en la barriga. Claire obedeció, frotando el estómago del perro.


  —Oh... no me vengas con eso... te ganas la vida escribiendo un blog... podrías hacerlo en cualquier sitio.


  —Beth... estás poniendo totalmente el carro delante de los bueyes aquí... quiero decir... sólo he conocido a Jack durante un par de semanas —Beth tenía razón... podía escribir el blog desde cualquier lugar... excepto por el hecho de que el corazón... Emmy... vivía en Los Ángeles... esa era la pieza del rompecabezas que le faltaba a Beth. Y se estaba adelantando... había una conexión entre ella y Jack... una muy poderosa... pero era demasiado pronto para pensar en una relación. ¿O no? Porque sólo pensar en él hacía que todo su ser se sintiera feliz.


  —Jack no sale con mujeres a la ligera, Claire. No ha estado interesado en nadie desde la universidad desde…


  —Tara... lo sé, me habló de ella. Yo sólo… —Claire quería soltar todo a Beth... pero no podía... no sin revelar que era un fraude... no era quien parecía ser—. Es que creo que es demasiado pronto. Y... no voy a dejar Los Ángeles... es todo lo que he conocido —dijo en voz baja.


  Recogió su abrigo y su bolso y se dirigió a la tienda de comestibles River Falls. Repasó en su mente la conversación con Beth. Se había sorprendido al escuchar que Jack no había mostrado interés en nadie desde Tara. ¿Había hablado Jack con Beth sobre ella? ¿O Beth había sumado dos y dos por su cuenta? ¿Y qué importaba? Porque ella no se iba a mover de L.A. y Jack no iba a dejar River Falls... y el problema era que Claire no era la Claire que él creía. Su cabeza era cautelosa y estaba confundida, pero su corazón se estaba enamorando de él... y muy rápido. Se dijo a sí misma que debía dejar de lado sus preocupaciones por el momento y disfrutar de todas las buenas sensaciones que él le estaba produciendo en ese momento.


  Todas ellas.


  Tomó las latas de glaseado y se dirigió a casa de Beth. El pan de jengibre debería estar listo para entonces, pensó. Con suerte, Jack la estaría esperando cuando volviera. No podía esperar a verlo. Pensando en el hecho de volver a estar entre sus brazos hizo que todo su cuerpo se sintiera cálido, a pesar de las gélidas temperaturas del exterior.


  La camioneta de Jack estaba allí cuando ella llegó. Se dirigió a la puerta mientras planeaba la noche en su cabeza. Dejarían que el pan de jengibre se enfriara... probablemente toda la noche sería una buena idea. Luego podrían volver a su casa, y...


  Jack abrió la puerta principal cuando ella se acercó.


  —Hola —dijo ella, sonriéndole.


  —Será mejor que vengas a ver el pan de jengibre —dijo con cara de preocupación.


  ¿Qué?


  Su montaña rusa había subido a la cima y ahora se dirigía cuesta abajo a unos cien kilómetros por hora y estaba a punto de salirse completamente de las vías. Claire miró las hojas de galletas. Las formas de pan de jengibre habían desaparecido. Las piezas cuidadosamente recortadas se habían derretido y combinado en una gigantesca masa líquida... no había ningún parecido con una casa.


  —Oh no... ¿qué ha pasado? —se lamentó Claire. Había seguido las instrucciones al pie de la letra—. ¿Tal vez sea el horno? —gritó.


  Archie había soltado un fuerte bufido desde su cama en la esquina.


  —No creo que el horno pueda causar esto —respondió Jack, señalando el desorden en las bandejas de galletas—. Tengo una idea... tal vez podamos cortar las formas una vez que se hayan enfriado —tenía una expresión de esperanza en su rostro.


  —Buena idea —respondió Claire. Estaba repasando todo lo que había hecho, intentando averiguar qué podía haber salido mal. Ella no era panadera, así que literalmente podría haber sido cualquier cosa. No puedo hacerlo. Había trabajado tan duro en esto y pensaba que había hecho un buen trabajo. Obviamente no.


  Jack le tomó la mano.


  —Oye, está bien... sólo es pan de jengibre —se inclinó para sonreírle—. Sé lo que puede animarte... ¿qué tal si vamos a casa de Jenny y comemos algo? Recibí un mensaje hace un rato diciendo que tiene pastel de manzana. ¿Ayudaría la tarta? —levantó las cejas expectante mientras le rodeaba los hombros con los brazos, dándole un suave apretón. Claire asintió mientras intentaba contener las lágrimas. Se esforzaba al máximo, pero no lo conseguía—. Y cuando volvamos, tal vez esto esté listo para que trabajemos en él. Creo que probablemente estará bien... sólo necesita enfriarse... y solidificarse.


  —Está bien. El pastel suena bien —dijo ella.


  Tomó su mano entre las suyas mientras salían hacia su camioneta. Ese simple contacto y la conexión con el cuerpo de Jack la hicieron sentir mejor.


  Se deslizó en el reservado de Jenny, el olor a comida casera y la visión del fuego encendido en la esquina la hicieron sentir cálida y un poco más feliz. Ambos habían pedido la sopa de almejas... estaba caliente y deliciosa. El pan casero que la acompañaba era suave y masticable. A Claire le encantaba estar en compañía de Jack. Era fácil para ella hablar con él. La hacía reír y era muy sexy. Había una manera tan fácil de los dos juntos. Ella había subido una vez más, con la esperanza de que todo lo que el pan de jengibre necesitaba era un buen enfriamiento.


  —Dime, ¿qué tan fanático de los Sox eres? —dijo Claire. Sus pasteles y su café acababan de llegar.


  —Así que... aquí es donde está el verdadero hipo... no el hecho de que vivas a tres mil millas de distancia... sino el hecho de que soy un fanático de los Sox —Jack sonrió antes de tomar un bocado de tarta de manzana y helado.


  —Una chica tiene que tener sus prioridades claras... quiero decir... vamos, estamos hablando de béisbol.


  —Bueno, no estoy tan loco como Hank, si eso es lo que preguntas. Pero mi padre y yo asistíamos juntos a varios partidos de los Sox al año. Es uno de mis mejores recuerdos de él, y una de las cosas que más voy a echar de menos. No puedo imaginarme ir a Fenway sin él.


  Claire se acercó a la mesa y puso una mano sobre la suya.


  —Lo siento mucho, Jack. Sé lo duro que debe ser. Pero es estupendo que tengas esos recuerdos de él... esos momentos especiales vivirán para siempre en tu corazón.


  Levantó la vista; sus ojos azules estaban húmedos.


  —Gracias, sé que lo entiendes.


  Puso su otra mano sobre la de ella, dándole un suave apretón. Dio un mordisco a su pastel y luego la miró, con los ojos brillantes.


  —Así que, volviendo a tu pregunta... los Red Sox son mi equipo... He asistido a los partidos en Fenway desde que podía caminar... He hecho el tour de Fenway una docena de veces y cada vez que veo ese asiento rojo en el que en 1946 Ted Williams bateó su home run de 502 pies, todavía se me pone la piel de gallina.


  —¡Qué increíble! No soy fan de los Sox, pero eso es historia del béisbol —Claire le sonrió—. Me gusta tanto el béisbol... para mí la primavera es igual al béisbol.


  —Estoy totalmente de acuerdo. No hay nada mejor que el béisbol —Jack tomó un sorbo de su café antes de continuar—. Así que, imaginemos que si estuviéramos juntos…


  Claire se detuvo a mitad de camino y enarcó una ceja.


  —Sólo fingiendo... y los Sox se enfrentaran a los Dodgers en las Series Mundiales... yo apostaría por los Sox si eso es lo que pides... así de fanático soy.


  —De acuerdo... eso es bastante justo... pero... ¿qué pasaría si... sólo fingiendo aquí —le guiñó un ojo a Jack—, estuviéramos juntos, y los Dodgers estuvieran en la Serie Mundial, contra cualquier equipo excepto los Sox, por quién estarías tirando? —dejó el tenedor mientras esperaba su respuesta.


  —Cualquiera menos los Dodgers.


  —¿¡Qué!? Entonces diría que estás tan loco como Hank. Si el zapato estuviera en el otro pie, yo estaría alentando a los Sox porque tú estarías alentando a los Sox. ¿Qué dices a eso?


  —Yo diría que eres una fanática de los Dodgers bastante experta —bromeó.


  —Es bueno que esto sea sólo un simulacro, entonces.


  Y es sólo una farsa, Claire. ¿Pero qué hay de lo que dijo Beth? Tal vez no era fingido para Jack.


  —Sí... qué bien —respondió, antes de dar otro bocado al pastel. Claire creyó ver una breve mirada de tristeza en su rostro.


  Terminaron las tartas y el café y se dirigieron a casa de Beth. Claire esperaba que el pan de jengibre estuviera bien. Pero después de dos horas de enfriamiento, no se había solidificado y estaba lejos de estar bien. Era un desastre blando y pastoso. Le dijo a Jack que le dolía la cabeza y se fue a casa.


  Llevaba una hora en el sofá con los ojos cerrados. Emmy había llevado a Nona a una cita con el médico y la llamaría en cuanto estuviera de vuelta. Claire se sentía un fracaso y un fraude. Temía que si Jack descubría la verdad sobre ella, dejaría de interesarle, lo que resultaba irónico porque la única razón por la que se había puesto en esta situación, en primer lugar, era porque quería estar cerca de él. Dejó escapar un gran suspiro.


  Capítulo 13


   


  —Ooh... huele tan bien aquí... ¡ya sé lo que estás haciendo! —Beth entró excitada en la cocina mientras Jack estaba raspando los restos del fallido pan de jengibre en la basura.


  —Espera... ¿qué ha pasado? —Beth miró alrededor de la habitación desconcertada—. ¿Dónde está la casa de jengibre?


  —No hay ninguna —dijo Jack. Tomó la segunda bandeja de galletas y tiró su contenido al bote—. Por alguna razón no salió bien.


  —¿Dónde está Claire? —Beth todavía parecía confundida mientras observaba el desorden en la cocina.


  —En casa.


  No tenía ganas de jugar a las veinte preguntas con Beth. Tenía algunas preguntas propias. ¿De cuánta licencia creativa estamos hablando?


  —¿Va a volver?


  —No. Al menos no esta noche. Le duele la cabeza. Deberías volver a la cama. Te haré un té y me aseguraré de que todo esté limpio antes de irme. ¿Cuándo vuelve Tyler? —se esforzaba por sacarla del tema de Claire.


  —Vuelve mañana en coche —ella seguía con el ceño fruncido, y Jack podía ver cómo intentaba dar sentido a la situación.


  —¿Le has dicho que me va a ayudar con las luces exteriores cuando vuelva?


  Beth pareció salir de los pensamientos que la habían estado molestando.


  —Sí, se lo dije. Dijo que no había problema... que iba a comprar algo de mariscos para cuando vuelva... dijo que está haciendo su guiso. Quiere que se queden a cenar, pueden hacer las luces entonces.


  —Genial... suena bien.


  Siempre que Tyler estaba en Boston por negocios, se detenía a comprar marisco fresco de vuelta a River Falls, y a menudo preparaba su guiso característico.


  —¿Crees que a Claire le gustaría venir también? Estoy segura de que le encantaría formar parte del gran momento en que se encienden las luces —dijo Beth.


  Jack había ayudado a su padre a colocar las luces de Navidad siempre que estaba en casa desde Afganistán. Cuando él no estaba, Tyler le ayudaba. Su padre había intentado obstinadamente hacerlo él mismo, pero después de una pequeña caída un año, había admitido a regañadientes que tal vez no debería seguir subido a una escalera. Siempre lo había hecho todo, cubriendo casi cada centímetro cuadrado del tejado de la casa con luces de colores. Su casa siempre había sido una de las más festivas y luminosas del barrio. Jack iba a asegurarse de que este año fuera igual de bonita.


  —Claro... le preguntaré —llevó a Beth de vuelta a la cama y le preparó una taza de té antes de ocuparse del desorden en la cocina. Finalmente, acompañó a Archie, le dio las buenas noches a Beth y se dirigió a su casa. Sus pensamientos habían estado en Claire todo el tiempo. Se sintió decepcionado cuando ella se fue. Habían tenido una cena tan agradable juntos, pero cuando ella vio el pan de jengibre, parecía completamente derrotada. Dijo que le dolía la cabeza y se fue bruscamente.


  Jack no cuestionó que ella no se sintiera bien. Pero algo se sentía mal. Sentía como si ella no le estuviera diciendo algo. Empezaba a tener una idea de qué era ese algo, y francamente no le importaba. Sólo deseaba que ella confiara en él lo suficiente como para decírselo. A pesar de ello, no podía obviar el hecho de que ella le había robado el corazón, algo que no ocurría desde Tara. No sólo la encontraba muy sexy, sino también adorable. Compartían un interés común en su amor por el béisbol. Y ella era dulce. Le encantaban sus historias sobre Ruthie. Le quedaba claro que tenía un buen corazón, algo que Jack valoraba mucho.


  A Jack le gustaba poder hablar con ella sobre su padre. Ella había sido empática y amable al escucharlo. A su vez, él la había escuchado. Nunca cuestionó sus sentimientos; sólo la escuchó y le ofreció apoyo. Tenía un fuerte deseo de protegerla y cuidarla. Los días eran siempre más brillantes cuando ella estaba cerca. Todo esto pesaba más que las preguntas que habían surgido; fueran las que fueran, no eran importantes para él. Se arriesgó a la posibilidad de que ella volviera a Los Ángeles y se olvidara de él. Sin embargo, tenía que correr ese riesgo. Su corazón le había informado de que no había otra opción.


  Y su intimidad no había hecho más que confirmar lo que su corazón había empezado a sentir. Supo que estaba en un territorio poco común desde el momento en que la miró a los ojos marrones mientras estaban juntos en la cama. Ese lugar en su corazón que había estado perdido durante muchos años había despertado. Jack quería estar cerca de ella todos los días y todas las noches. Cada una de las noches de soledad... envuelta en sus brazos. Él lo sabía. Simplemente lo sabía. Ella marcaba todas sus casillas. ¿Pero cómo iba a hacer que todo funcionara? No lo sabía. Todavía estaba trabajando en eso. Pero sabía que tenía que resolverlo. La necesitaba.


  *****


  Clarie corrió a alcanzar el teléfono que sonaba.


  —Hola Emm... antes de que me descargue sobre mi pozo de desesperación... ¿cómo está Nona?


  —Oh no...supongo que no te fue bien con el pan de jengibre. Nona está bien... el médico aumentó uno de sus medicamentos. Espero que puedan controlar mejor su presión arterial. Después la llevé a comer; pasamos un rato agradable.


  —Me alegro de que esté bien.


  —Yo también. Ahora dime qué pasó con el pan de jengibre. ¿Por qué no me llamaste para pedir ayuda?


  —Iba bien, por eso... Tenía las formas en las planchas de galletas... parecían perfectas, Emm... pero, por alguna razón, se fundieron todas en un molde gigante de masa blanda. Incluso la dejé enfriar, con la esperanza de poder cortar las formas después, pero estaba tan derretida que era imposible. Deberías haber visto la mirada de Jack, Emm... sabe que soy un fraude, soy un fraude —empezó a morderse el labio inferior.


  —Todo estará bien. Ojalá estuviera allí para ayudarte.


  —Yo también —dijo Claire—. Jack debe saber que no soy real. He estado dejando caer pistas... y ahora esto.


  —Bueno... cualquier cantidad de cosas puede salir mal al hornear, incluso para los mejores de nosotros. Si estaba blando, podría haber sido demasiado polvo de hornear... ¿usaste sólo una cucharadita, como dice la receta?


  —Lo hice.


  —Y estás segura de que fue la cuchara que usaste... porque parece que el exceso de levadura en polvo hizo que estuviera blanda.


  —Uh huh, recuerdo haber puesto sólo una... la cuchara es la grande, ¿no?


  —Oh, Dios mío, no Claire... esa es una cucharada... no me extraña que no saliera... usaste tres veces la cantidad que pide la receta. Vale... no te preocupes, ahora ya sabes lo que has hecho mal... vuelve a hacerlo pero utiliza la cuchara pequeña la próxima vez.


  —Honestamente, Emm, no tengo la energía ni el tiempo para hacerlo de nuevo. Beth tiene una lista kilométrica de recados y proyectos que necesita que Jack y yo hagamos.


  —Entonces dile que algo no estaba bien y prueben otra vez con la casa de jengibre.


  —No sé... tal vez pueda intentarlo de nuevo... mañana. Volveré por allí; estamos organizando todas las luces exteriores... creo que el marido de Beth volverá de un viaje de negocios para ayudar a Jack a colocarlas. Tal vez mientras lo hacen pueda volver a intentarlo —una pequeña pizca de esperanza se había vuelto a alojar en el corazón de Claire. Quería desesperadamente ayudar a Jack y a Beth.


  Tal vez pueda hacerlo después de todo.


  ¿Pero qué era esto? ¿Era todo el asunto de la Navidad? ¿O era todo el tema de la relación? ¿Relación? ¿Cómo puede ser eso posible? Necesitaba decírselo... una parte de ella lo necesitaba. Quizás Emmy tenía razón... quizás eran otras cualidades las que Jack encontraba atractivas. Pero fueron las habilidades que ella pretendía tener las que los unieron en primer lugar. ¿Estaba todo construido sobre mentiras y falsedades?


  Suspiró mientras se acomodaba en el sofá y releía su blog de la casa de jengibre.


   


  UNA CASA DE JENGIBRE PARA LAS FIESTAS


  Cuando crecía, nada decía más de la Navidad que la tradición anual de mi madre de construir una hermosa casa de pan de jengibre. Todos los años creaba una encantadora casa de pan de jengibre, decorada con glaseado y caramelos. La casa se colocaba en el centro de la mesa del vestíbulo para dar la bienvenida a los visitantes con una feliz Navidad. Llenaba nuestra casa con el cálido aroma a especias de la temporada.


  Ahora, puedo oír a muchos de ustedes diciendo, 'no hay manera en el *bleep* que pueda hacer eso. Estoy aquí para decir que sí se puede. Los pasos para hornear las piezas no podrían ser más fáciles. He adjuntado unas instrucciones paso a paso. Una vez construida la casa, puedes dar rienda suelta a tu energía creativa y decorarla a tu antojo. Tal vez intentes reproducir la casa de tu familia o incluso construir una cabaña alpina. Sé creativo. Hay una diosa del pan de jengibre dentro de ti. Y ahora, ¡a hornear!


  *****


  Jack y Claire pasaron la semana siguiente trabajando en varios proyectos. Jack se alegraba de poder distraerse del lío económico en el que se encontraba la ferretería; pasar tiempo con Claire era preferible a tratar de averiguar cómo mantener la tienda a flote.


  Jack y Tyler se habían ocupado de las luces exteriores. Claire estaba presente para presenciar el encendido final... era una tradición que su padre había iniciado; esperaba hasta después de la cena antes de reunir a todos fuera para ver cómo encendía las luces. A Jack le hizo sonreír el hecho de que Claire estuviera presente para compartir la ocasión. Ella le hacía sentir la esperanza de que tal vez la Navidad no sería tan dura como él esperaba.


  El segundo intento de Claire con la casa de jengibre había sido un éxito. Al menos había sido capaz de hornear las piezas correctamente. Jack mentiría si no admitiera que sus habilidades en la decoración de la casa no estaban a la altura, pero los conocimientos de Jack en la fabricación de casitas de pájaros habían sido útiles y no había quedado del todo mal. Después de una mirada inicial de sorpresa, Beth había aplaudido al verlo y atrajo a Claire y a Jack para darles un gran abrazo.


  Entre todos sus proyectos y recados, él y Claire habían sacado algo de tiempo para ellos. Sorprendentemente, aún no había nevado este año, lo cual era inusual... el cambio climático en acción, evidentemente. Jack quería llevar a Claire a esquiar a campo traviesa o con raquetas de nieve, pero sin nieve se habían conformado con algunas caminatas; el aire solía ser muy frío, pero el cielo había estado claro y azul. Había disfrutado de este tiempo con ella. Ella le hacía sonreír y reír. Había habido muchas bromas de buen gusto sobre el béisbol; era fácil estar con Claire. La química entre ellos había sido la guinda del pastel. Su corazón estaba cada vez más enamorado de la adorable y sexy Claire.


  Habían podido pasar algunas noches juntos durante la última semana. Cada vez que habían intimado, se sentía como si se acercaran más. Todo el cuerpo de Jack deseaba estar con ella lo más posible. Encajaban perfectamente y parecían estar en completa armonía, sexualmente hablando. La conexión entre ellos no había hecho más que aumentar. Jack estaba haciendo todo lo posible para no pensar en lo que pasaría una vez que las vacaciones hubieran terminado. Él y Claire no habían hablado en voz alta sobre el tema, pero estaba claro que estaba en la mente de cada uno.


  Mañana iban a pasar parte del día en la granja de pavos de Mason. Le pareció ver un poco de miedo en la cara de Claire cuando lo mencionó por primera vez, pero pronto pareció más calmada, diciendo que estaba deseando hacer algunas fotos para el blog. La granja de Mason sería perfecta para eso; estaba completo con un granero rojo y todo.


  Por ahora, estaba atascado una vez más, tratando de dar sentido a los métodos de contabilidad de su padre. También estaba dándole vueltas a diferentes ideas y formas de atraer más negocio a la tienda. Una de las opciones era tener presencia en Internet, algo que su padre había descartado por considerarlo demasiado tecnológico y extravagante, pero Jack estaba considerando todas y cada una de las opciones en este momento. Cualquier cosa para mantener el negocio familiar. Por él, por Beth y por la ciudad. Sólo esperaba que fuera posible.


  *****


  —Es hora de la verdad —la preocupación en la cara de Emmy era muy clara, incluso a través de la pequeña pantalla del teléfono de Claire—. ¿Cuál es tu plan?


  Claire había estado agonizando sobre esto. ¿Cuál era su plan? Jack le había robado el corazón. Le encantaba pasar tiempo con él, ya fuera en una de sus muchas excursiones, haciendo uno de los interminables recados de Beth, o cuando estaban abrazados teniendo el mejor sexo que Claire había tenido nunca. Pero, ¿hacia dónde iba esto? Faltaban pocos días para la Navidad y, sin embargo, había permanecido en silencio... guardando su secreto para sí misma. Ese era sólo el primer problema. Había agonizado sobre cómo confesar. La culpabilidad la atormentaba, pero en última instancia sentía que estaba ayudando a Jack y a Beth; nunca había parecido el momento adecuado para decir nada. El otro problema era cómo hacer de un trabajo romántico de L.A. a uno en River Falls.


  ¿Podría dejar L.A.?


  Dejando a un lado la cuestión de su asociación con Emmy, Claire no estaba segura de poder imaginarse siendo una chica de pueblo. Había vivido en Los Ángeles toda su vida. Sí, el tráfico era un gran dolor de cabeza... sí, los terremotos, los incendios y las sequías tampoco eran muy divertidos, pero era L.A.; el hogar de cientos de culturas diferentes, todas reunidas en un gran y hermoso crisol. Aunque River Falls era encantador, y lo era, y había algo en saber que todo el mundo te cubría las espaldas si necesitabas ayuda... pero faltaba algo de lo que le gustaba de Los Angeles. No había ninguna de las tiendas regentadas por nuevos inmigrantes que vendían todo tipo de artículos maravillosos y únicos, ni los festivales culturales, y no había la variedad de comidas étnicas con las que Claire había crecido. Se dio cuenta de que cada lugar tenía sus pros y sus contras, y que tal vez podría sacrificar estas cosas por una vida con Jack. Esto la llevó al punto de partida: su socia estaba a cinco mil kilómetros de distancia y no sabía cómo reaccionaría Jack ante la verdadera Claire.


  —¿Y bien? ¿Cuál es tu plan? —las cejas de Emmy se alzaron mientras esperaba la respuesta de Claire.


  —No tengo nada, Emm... nada. No tengo ni idea de qué hacer ni de cómo hacer que todo esto funcione. Y encima, estoy estresada por todo el tema de cocinar el pavo. Mañana iremos a una granja de pavos... lo que supongo que será divertido... podré sacar algunas fotos, y ahora habré estado realmente en una, en lugar de sólo leer sobre ella en internet. Tal vez la oportunidad de hablar con Jack se presente mañana. Dijo que está a unos treinta minutos en coche. Tal vez sea el momento... Estoy asustada, Emm —Claire sintió el miedo en su pecho. Le aterraba que su revelación pudiera ahuyentar a Jack... no había sido sincera con él. ¿Cómo se iba a sentir él al respecto?


  —Estará bien —dijo Emmy suavemente—. No planeaste nada de esto... simplemente sucedió. Pero tienes que decírselo.


  Claire guardó silencio mientras asentía con la cabeza. Sólo esperaba que Jack también lo viera así.


  Capítulo 14


   


  Claire tenía en mente cuál sería era el momento adecuado para revelarle la verdad a Jack. Estaban de camino a la granja de pavos de Mason, a unos treinta minutos de distancia. Jack le había dicho que se abrigara ya que hacía frío en el exterior, así que se había puesto su abrigo más cálido y añadió su bufanda, su gorro y sus guantes.


  Miró a Jack mientras conducía. Estaba tan guapo como siempre, con una camisa de franela sobre una camiseta blanca y un gorro rojo en la cabeza. ¿Cuál sería su reacción cuando descubriera que ella no era real? ¿Se enfadaría? ¿Se sentiría herido? ¿Se sentiría atraído por ella? Estos pensamientos se arremolinaban en su mente. Mientras ella seguía mirándolo fijamente, él soltó una gran sonrisa.


  —Puedo sentir tus ojos sobre mí —dijo él, mirando al frente.


  —Sólo estaba pensando —respondió ella. Se le hizo un nudo en el estómago.


  —Yo también he estado pensando —él la miró antes de volver a mirar la carretera—. Me vendría bien tu consejo sobre algo.


  ¿De qué se trata?


  —Claro... soy todo oídos.


  —Me he devanado los sesos tratando de encontrar una solución para la tienda... no va bien, hace tiempo que no lo hace.


  —Lo siento, Jack —Claire extendió la mano y le tocó en el brazo—. Sé lo mucho que significa para ti.


  —A pesar de todas las grandes cualidades de papá, dirigir un negocio no era una de ellas. Estoy tratando de averiguar cómo mantenerla a flote. No quiero perderla. Es importante no sólo para mí y Beth, es nuestro legado en realidad, sino que es importante para la ciudad... al menos para aquellos que no han llevado su negocio a uno de los gigantes —se pasó una mano por la cara, permaneciendo en silencio por un momento—. Estaba pensando en invertir en un sitio web —le echó una mirada a ella—. Es que no estoy seguro que eso ayudará... y el coste de conseguir que alguien construya uno no será barato.


  Claire asentía con la cabeza.


  —Es un paso en la dirección correcta, pero tienes razón, necesitas algo más que una página web.


  —Eso es a lo que yo también vuelvo.


  Permanecieron en silencio durante unos minutos. Claire miró por la ventana y observó cómo pasaban las granjas, salpicadas de ovejas y caballos, flanqueadas por suaves colinas.


  —Podrías intentar escribir un blog —miró a Jack.


  —¿Un blog? ¿Cómo lo que haces?


  —Sí... excepto que lo usarías para dirigir el tráfico a tu sitio web, o a la tienda para vender.


  Jack bajó las cejas.


  —No veo cómo podría funcionar eso —la miró brevemente antes de volver a mirar la carretera.


  —Digamos que escribes un blog sobre un proyecto... como tus casas para pájaros... eso es, Jack —Claire dio una palmada con sus manos—, podrías escribir un blog sobre la construcción de casas para pájaros, ya sabes... un proyecto de bricolaje, y luego dirigir a tus lectores a la tienda para conseguir todos los materiales que necesitarían... ohhh... incluso podrías ofrecer kits... todo listo para construir la casa para pájaros en una caja —sonrió y sus ojos se iluminaron mientras seguía pensando en voz alta—. Tal vez podrías incluso ampliar las casas de juego y las casas de muñecas.


  Jack asintió con la cabeza.


  —Pero cómo hago para que la gente encuentre el blog... sería como una aguja en un pajar, ¿no?


  —Necesitas una presencia en las redes sociales. Así es como lancé City Meets Country, lanzando hermosas fotos con hashtags por todas las redes sociales. Poco a poco la gente empezó a seguirme... les diriges al blog que luego...


  —…los dirige al sitio web de la tienda, donde se espera que realicen una compra.


  —¡Exactamente! —Claire se sintió muy entusiasmada... esto era justo lo que buscaba, y sabía que podría tener éxito, las casitas de pájaros eran tan adorables, que ampliarlas para convertirlas en casas de muñecas y de juegos no sería tan difícil.


  —Excepto que no sería capaz de escribir un blog. ¿Y las redes sociales? Sí... no creo que vaya a ser capaz de hacer eso tampoco —Jack había entrado en una carretera sinuosa que conducía a un granero rojo y a una zona vallada con lo que parecían ser cientos de pavos corriendo. En el lateral del granero estaba pintado en grandes letras blancas—. Mason's Turkey Farm.


  —Pero yo sé cómo hacer esas cosas —dijo emocionada.


  Jack guardó silencio durante un minuto antes de responder.


  —Excepto que tú te vas —la miró, con la boca puesta en una línea firme mientras salía del camión.


  Sí. Me voy.


  Claire se quedó sentada durante un segundo, tratando de ordenar sus pensamientos. ¿Me voy? Abrió la puerta del camión y salió. Jack se había acercado a un hombre alto que llevaba un mono y un abrigo de granjero.


  —Claire, este es Henry Mason, esta granja ha estado en su familia durante generaciones. Él y mi padre eran buenos amigos.


  —Hola —Claire estrechó la mano del granjero—. Esto es precioso. Dios mío... ¿cuántos pavos hay aquí?


  Los observó deambular por su zona cercada.


  —Criamos unos cien pavos al año.


  —Parecen tan felices... al aire libre y con mucho espacio para correr —la visión de los pavos pavoneándose y picoteando el suelo era exactamente como Claire imaginaba.


  —Sólo les damos alimentos orgánicos, todos los pastos y bayas aquí son tratados sin pesticidas.


  —Es increíble —respondió Claire—. Pavos sanos —sonrió emocionada.


  —Siéntete libre de pasearte, hazme saber si tienes alguna pregunta. Me alegro de verte, Jack —el granjero estrechó la mano de Jack.


  —Voy a hacer unas fotos estupendas —Claire se sintió inspirada mientras sacaba fotos de los pavos, su establo y el hermoso paisaje. El aire limpio y fresco llenaba sus pulmones. Desde luego, en Los Ángeles no se respiraba este tipo de aire.


  —Me sorprendió que no hubieras incluido ninguna foto en tu blog de tu visita a la granja de pavos —Jack había tomado una de sus manos entre las suyas.


  —Creo que ese día tuve problemas con la cámara —murmuró Claire.


  Mierda, Claire... otra mentira.


  Caminaron tranquilamente de la mano.


  —Creo que tus ideas para la tienda son realmente buenas. —la miró, dándole un apretón en la mano—. Sólo que no creo... tacha eso... sé que no tengo la habilidad para ello.


  —Pero yo sí, Jack... y antes de que señales el hecho de que me voy... podría funcionar. No hay ninguna razón en el mundo por la que no pueda hacerlo a distancia desde Los Ángeles.


  —¿Cómo vas a hacer fotos a distancia? —dejó de caminar y la miró.


  —Estoy segura de que puedes tomar fotos, Jack. De verdad.


  ¿Por qué pone obstáculos que no existen?


  —Bueno claro... puedo... pero he visto tu blog y las redes sociales... haces unas fotos fantásticas.


  Claire terminó con su cámara y miró a Jack. Tenía las manos metidas en los bolsillos... una mirada que Claire no podía descifrar.


  Siguieron caminando, haciendo un gran recorrido alrededor de toda la granja, terminando de nuevo frente al granero donde Henry les estaba esperando.


  —Bueno, creo que tengo un montón de buenas tomas… Estoy lista para irnos en cualquier momento —miró a Jack, antes de volver su atención al granjero—. Fue un placer conocerlo, gracias por mostrarnos su granja; los pavos son simplemente adorables —Claire le tendió la mano al anciano.


  —¿No vas a elegir uno? —se rascó la cabeza con una mano mientras estrechaba la mano extendida de Claire con la otra.


  —¿Escoger uno para qué? —preguntó ella, desconcertada. Jack la miraba con cara de desconcierto.


  —Para ser sacrificado, por supuesto —respondió el granjero.


  —¿Sacrificado? —gritó Claire. Sus ojos pasaron de Jack al granjero y de nuevo a Jack.


  —Elige uno para nosotros, Henry —dijo Jack.


  —La gente de la ciudad... ¿de dónde creen que viene su comida? —murmuró el granjero mientras se alejaba, sacudiendo la cabeza.


  —Jack... ¿va a sacrificar un pavo para nosotros? —Claire sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


  —Por supuesto... ¿qué creías que íbamos a hacer... llevarlo al cine? ¿No elegiste uno antes?


  Claire estaba bastante segura de que Emmy había elegido los suyos en Whole Foods.


  Un sentimiento horrible comenzó en su estómago, subiendo hasta su pecho.


  —Nosotros... nosotros... podríamos comprar un Tofurkey en su lugar —suplicó.


  —¿Un qué? —Jack la miró como si le hubieran salido cuernos.


  —Un Tofurkey... ya sabes... un pavo hecho de tofu —ella asentía con la cabeza rápidamente, con las cejas levantadas y las manos en forma de manopla juntas.


  Oh, por favor.


  —¿Un pavo... hecho de tofu? ¿En serio? —Jack pareció incrédulo antes de aclararse la garganta—. Estoy bastante seguro de que Marty no tiene de esos en el mercado.


  —Pero... pero... nosotros… —en ese momento se oyó el repugnante sonido de un pavo chillando con fuerza; una fracción de segundo después todo quedó en silencio.


  —Bueno... creo que ahora es un punto discutible —dijo Jack.


  —Oh, no —se lamentó Claire. Enterró su cara en el pecho de Jack—. Pobre pavo —sollozó.


  *****


  Claire sostenía la bolsa que contenía el pavo en su regazo mientras conducían de vuelta a River Falls en silencio. Cada pocos minutos un escalofrío le sacudía los hombros y sus ojos se llenaban de lágrimas que luego rodaban lentamente por sus mejillas y aunque no era intrínsecamente religiosa, rezó por el alma del pavo durante todo el camino de vuelta a casa antes de sollozar de nuevo.


  Debería hacerme vegetariana.


  Jack había intentado consolarla. Parecía desconcertado por su reacción. Parecía estar tratando de hacerla sentir mejor, pero no estaba funcionando.


  —Estoy confundido... quiero decir... has visitado una granja de pavos antes... has escrito sobre cocinar pavos en tu blog... te he visto comer pavo en Jenny's. No entiendo de dónde vienen todas esas lágrimas —se acercó a ella y la rodeó con un brazo—. ¿Qué pasa?


  Intentó hablar sin sollozar. Tal vez ocurriera algo más. ¿Eran las hormonas? Se acercaba ese momento del mes. ¿Era el estrés por el hecho de que se estaba enamorando de este hombre, pero su vida estaba a tres mil millas de distancia? ¿Era su culpabilidad por no habérselo dicho todavía? ¿Qué está pasando? Tal vez todas esas cosas se habían combinado en la tormenta perfecta de hoy. Siguió soltando un sollozo cada pocos minutos hasta que Jack se detuvo frente a su casa.


  —¿Quieres que me quede contigo? —su rostro estaba lleno de preocupación—. Soy muy bueno tranquilizando, ya sabes. Podría prepararte un té... quedarme contigo hasta que te sientas mejor, o incluso toda la noche si eso es lo que quieres.


  Claire negó con la cabeza. Dijo algo sobre que quería un tiempo para sí misma antes de salir del camión. Jack la acompañó hasta la puerta y la besó ligeramente en la cabeza antes de despedirse.


  *****


  —¡Em fue horrible! He provocado la muerte de un pavo —dijo Claire en la pantalla del teléfono. Se sentía muy culpable por lo que había sucedido.


  Emmy frunció el ceño.


  —Eh... ¿qué creías que iba a pasar, Claire? Quiero decir... estabas en una granja de pavos... el pavo está en el menú. En serio, ¿en qué estabas pensando?


  —Oh, no me mires así. No estoy segura de lo que estaba pensando, pero no pensé que íbamos a cometer un homicidio de pavo.


  —Pero de ahí vienen los pavos... incluso los de Whole Foods.


  —Lo sé… —Claire dejó escapar un suspiro estremecido—. Me siento responsable de la muerte de Tom —se limpió una lágrima de la mejilla.


  —¿Tom? Claire, por favor, dime que no le has puesto nombre al pavo.


  Ella asentía con la cabeza.


  —Lo hice. No sé Emm... tienes razón, debería haber esperado que eso pasara. ¿Qué me pasa? Soy un gran manojo de nervios estos últimos días.


  —Creo que sabes de dónde viene. ¿Supongo que aún no se lo has dicho?


  —No, no lo he hecho. Nos pusimos a hablar de su negocio, y de algunas ideas para hacerlo rentable. Emm... yo podría ayudarlo totalmente —Claire transmitió a Emmy las ideas que ella y Jack habían discutido.


  —Claire, es una idea brillante. Puedes hacer que funcione. La foto que me enviaste de la pajarera era adorable. Por supuesto, se venderían... ya sea prefabricadas o en forma de kits. Y tienes razón, son fáciles de adaptar a las casas de muñecas y a las casas de juego, probablemente ya tienen todo lo necesario en stock.


  —¿Verdad? Es realmente un plan brillante. Pero voy a volver en un par de semanas... ¿cómo funciona eso?


  —Bueno, todo lo que has expuesto se puede hacer desde aquí.


  —Lo sé. Pero entonces no estaría cerca de él —Claire miró a su amiga.


  El rostro de Emmy sonrió y pareció que algo acababa de caer en la cuenta.


  —Te estás enamorando de él.


  Claire se limitó a asentir con la cabeza y a soltar un gran suspiro.


  —Puede ser. Es una locura, ¿verdad? Sólo nos conocemos desde hace unas semanas.


  —No, no es una locura en absoluto. Mis padres se conocieron, se enamoraron y se casaron en sólo un par de meses... míralos. Han estado casados durante treinta y cinco años. Mi padre siempre dice que cuando lo sabes, lo sabes. ¿Crees que Jack siente lo mismo?


  —Creo que sí... pero él no sabe quién soy realmente.


  —Conoce a la persona con la que pasa el tiempo, Claire. Eso es lo único que importa.


  —Espero que tengas razón —Claire se mordió el labio.


  Espero que tengas razón.




  


  Capítulo 15


   


  Beth chilló de alegría cuando Jack le entregó el cartón de helado.


  —El mejor hermano de la historia... sin duda —cerró los ojos mientras se sirvió la golosina de chocolate con una cuchara—. Marty probablemente se alegrará cuando ya no tenga que pedir esto por cajas.


  —¿Crees que dejará de hacerlo cuando des a luz? Si no recuerdo mal, siempre te ha gustado ese sabor.


  —Sí, pero no comía tres tarros a la semana —resopló antes de dejar el cartón en su mesita de noche—, ¿Qué pasa, Jack? Se nota que tienes algo en mente.


  Beth siempre había tenido un sexto sentido cuando algo le molestaba, por muy bien que intentara disimularlo. Cuando eran niños, ella sabía instintivamente cuando él había tenido un mal día en la escuela o si una chica le había roto el corazón. Rara vez decía algo. Se limitaba a rodearle con el brazo y darle un abrazo y él sabía que estaba ahí para él. Pero cuando su padre murió, ambos habían necesitado apoyo. Jack había hecho todo lo posible por consolar a Beth, pero había necesitado su propio consuelo. Era parte de la razón por la que se sentía tan poderosamente conectado a Claire, ella le había ofrecido ese apoyo.


  —Es Claire. Algo no cuadra... y no estoy seguro de que importe, para ser sincero —se frotó la nuca y se sentó al final de la cama, Archie se acercó y se tumbó a su lado.


  Beth le miró extrañada.


  —¿Qué es lo que no cuadra?


  —Es como si fuera una persona diferente de la que es en Internet —miró a su hermana mientras le rascaba las orejas a Archie.


  —Creo que probablemente es normal que la gente no sea exactamente igual a su presencia pública... ¿no?


  —No... quiero decir, sí... estoy de acuerdo con eso. Pero esto es más... si no la conociera mejor, diría que prácticamente no ha cocinado nada en su vida. Cuando hicimos la casa de pan de jengibre, fue como si nunca lo hubiera hecho antes, y luego en la granja de pavos hoy... ella simplemente perdió el control cuando llegó el momento de decirle a Henry qué pavo queríamos. Ella ha mencionado algo sobre el uso de la licencia creativa un par de veces, quiero decir ... tal vez ella ha estado tratando de decirme algo.


  Beth se sentó más recta.


  —Entonces, ¿crees que ella puede no saber nada de lo que hay en el blog? Si ese fuera el caso, entonces de dónde vienen esas ideas y recetas... oh, Dios mío, Jack... ¿crees que está robando estas cosas de otras fuentes y reclamándolas como propias? —los ojos de Beth eran enormes al decir esto.


  —No lo creo... en mi instinto, y tengo que sentir que mi instinto es correcto, pero se siente más como si no tuviera la imagen completa... no es que ella esté directamente robando ideas. Al menos no lo creo. Quiero que sepas esto para que estés preparado para que la Navidad no se parezca a las fotos de City Meets Country.


  Beth asentía con la cabeza.


  —No hay problema. Pero vaya. No tenía ni idea. Quiero decir, tuve una sensación extraña después de que Sheila dijera que no creía que Claire supiera lo que estaba haciendo... me pareció raro, pero lo dejé pasar. Pero luego estaba la casa de pan de jengibre... y Jack, no te ofendas, pero parece que la hizo un niño de diez años.


  —No se ha tomado ninguna —dejó escapar un gran suspiro—. Sea lo que sea lo que está pasando, no ha cambiado lo que siento por ella, pero me ha despertado una gran curiosidad... y espero que se sienta lo suficientemente cómoda como para confiar en mí... más pronto que tarde.


  —Ella tiene tu corazón... ¿no es así? —Beth le sonrió.


  —Lo tiene, no puedo explicar las razones exactas... pero soy más feliz cuando ella está cerca... me hace sentir esperanzado y bien, aunque sea por unas pocas semanas más.


  —¿Han hablado de lo que va a pasar cuando vuelva a Los Ángeles?


  Jack negó con la cabeza.


  —¿Nada de eso? —preguntó Beth, con una expresión de sorpresa en su rostro.


  —No. Parece que ninguno de los dos quiere escuchar las respuestas... así que seguimos avanzando en silencio.


  Se sentaron en silencio durante unos minutos. Archie había vuelto a ocupar su lugar junto a Beth y dejó escapar un gran bufido antes de cerrar los ojos.


  —Sin embargo, ella tenía algunas ideas interesantes para la tienda —Jack transmitió a Beth las ideas de Claire.


  —Jack, eso es realmente brillante. Creo que funcionaría y creo que podrías hacerlo... con algo de ayuda. Tal vez podría hacerlo... quiero decir, incluso podría hacerlo desde Los Ángeles


  —Ella dijo lo mismo. Y supongo que podría... si es que realmente tiene esas habilidades, ¿verdad?


  —Pero debe tenerlas, pensó Jack, si no, ¿por qué se habría ofrecido a ayudarle?


  Jack paseó a Archie y luego se aseguró de que Beth tuviera todo lo que necesitaba. Tyler estaba de nuevo en Boston pero volvería a casa con langostas en la mano para su tradición anual de una cena de langosta en Nochebuena.


  *****


  Emmy estaba en la pantalla del teléfono de Claire, con la cara sonrojada mientras se abanicaba con una revista.


  —Emm, ¿por qué parece que estás en una sauna? —preguntó Claire.


  —Hoy hace unos malditos noventa grados, pero ya conoces a mi padre, después del primero de diciembre se niega a encender el aire acondicionado por ningún motivo hasta después de marzo. Te lo juro Claire, estoy así de cerca de encontrar mi propia casa —Emmy levantó los dedos, el índice sobre el pulgar.


  Claire había escuchado esto varias veces a lo largo de los años. Emmy se frustraba con su familia y amenazaba con mudarse, pero nunca lo hacía. Claire solía estar confundida por esto, pero después de perder a sus padres, ya no cuestionaba el apego de Emmy a sus padres y a Nona. Las cosas cambian en un instante y nunca se pueden recuperar.


  —Lo siento... ¿se va a enfriar pronto?


  —No. Estamos en medio de una ola de calor, se supone que durará varios días más. Estoy usando pantalones cortos y vestidos de sol en diciembre. Claire, esta es la parte en la que me dices lo helada que estás allí en Connecticut.


  —Hace frío... pero aún no hay nieve. Espero que nieve antes de que me vaya.


  —¿Es normal que aún no haya nieve? Quiero decir, la Navidad está a sólo un par de días de distancia —las cejas de Emmy se fruncen mientras tira de su cabello recogido en un moño fuera del cuello, sin dejar de abanicarse de forma intermitente.


  —No, no es normal. Jack dijo que a estas alturas siempre hay nieve. Pero… —la cara de Claire se rompió en una sonrisa—. Se supone que va a nevar en Navidad.


  —Eso sería precioso... tengo los dedos cruzados por ti. ¿Cómo te fue con la salmuera del pavo... fue fácil, verdad?


  —Me pareció bien, en realidad; creo que lo hice bien. Sé que no soy buena en nada de esto, pero estoy disfrutando. Y siento que les estoy ayudando de verdad —Claire sonrió suavemente.


  —Te lo dije... sin mí cerca te has visto obligada a hacer estas cosas y puedes hacerlo.


  —Supongo que tienes razón. Puedo hacerlo —Claire se sintió ligeramente triunfante. Era cierto que mientras Emmy estaba cerca, había evitado intentar hacer algo. ¿Por qué iba a hacerlo si su amiga era prácticamente una Martha Stewart?


  —¿Cómo te va con Jack? —Emmy dejó de abanicarse y miró a Claire con seriedad—. ¿Se lo has dicho ya?


  Claire dejó escapar un visible suspiro.


  —No —dijo en voz baja—. A estas alturas, he pensado en esperar hasta después de Navidad, no hace falta estropear el ambiente.


  —Probablemente tengas razón. ¿Cómo va la corona de palomitas?


  —Bastante bien... Incluso le estoy añadiendo arándanos frescos... Ya casi he terminado, y tiene un aspecto fantástico —ella sonrió—. Oh, mierda... me olvidé de decirte... ¿recuerdas que Beth quería un pastel de tronco de Yule para Nochebuena para acompañar su cena de langosta?


  —Sí —dijo Emmy lentamente.


  —Me olvidé de pedir uno a tiempo en la panadería y ahora no pueden tomar mi pedido... están muy atrasados.


  —Y…


  —Y ahora voy a intentarlo yo misma —dijo Claire tímidamente.


  —Vaya, Claire... eso va a ser un reto. ¿Estás segura de que quieres hacer eso?


  —Lo estoy haciendo. Creo que puedo hacerlo. He estado viendo vídeos de YouTube y me siento segura... nuestro blog sobre cómo hacer uno también me ha ayudado.


  —Vale... llámame si tienes dificultades. El truco es no hornear demasiado el pastel... si lo haces, se romperá cuando intentes enrollarlo. ¿Vas a usar glaseado de chocolate o de vainilla?


  —Jack y yo nos decidimos por el chocolate.


  Emmy levantó una ceja.


  —Vale... el de chocolate probablemente sea más sencillo. Buena suerte.


  —Gracias. ¿Cómo está Nona?


  —Está bien, el aumento de su medicina ha ayudado con los mareos. Se sentía lo suficientemente bien como para ayudarme a hornear su receta de bizcochos ayer, aunque fue brutal hacer funcionar el horno... valió totalmente la pena... y nos divertimos juntas.


  —Dios mío, me encantan.


  —Sé que lo hace... buena suerte con el pastel.


  —Gracias... te quiero.


  —Te quiero.


  Después de colgar, Claire volvió a abrir el blog del tronco de Navidad.


   


  UN ESPECTÁCULO NAVIDEÑO


  No sé a ti, pero a mí me encanta ver el British Baking Show. El último pastel de cada episodio es un gran final en el que los pasteleros crean un espectáculo. Se trata de pasteles sorprendentes en los que los pasteleros hacen todo lo posible con sus creaciones. Eso es lo que es una tarta de tronco de Navidad, un espectáculo digno de tu celebración navideña.


  La tarta de tronco de Navidad, o Buche de Noel, es el pastel navideño tradicional en Francia, Suiza y Bélgica. Se trata de un bizcocho blanco o de chocolate con capas de crema de mantequilla y enrollado en forma de tronco que se cubre con glaseado blanco o de chocolate y se decora de muchas maneras. Si te sientes especialmente valiente, puedes hacer setas con merengue o añadir hojas de acebo y bayas... Incluso he visto que se añaden criaturas del bosque como conejos o pájaros... aunque esto sólo sería para los pasteleros más experimentados.


  Atrévase y añade un poco de je ne sais quoi a su Navidad haciendo su propio Buche de Noel.


  ¡Joyeuses Fetes y Feliz Navidad!


   


  Se sintió segura de poder manejar esto. Mientras cerraba su portátil, oyó que llamaban a su puerta.


  Abrió la puerta principal y encontró a Jack de pie.


  —Jack, hola. No te esperaba —ella se apartó, haciéndole un gesto para que entrara.


  —Espero que no te importe. No te he visto desde la granja de pavos. Esperaba estar en casa de Beth mientras hacías la salmuera del pavo, pero me quedé ocupado en la tienda. ¿Cómo ha ido?


  —Creo que salió bien. Está en la nevera de su garaje. Estará listo para hornear la mañana de Navidad. Voy a hacer el tronco de Yule mañana para llevarlo a la cena de mañana por la noche —ella le sonrió.


  —¿Estás segura? No quiero que te sientas abrumada... has asumido muchas cosas por nosotros... y no puedo decirte lo mucho que ha significado para mí —la tomó de las manos y la acercó—. Lo digo en serio Claire; podemos comprar un pastel en la tienda. Quiero que te diviertas y no trabajes tanto; Beth estará bien.


  Ella enterró su cara en su pecho.


  —Estoy bien mientras esté aquí... en mi lugar favorito —se relajó en su abrazo mientras acurrucaba la cabeza contra su pecho.


  Era su lugar favorito.




  


  Capítulo 16


   


  Jack miró a Claire mientras estaba detenido en el semáforo. Se dirigían a casa de Beth para su cena anual de langosta de Nochebuena. Claire estaba preciosa con unos pantalones de terciopelo negro y un jersey rojo de cachemira de cuello redondo; su aroma llenaba el camión entero. Parecía un poco nerviosa mientras se aferraba al pastel que había hecho.


  —¿En qué estás pensando? —él había agarrado una de sus manos en la suya mientras conducía.


  —Oh... no lo sé —Claire se mordió el labio inferior—. Estoy emocionada de que Beth vea la corona, creo que ha quedado bien —ella sostuvo una bolsa marrón con una mano—. Creo que estoy un poco nerviosa por el pastel. Creo que ha quedado bien... Sólo espero que nadie se sienta decepcionado.


  —Puedo garantizarte que nadie quedará decepcionado. Todos estamos agradecidos por tu ayuda, Claire —la miró mientras se detenía frente a la casa de Beth—. Lo digo en serio. No te preocupes por nada, va a ser genial. Además, vamos a cenar langosta... ¿qué puede haber de mejor? —le apretó la mano. Quería asegurarle que nadie juzgaría nada de lo que hiciera. Su corazón se hinchó un poco, queriendo protegerla.


  —Gracias —dijo ella. Se inclinó y lo besó. Sus labios eran suaves y cálidos en los de él.


  Se oyó un golpecito en la ventanilla del acompañante. Era Sheila con una gran sonrisa en la cara mientras sostenía una cesta llena de cachorros. Pippa se dirigía al porche de Beth.


  Claire bajó inmediatamente del camión.


  —¡Dios mío, son tan adorables!


  —¡¿Cierto?! Pippa hizo un trabajo increíble —dijo Sheila—. Vamos a entrar antes de que se enfríen. Les dije a Beth y a Tyler que los traería hoy.


  Jack y Claire entraron en la casa. Sheila había dejado la cesta de los cachorros en el suelo. Pippa no parecía interesada en absoluto; parecía que estaba en una noche de fiesta de mamá, corriendo libremente por la casa. Archie, en cambio, montaba guardia junto a la cesta como un pequeño centinela, agachándose de vez en cuando para olfatear a los tres pequeños cachorros.


  —Vaya, son muy bonitos, ¿verdad? —Jack se había arrodillado y había recogido a uno de los pequeños cachorros negros. Los tres eran negros con el pecho y los dedos de las patas blancos. Tenían los ojos abiertos y las orejas desplegadas. Cada uno llevaba una cinta de raso de diferente color alrededor del cuello.


  —Necesitan mucha interacción humana. Así que es bueno cargarlos mucho en brazos —Sheila había tomado un cachorro y entregó el tercero a Beth, que estaba sentada en el sofá.


  —Estaba furiosa con Archie cuando pasó esto, Sheila —dijo Beth—. Pero viendo a estas monadas, tal vez estaba destinado a ser —sonrió mientras abrazaba al perrito.


  Después de unos treinta minutos, Sheila recogió a los cachorros y se dirigió a su casa, con Pippa a regañadientes.


  —Oye Jack, échame una mano con esta corona Claire había sacado la guirnalda de palomitas y arándanos cuidadosamente de su bolsa.


  —Claro.


  Empezaron a enrollarlo con cuidado alrededor del árbol. Jack se inclinó hacia ella y la olió.


  —¿Son palomitas de mantequilla? —sus cejas se hundieron mientras la miraba.


  —Bueno... sí... se suma al aroma navideño —respondió con despreocupación, continuando con la colocación en el árbol.


  —Cierto, el aroma navideño del incienso y del Pop Secret.


  —Oye... todo lo que tenían en el mercado eran las de mantequilla —resopló.


  Jack se rio para sí mismo. Ahora que tenía una buena idea de lo que era en realidad, Claire le parecía aún más adorable. Sólo deseaba que ella confiara en él lo suficiente como para decirle la verdad. Esperaba que lo hiciera pronto.


  Después de enrollar la guirnalda alrededor del árbol, se apartaron y admiraron.


  —Claire, realmente se ve muy bien —dijo Jack—. Estoy orgulloso de ti.


  Besó la parte superior de su cabeza, sus manos en sus hombros.


  —Gracias... realmente no fue nada... sorprendentemente fácil, en realidad.


  —¡Me encanta! Y huele de maravilla, Claire —dijo Beth al entrar en la habitación, con las manos juntas—. Realmente completa el árbol, muchas gracias.


  —Es un placer —Claire sonrió—. Voy a poner el pastel en la nevera.


  Se marchó contenta.


  —¿Ha utilizado palomitas de maíz con mantequilla? —le susurró Beth a Jack cuando Claire salió de la habitación; se inclinó hacia ella, oliendo la corona.


  —Ella dijo que era el único tipo en la tienda —respondió Jack.


  —¿Usó palomitas de microondas? —Beth sonrió—. Oh, Dios mío, el hecho de que se esfuerce tanto me alegra el corazón. ¿Todavía no te ha dicho nada?


  Beth se apartó, con una mano en el estómago.


  —No. Ni una palabra. Así que, vamos a ir con cuidado con ella. Estoy seguro de que ella dirá algo pronto.


  *****


  —Puedo decir con toda honestidad que es la primera vez que como langosta en Nochebuena —dijo Claire, después de terminar la suntuosa comida.


  —Eso es una fiesta de Nueva Inglaterra para ti —dijo Tyler mientras se levantaba y empezaba a recoger la mesa.


  —Toma, te ayudaré —dijo Jack, levantándose y recogiendo los platos—. Beth, ya sabes que no debes levantarte; Claire, también quiero que te lo tomes con calma, ya has hecho mucho.


  Jack se inclinó y la besó en la mejilla. Ayudó a Tyler a llevar todo a la cocina. Estaba un poco distraído en ese momento. Había notado a Claire en su teléfono dos veces. Ella había salido de la habitación y había estado hablando en voz baja y silenciosa. En realidad, en secreto. ¿Podría estar hablando con su antiguo novio? Jack tenía una sensación de inquietud en el estómago. Intentó dejarla de lado mientras lavaba los platos.


  Después de que él y Tyler tuvieran la cocina algo limpia, Jack puso una cafetera y sacó el tronco de Navidad de la nevera. Claire había entrado y estaba rebuscando en la nevera, sacando finalmente un bote de nata montada.


  —El toque final —dijo mientras sostenía la lata roja en una mano.


  Antes de que Jack se diera cuenta de lo que estaba pasando, podría haber dicho algo sobre hacer nata recién montada, pero ahora lo sabía mejor. Observó cómo Claire retiraba el papel de aluminio del pastel.


  —Tienes que ir al comedor, para que pueda sorprenderte con él —Claire le echó de la cocina.


  Jack tomó asiento en la mesa. Estaba preocupado por el pastel, pero Claire parecía feliz y confiada. Beth y Tyler ya habían rebajado sus expectativas, así que nadie se escandalizaría.


  Claire entró en la habitación, dejando la bandeja con el pastel en el centro de la mesa.


  —Feliz Navidad —dijo. Su rostro estaba radiante mientras miraba expectante a todos.


  La tarta tenía técnicamente la forma de un tronco, pero Jack se arrepintió inmediatamente de haber pedido el glaseado de chocolate. El pastel se parecía más a algo que Archie dejaría en el césped del vecino que a un Buche de Noel. Pero cuando Jack vio el orgullo en la cara de Claire, su corazón se hinchó.


  —Es precioso, Claire —dijo mientras le sonreía. Aunque el pastel no fuera como el perfecto de su blog, era algo que había hecho con sus propias manos para ellos y eso lo convertía en el mejor pastel que Jack había visto nunca.


  Una vez que todos tuvieron una porción de pastel y una taza de café, Jack dio su primer bocado. Estaba sorprendentemente bueno, realmente bueno. El exterior podía ser algo desastroso, pero el pastel estaba húmedo, rico y delicioso.


  —Claire, este pastel es increíble —dijo Beth mientras se recostaba en su silla, saboreando el bocado—. Es excelente... un sabor tan rico a chocolate y tan húmedo. Qué rico —Beth se zambulló en otro gran bocado.


  —Gracias —la sonrisa de Claire iba de oreja a oreja mientras disfrutaba de su creación.


  Charlaron sobre el fútbol y la nieve que se esperaba que cubriera la zona durante la noche antes de dar las buenas noches a Beth y Tyler. Subieron a la camioneta de Jack y se dirigieron a casa de Claire.


  —¿Puedo entrar y besarte bajo el muérdago? —dijo Jack después de estacionar frente a la casa de campo. Se inclinó y la atrajo hacia sus brazos, enterrando su nariz en su cabello.


  —¿Y si no tengo muérdago? —susurró ella, mientras él le besaba el cuello.


  —Fingiremos que sí —respondió él, pasando de la mandíbula a los labios de ella.


  Lo rodeó con sus brazos y lo acercó.


  —Suena bien —susurró.


  Se acercó a su lado de la camioneta y la ayudó a salir. Caminaron hacia la casa de campo tomados de la mano. Jack intentaba no pensar en las llamadas telefónicas clandestinas y en el secreto que esperaba que ella le revelara. Pronto confiaría en él... ¿verdad?


  *****


  Claire abrió los ojos y Jack seguía dormido a su lado. Anoche habían hecho el amor después de llegar a casa y, una vez más, había sido maravilloso. A Claire le encantaba cómo la hacía sentir. Tenía una manera de hacerla sentir protegida. Y los orgasmos alucinantes que le proporcionaba no le hacían daño. Pero le preocupaba cómo reaccionaría él cuando le dijera que no era realmente quien él creía que era. Se había comprometido a decírselo esta noche cuando salieran de casa de Beth. No veía la necesidad de sacar el tema antes, ya que podría arruinar el día y no quería que eso sucediera.


  Jack abrió los ojos y la miró.


  —Feliz Navidad —dijo, acercándose a ella.


  —Feliz Navidad, Jack —Claire se deslizó para que su cuerpo desnudo estuviera cerca del de él. Apoyó la cabeza en su pecho. Este era el lugar especial que, sin falta, enviaba una oleada de calor y felicidad a través de su cuerpo. Nada malo podía suceder mientras estuviera en sus brazos, respirando su aroma.


  —¿No quieres ver la nieve?


  —¿Nieve? —se levantó de golpe y miró por la ventana. Todo lo que podía ver estaba cubierto de un blanco aterciopelado—. Oh, Dios mío, es tan bonito —dijo mientras saltaba de la cama y se ponía unos vaqueros—. Vamos a salir.


  —¿Ahora mismo? —Jack se sentó lentamente, frotándose el sueño de los ojos—. ¿No podemos tomar un café primero?


  —Vamos a salir un momento. Hace tanto tiempo que no estoy en la nieve, y nunca he tenido una blanca Navidad —ella lo tiró de un brazo, arrastrándolo de la cama.


  Ambos se abrigaron bien antes de salir al patio trasero. La nieve era preciosa. Se pegaba a todas las superficies. Las ramas de los árboles se perfilaban en blanco y los arbustos estaban cubiertos, incluso la pequeña casa de los pájaros tenía una capa de nieve en el techo.


  Claire se sentía como una niña pequeña. Pero de repente se sintió invadida por la emoción.


  —Oye —Jack la rodeó con su brazo y la acercó—. ¿Estás bien?


  Claire se mordió el labio y asintió con la cabeza.


  —Es que echo de menos a mis padres —dijo antes de que se le saltaran las lágrimas.


  —Está bien —dijo mientras se aferraba a ella con fuerza—. No pasa nada —Claire esperaba que estuviera bien.




  


  Capítulo 17


   


  Claire estudió su reflejo en el espejo del baño mientras se secaba el pelo. Esperaba que el día fuera bien. Repasó mentalmente su lista de control. En cuanto llegaran a casa de Beth, tendría que tomar el pavo en el horno. Había memorizado las instrucciones de Emmy. Se sentía segura, pero nerviosa al mismo tiempo. También tenía que hacer una ensalada... eso estaba en su mano, sin problemas. Hank había sido cocinero en el ejército y traía sus famosas papas. Le preocupaba hacer la salsa, pero por suerte Jack se había ofrecido para ello. El mismo día que hizo el tronco de Navidad, preparó un mousse. Se estaba enfriando en la nevera. Comprobado, comprobado y comprobado.


  El único obstáculo que le quedaba al terminar el día era sincerarse con Jack. Cada día estaba más unida a él. Volver a Los Ángeles iba a ser difícil; Claire no había dedicado ningún tiempo a pensar en soluciones porque quizá no hubiera una relación después de que Jack se enterara de la verdad. Inspiró profundamente mientras terminaba de secarse el cabello.


  Se maquilló rápidamente antes de vestirse. Para vestirse, había optado por un vestido de jersey de cachemira gris, medias y botas. Mientras se ponía los pendientes, Jack asomó la cabeza.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha si queremos que el pavo se cocine —se detuvo un momento—. Estás fantástica.


  Se acercó a ella y la tomó en sus brazos, besándola ligeramente, haciendo que Claire deseara más. Pero había un pavo que cocinar.


  —Sí... será mejor que nos pongamos en marcha —ella le sonrió—. Tú también estás muy guapo —Jack llevaba unos vaqueros oscuros y un jersey azul marino; hacía resaltar sus ojos azules; su pelo rubio oscuro despeinado. Hizo que su interior diera un vuelco.


  Espero que le siga gustando después de esta noche.


  *****


  La casa de Beth olía a Navidad en cuanto Claire entró. Había un bonito fuego en la chimenea. La casa olía a madera, canela y árbol de Navidad. Archie llevaba una pajarita roja de cuadros escoceses. Se acercó a Claire e inmediatamente se puso de espaldas para que le diera un masaje en la barriga, a lo que ella accedió.


  —Feliz Navidad, Archie —le dijo al pequeño perro.


  —Feliz Navidad, Tyler —Claire abrazó al fornido hombre.


  —¿Qué tal un café, chicos? Beth sigue durmiendo —dijo Tyler.


  —Suena bien —respondió Jack.


  Siguieron a Tyler a la cocina, Claire se dirigió al garaje para sacar el pavo de la nevera.


  —Aquí, déjame tomar eso —dijo Jack detrás de ella.


  Siempre fue un caballero, y a Claire le encantaba eso de él.


  Después de enjuagar la salmuera del pavo, ató las patas, rellenó la cavidad con cebollas y hierbas frescas, y luego bañó el ave en mantequilla antes de meterla en el horno. Sonrió para sí misma mientras se lavaba las manos.


  Lo hice.


  Se deslizó a la otra habitación para llamar rápidamente a Emmy. Aunque todavía era temprano en Los Ángeles, Emmy ya estaba preparando el desayuno de Navidad para su familia.


  —Feliz Navidad, Emm —dijo Claire en un susurro, sin querer que Jack la oyera por teléfono.


  —Feliz Navidad, Claire —respondió Emmy—. ¿Es una Navidad blanca?


  —Oh, Dios mío, lo es. Deberías verlo; parece una postal. Te enviaré fotos. Pero la razón por la que llamo, y tengo que hacerlo rápido, es que necesito saber cuándo debo cubrir el pavo con papel de aluminio... ¿lo hago ahora?


  —No… —Emmy respondió en un susurro—, oh, ¿por qué estoy susurrando, ahora? —levantó la voz—. Se pone el papel de aluminio una vez que la pechuga está dorada, pero el pavo aún necesita algo más de tiempo de cocción.


  —De acuerdo —Claire levantó la vista y vio a Jack mirándola fijamente con una mirada interrogativa.


  —Vale, ahora... te lo haré llegar, adiós —dijo en voz alta antes de terminar la llamada.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Jack.


  —Oh, nada... sólo que mi asistente del blog necesitaba el nuevo post para revisarlo.


  Otra mentira.


  —De acuerdo... ¿pero por qué estabas susurrando? —sus cejas se fruncieron hacia abajo.


  —No quería despertar a Beth —respondió Claire—. Volvamos y terminemos nuestro café.


  Ella enganchó su brazo a través del de él y le llevó de vuelta a la cocina.


  La mañana de Navidad pasó rápidamente a la tarde. Habían disfrutado de un sabroso desayuno de tocino y tortitas de arándanos, gracias a Tyler. Beth se había levantado y había dado vueltas antes de retirarse a dormir la siesta. Claire había tenido que volver a llamar a Emmy por lo del pavo; estaba totalmente confundida sobre dónde insertar el termómetro. Pensó que tal vez Jack la había visto, pero tal vez no. Había estado un poco callado. Claire supuso que echaba de menos a su padre en esta primera Navidad sin él.


  Pronto llegó Margie. Era una octogenaria2 diminuta con el pelo blanco como la nieve perfectamente peinado. Llevaba un jersey rojo con un gran broche de árbol de Navidad esmaltado.


  —Feliz Navidad, querida. Tú debes ser Claire —dijo mientras le daba a Claire un beso en la mejilla—. Beth dijo que no necesitaba que trajera nada, pero he traído un pastel de frutas.


  Puso la lata en las manos de Claire; parecía que pesaba unos 2 kilos y probablemente podría usarse como tope de puerta.


  —Gracias, Señora Wheeler.


  —Llámame Margie. No hay necesidad de formalidades, jovencita. Ahora... ¿Tienes ponche de huevo? —sus cejas se alzaron y sus ojos grises brillaron.


  —Claro que sí, ¿con brandy o sin él?


  —Con, por supuesto, si no, ¿qué sentido tendría? —resopló y buscó un lugar cómodo en el sofá. Archie saltó inmediatamente a su lado—. Bueno, hola, señor Archibald... ¿ha ido a ver a su amante últimamente? —la señora Wheeler se rio. Mientras decía esto, Archie se acurrucó junto a ella y dejó que le rascara entre las orejas.


  Tyler se acercó a Claire mientras preparaba la bebida de Margie.


  —No te pases con la bebida o le hablará al árbol de Navidad —le susurró.


  —¡Bueno, ho ho ho, todos! —Hank había entrado en la cocina, con las manos y los brazos cargados de bolsas—. Feliz Navidad, jovencita —dijo mientras le daba un abrazo a Claire—. Tomaré uno de ese ponche de huevo con alcohol —le guiñó un ojo—. Tengo una gran olla de puré de patatas, sólo hay que recalentarlo en la estufa, añadirle un poco de leche y estará listo.


  —Gracias, Hank, eso ayuda mucho —Claire sacó la olla de una bolsa y la puso en el fuego. Le preparó un ponche de huevo y salió a buscar a Jack. Él estaba sentado en el porche solo. Claire se sentó a su lado—. ¿Estás bien? —preguntó, poniendo una mano en su muslo.


  —Sí. Sólo pensaba —la miró.


  —¿Sobre tu padre?


  —Sí, y otras cosas... ¿cómo lo llevas?


  —Estoy bien. Estar aquí con tu familia me ha ayudado. Ha mantenido mi mente alejada de mis padres —se mordió el labio inferior y le echó una mirada. Parecía que algo más le molestaba.


  —Será mejor que volvamos a entrar —dijo bruscamente, poniéndose de pie. Esperó a que ella hiciera lo mismo.


  —Jack, realmente tenemos que hablar.


  —Lo sé... hablemos de ello más tarde —dijo tendiéndole la mano a ella.


  *****


  El resto de la tarde pasó rápidamente. Pronto llegó la hora de la cena. Claire revisó el comedor por última vez. Colocó la casa de jengibre en el bufé, rodeada de ramas de pino y velas. La mesa tenía un aspecto festivo en rojo, verde y dorado. Hacía una hora que había sacado el pavo y lo había dejado reposar. Parecía perfecto. Tal vez todo esto estaría bien. Seguía pensando en contarle a Jack la verdad esta noche... la reacción de él la ayudaría a decidir qué hacer a continuación. Le dolía el corazón para que estuviera bien. La idea de no estar más con él era insoportable.


  —Bien, todos, es hora de cenar —dijo Tyler. Jack y Claire terminaron de llevar toda la comida a la mesa. Era un hermoso festín navideño. La cara de Beth se iluminó cuando lo vio.


  —Oh, Dios mío —dijo, tomando asiento—. Papá estaría orgulloso —se acercó y tomó la mano de Jack.


  Las lágrimas se habían formado en sus ojos.


  —Le echo mucho de menos.


  —Yo también —dijo Jack, tomando la mano de su hermana.


  —Todos lo hacemos —respondió Hank—. Por Harry —levantó su vaso.


  Todo el mundo sostuvo los suyos también.


  —Bueno... empecemos —dijo Jack. Cortó el pavo para todos mientras pasaban los platos de acompañamiento—. Todo se ve muy bien.


  —Seguro que sí. Gracias de nuevo Claire por ayudar. Ahora me siento como si fueras parte de la familia —dijo Beth. Sonrió a Claire antes de mirar a Jack, que desvió la mirada.


  Claire miró su plato, el pavo tenía un aspecto estupendo. Estaba muy orgullosa de sí misma. Lo hice. Dio un bocado y sus papilas gustativas retrocedieron inmediatamente. Dios mío, sabe a salazón. Rápidamente miró alrededor de la mesa y vio las caras de todos en varias etapas de sorpresa.


  —El... pavo sabe a sal —dijo Hank, sacándoselo de la boca a la servilleta—. Mejor no comer eso con mi presión arterial alta, es probable que termine en el hospital.


  Claire miró a Jack.


  —Es... algo comestible —una mirada de incomodidad estaba en su cara mientras intentaba masticar el pavo.


  —No entiendo qué ha salido mal —el corazón de Claire había caído en su estómago.


  —Creo que la salmuera tenía demasiada sal —dijo Beth, con una mirada comprensiva—. ¿Cuánto has puesto?


  —No lo recuerdo —Claire sintió que el pánico se apoderaba de ella. Podía sentir que sus emociones aumentaban, amenazando con hacer rodar un ejército de lágrimas—. Seguí la receta... sal, azúcar, ajo, naranjas...


  —Espera... ¿de dónde has sacado el azúcar? —preguntó Beth, con los ojos muy abiertos.


  Claire se sintió confundida.


  —Del bote azul de la despensa que decía azúcar.


  —Oh dios mío, Claire, es mi culpa... hay sal ahí, debería habértelo dicho... aunque ponga azúcar en la etiqueta, guardo mi sal de encurtir ahí... así que la salmuera era toda sal y no azúcar. Oh... no llores, Claire, no es tu culpa. Hiciste un gran trabajo.


  Jack había rodeado a Claire con su brazo.


  —No es tu culpa, una simple confusión porque esta no es tu cocina... no te pongas tan triste.


  Pero Claire estaba triste.


  En ese momento, se oyó el leve sonido del tintineo de un cristal contra otro procedente de la sala de estar, junto con el sonido de las ramas de los árboles que crujían. Todo el mundo se había quedado callado mientras escuchaba el sonido.


  —¿Qué es eso? —dijo Beth.


  —¿Dónde está ese perro? —preguntó Hank.


  —Oh no, Archie... no… —Jack se levantó rápidamente y corrió hacia el salón, Claire iba justo detrás de él. Llegaron a la sala justo a tiempo para ver a Archie, con la guirnalda de palomitas en la boca, tirar de todo el árbol de Navidad hasta el suelo, provocando un fuerte choque de cristales contra el suelo. El perro salió trotando hacia su cama con su premio en la boca.


  —¡Oh, no! —gritó Claire, con las manos en las mejillas. No podía creer lo que acababa de presenciar. Y ahora el salón era un gran desorden, el árbol de dos metros derribado por un pequeño perro. Los adornos rotos y las ramas del árbol estaban esparcidos por todas partes—. Esto es horrible... yo sólo...


  —Tu casa de pan de jengibre acaba de derrumbarse —Hank gritó desde el comedor.


  —Sí, parece que fue en el terremoto de 1906 —añadió Margie.


  Claire ya no pudo detener el torrente de lágrimas que estaba a punto de romper las compuertas.


  —Soy un fraude, y ahora he arruinado tu Navidad —sollozó.


  —La Navidad no está arruinada —dijo Jack, rodeándola con sus brazos.


  Claire asentía con la cabeza mientras las lágrimas seguían brotando.


  —Y Tom... lo siento mucho Tom —dijo entre sollozos agitados.


  —¿Tom? ¿Quién es Tom? —preguntó Jack mientras la miraba. Claire dejó escapar otro gemido.


  —¿Es con quien has estado hablando por teléfono? —los ojos de Jack se entrecerraron mientras la sujetaba por los hombros.


  —¿Qué? —dijo ella, limpiándose los ojos.


  —¿Quién es Tom, Claire? —ahora sonaba molesto.


  Ella lo miró, su pecho se estremeció al respirar.


  —Tom el pavo... murió en vano —más sollozos salieron a flote.


  —Si Tom es el pavo, ¿con quién has estado al teléfono todo el día? —los ojos de Jack interrogaban a los suyos.


  Claire moqueó.


  —Emmy —ella me ha estado ayudando—. Soy un fraudeJack. Ni una sola cosa de City Meets Country está hecha por mí... todo está hecho por Emmy, mi amiga. Yo sólo escribo el blog y hago las fotos.


  —Pensé que habías estado al teléfono con tu ex-novio.


  —¿Qué? ¿Zachary? No... sólo Emmy, ha estado tratando de ayudarme con todo esto... no he hecho nada de lo que escribo.


  Jack la miró, con ojos amables.


  —Lo sé —dijo suavemente.


  —¿Lo sabes? —Claire le miró. Él asentía con la cabeza—. ¿Desde cuándo lo sabes? —la esperanza inundó su cuerpo.


  —Desde algún tiempo entre la casa de jengibre y la granja de pavos —dijo. La atrajo hacia su pecho. Olía bien y ella se sentía segura contra él.


  —¿Estás enfadado? —ella levantó la vista hacia él con cautela.


  —No. No estoy enfadado. Sólo deseaba que me hubieras confiado la verdad antes —pasó una mano por su pelo, alisándolo.


  —Pensé que te habías enamorado de la falsa Claire... Tenía miedo de decírtelo —se mordió el labio inferior.


  —Me enamoré de la verdadera Claire, la que está aquí en mis brazos. La que ama el béisbol y lee novelas románticas para los adultos mayores. La que entiende por lo que estoy pasando. La que a pesar de conocer sus carencias intentó ayudarnos y lo hizo. Y la que es adorable como el infierno. Esa es la Claire de la que me enamoré —la acercó y acercó sus labios a los de ella, besándola lenta y profundamente.


  Los aplausos estallaron a su alrededor. Todo el mundo se había quedado helado, escuchando todo el intercambio.


  Claire miró de un lado a otro. Todos estaban radiantes y felices.


  Y ella también.



  Capítulo 18


   


  Todos se reunieron en el salón para intercambiar regalos. El árbol sin adornos, con sus ramas rotas, estaba de nuevo en su soporte gracias a Jack y Tyler. Claire había ayudado a barrer el desorden del suelo. Archie había lanzado un gran resoplido cuando Tyler le quitó la guirnalda. El pequeño perro se retiró a su cama durante el resto del día, negándose a mirar a nadie.


  —Esto es para ti, Claire —Beth le entregó una pequeña caja. En ella había un par de pendientes, delicadas cuentas de cristal colgadas de plata.


  —Son hermosas Beth, gracias.


  —Una mujer de la ciudad los hizo; tiene mucho talento. Espero que los disfrutes.


  —Lo haré, gracias de nuevo... realmente no tenías que conseguirme nada —dijo Claire.


  —No seas tonta. Quería hacerlo, has sido muy útil y quería demostrarte lo mucho que aprecio todo lo que has hecho —Beth le sonrió.


  Claire le entregó a Beth una gran caja de regalo.


  —Es para el bebé —dentro había una pequeña colcha adornada con pequeños perros escoceses bordados en el borde.


  —Me encanta... es perfecto. Estoy segura de que estos perros se comportarán mejor que Archie —se rio Beth.


  Archie levantó la cabeza y resopló al oír su nombre.


  —Toma, jovencita, te he traído algo —Hank puso una bolsa de regalo en las manos de Claire.


  —Hank... qué dulce. Me siento mal por no haberte traído nada —dijo Claire mientras sacaba el artículo envuelto en papel de seda.


  —Puede que ya no te sientas mal una vez que veas lo que es —dijo, con una sonrisa traviesa en la cara.


  Claire se rio mientras sacaba una gorra de béisbol de los Red Sox.


  —Tienes razón... ya no me siento mal... en serio, gracias —le dio un gran abrazo, que hizo que las mejillas de Hank se pusieran rojas.


  —Toma, Jack. Esto es para ti, de mi parte —Claire le entregó un regalo.


  Jack sacó la cinta del paquete y abrió la caja. Sacó un hermoso marco plateado. En él había una foto de él y su padre en Fenway.


  —Beth me dio la foto —dijo Claire en voz baja.


  —Me encanta, gracias —le dio un gran abrazo y un beso.


  —Para ti —Jack le entregó a Claire una gran caja.


  Estaba nerviosa mientras retiraba el papel de seda. Se quedó boquiabierta cuando vio lo que había dentro. Era una casa de pájaros hecha como una réplica exacta de la casa de campo, con una chimenea de piedra, persianas e incluso una pequeña corona colgada en la puerta


  —Jack... me encanta.


  —Algo para recordar River Falls —respondió.


  A Claire se le hizo un nudo en el estómago; sólo estaría en la ciudad un poco más y luego volvería a Los Ángeles. Realmente no quería dejar a Jack ni a River Falls.


  *****


  Era tarde cuando Jack y Claire llegaron a la casa de ella. Tan pronto como cruzaron la puerta principal, se enredaron en los brazos del otro. Labios sobre labios, manos recorriendo el cuerpo del otro. Claire gimió cuando la lengua de Jack encontró la suya. Se quitó el abrigo y lo tiró al suelo, Jack hizo lo mismo. Se detuvieron sólo para desatarse y quitarse las botas antes de volver a abrazarse.


  Le pasó los labios por el cuello, besando cada centímetro cuadrado. Las entrañas de Claire se habían convertido en una papilla caliente cuando él se dirigió de nuevo a su boca. Rozó suavemente sus labios con los de ella mientras tiraba de su cuerpo contra él. Dejó escapar un gemido y se quitó el resto de la ropa, y Claire hizo lo mismo. Volvieron al dormitorio, dejando un rastro de ropa desechada tras ellos.


  En un segundo, Jack tenía a Claire sobre la cama, besando su mandíbula y bajando hasta sus pechos. Ella le pasó los dedos por el pelo mientras cada terminación nerviosa de su cuerpo se encendía. Su cálida boca bajó por su estómago y finalmente encontró la zona entre sus muslos. Ella gimió en cuanto su lengua llegó a su zona más sensible.


  —Oh, Dios mío, Jack, eso se siente tan bien —dijo ella en voz baja. Cerró los ojos mientras él trabajaba con su lengua y su boca en ella, haciendo que pronto sintiera esa sensación tan placentera recorrer todo su cuerpo.


  Le sostuvo la mirada antes de acercar sus labios a los de ella, permitiéndole saborear el suyo. Claire podía sentir su deseo con fuerza contra ella.


  —Claire —gimió él mientras enterraba su cara en su cuello. Se detuvo de repente y la miró—. Mierda. No tengo un condón... Tendré que ir corriendo a mi casa para recoger unos. Mierda, mierda, mierda.


  Claire se llevó una mano a la mejilla.


  —Nos tengo cubiertos. Recogí algo por si acaso pasaba esto.


  —¿Lo hiciste? Dios mío, eres increíble. ¿Dónde están?


  —En el cajón de la mesita de noche. —siguió pasando las manos por su mejilla y por su pelo. Claire se sentía tan bien como podía ahora mismo, pero quería más. Quería sentirlo dentro de ella... su calor llenándola.


  Jack se inclinó y abrió el cajón. Claire notó una pequeña sonrisa en su rostro.


  —¿Qué? ¿Qué te hace sonreír? —preguntó juguetonamente—. Um... creo que he encontrado tu linterna.


  —¿Qué? Oh, Dios mío... qué vergüenza —sus mejillas estaban ardiendo al rojo vivo.


  Le alisó el pelo de la frente.


  —No hay nada de qué avergonzarse... es parte de lo que amo de ti... siempre me sorprendes.


  —¿Te gusta algo de mí? La sola mención de la palabra con A hizo que su estómago se llenara de mariposas. Buscó en los ojos de él alguna pista.


  —Me encanta. En realidad, me gusta todo de ti —hizo una pausa mientras la miraba—. Te amo, Claire.


  Claire sintió que su corazón se disparaba. Me quiere. Sonrió de oreja a oreja, olvidando su vergüenza.


  —Yo también te amo, Jack.


  Con esas palabras Jack deslizó un brazo bajo sus hombros y cuello, apoyó su cuerpo contra el de ella mientras le besaba suavemente los labios. Calentaba cada centímetro de ella y Claire no se cansaba de él. Apretó su nariz en su cuello, inhalando su aroma. Sintió un regocijo desde la punta de los pies hasta la cabeza. Jack entró lentamente en ella, haciéndola respirar. Se movieron como uno solo hasta que Jack gimió suavemente su nombre.


  Después, se acostaron juntos. Claire se acurrucó contra él, sus brazos alrededor de ella se sentían cálidos y protectores. Estaba enamorada y no podía ser más feliz. Pero... tenían que averiguar cómo hacer que todo esto funcionara. ¿Pero cómo?


  *****


  Durante la siguiente semana, Jack y Claire fueron inseparables. Pasaban los días divirtiéndose en la nieve. Jack le enseñó a esquiar a campo traviesa y a ella le encantó. Era estimulante estar en un manto intacto de nieve blanca. Era tranquilo y hermoso.


  Pasaron una tarde construyendo una familia de muñecos de nieve, adornándolos con bufandas y gorros. Jack incluso había hecho un pequeño muñeco de nieve de perro escocés para Beth, con una bufanda de cuadros rojos. Archie le echó una mirada y resopló antes de salir trotando.


  Cenaron con Beth y Tyler varias noches e hicieron varios viajes para visitar a los cachorros y ayudar a socializarlos. Sheila dijo que se quedaba con uno pero que necesitaba encontrar un hogar para los otros dos. Se quedó mirando a Jack hasta que éste levantó las manos.


  —No... yo no, Sheila. ¿Qué voy a hacer con dos cachorros? ¿Has hablado con Beth?


  —Va a tener un bebé, Jack... no tendrá tiempo para cachorros.


  Miró a Claire y Claire le devolvió la mirada. Sabía lo que él estaba pensando, pero ella iba a volver a Los Ángeles en unos días... tampoco podía ocuparse de los cachorros. Hablando de volver, ella y Jack aún no habían concretado nada, sólo que iban a intentar una relación a distancia y ver cómo les iba. A Claire no le gustaba la idea, y estaba segura de que a Jack tampoco. Pero disfrutaban de sus días sin sacar el tema demasiado a relucir. Y disfrutaban de sus noches. Hacían el amor tan a menudo como podían. Claire intentaba grabar en su memoria la sensación de su cuerpo para que la sostuviera durante las semanas, o incluso los meses, hasta que lo volviera a ver.


  Por fin llegó el día de su partida. Aquella mañana se había despertado con el corazón encogido al aspirar su aroma mientras estaban juntos en la cama.


  —¿A qué hora tienes que salir? —preguntó Jack mientras le besaba la cabeza, rodeándola con sus brazos.


  —A las once. Tengo todo empacado, así que podemos tener una mañana tranquila —ella lo miró y sonrió.


  —¿Significa eso lo que creo que significa? —tiró de ella para acercarla. Ella asintió con la cabeza—. Lo es.


  Hicieron el amor por última vez antes de salir de la cama a regañadientes. Jack le preparó a Claire un desayuno de tortitas y café. Se sentaron en silencio, echándose miradas mientras comían.


  —Me gustaría poder llevarte al aeropuerto —dijo Jack, poniendo la última de sus maletas en su coche.


  —Tengo que devolver mi alquiler, además sería un desastre de llanto. Mejor despedirme aquí para tener tiempo de recomponerme —su labio inferior tembló al decir esto. Jack la atrajo con fuerza, la abrazó como si su vida dependiera de ello. Claire no quería que terminara. Nunca.


  Se besaron durante lo que pareció una eternidad antes de que Claire se desenredara.


  —Será mejor que me vaya.


  —Todas las carreteras deberían estar aradas, pero conduce con cuidado —dijo Jack mientras cerraba la puerta del conductor—. Llámame si tienes algún problema. Estaré allí en un instante —la besó por última vez.


  Claire salió de la entrada de la pequeña casa de campo. Vio a Jack saludando por el espejo retrovisor. Dejaba un lugar y un hombre que la habían hecho muy feliz. Un lugar y un hombre que la habían ayudado a superar la pérdida de sus padres. Dejaba atrás su corazón. Se marchó, dejando River Falls con lágrimas en los ojos y un corazón que sentía que le faltaba la mayor parte de lo que necesitaba para sobrevivir.


  *****


  Jack se dirigió a la tienda con el corazón encogido. Con la desaparición oficial de Claire, se sentía como si una nube oscura hubiera entrado en su vida. Su luz del sol había desaparecido. Claire le había robado el corazón. Había sido alguien que había escuchado sus sentimientos de dolor por la pérdida de su padre. También le había escuchado con empatía cuando compartía sus sentimientos de culpa por la muerte del soldado Martínez. Ella había sostenido y le dijo que no era su culpa, pero que entendía por qué se sentía así. Claire le animó a buscar asesoramiento en la Administración de Veteranos, para trabajar sus sentimientos. Era un buen consejo que él pensaba seguir.


  Pero por el momento, tenía que averiguar cómo poner en práctica los planes para la Ferretería Wilson de los que habían hablado. Aparcó en su plaza de aparcamiento en la parte trasera de la tienda y entró.


  —Hola —dijo Hank quien estaba montando la nueva pantalla—. ¿Cómo ha ido? —miró a Jack con preocupación en sus ojos.


  —Bien. Supongo que bien —Jack realmente no quería hablar de ello—. Oye, ese se ve mejor que el anterior —señaló con la cabeza hacia el nuevo montaje.


  —Sí... es más grande... podemos tener más existencias— dijo Hank.


  —Voy a estar en la parte de atrás... sólo dame un grito si me necesitas —le dijo Jack mientras desaparecía en su oficina en la parte de atrás. No se sentía sociable y, además, tenía que enviar correos electrónicos a los diseñadores web que Claire le había recomendado.


  También había sugerido que utilizaran una pequeña parte de la tienda como cooperativa de artesanos. Había sugerido ponerse en contacto con la mujer que había hecho sus pendientes, con la persona a la que había encontrado el edredón y con otros contactos que Beth había sugerido. La gente podría utilizar el escaparate para vender sus artículos hechos a mano. Jack sólo cobraría un pequeño porcentaje de las ventas de la misma. Lo principal sería que atraería tráfico a través de la puerta.


  Claire también había sugerido que Jenny abriera una pequeña cafetería dentro de la tienda. Podría ser para pedidos de café para llevar; otra forma de atraer negocio a la tienda y mantenerlo mientras la gente se toma un café y curiosea. Estas ideas, junto con los kits para casas de pájaros, casas de muñecas y casas de juego, eran brillantes y factibles. Claire incluso se había ofrecido a escribir entradas en su blog. Sólo deseaba que estuviera aquí en persona. Las cosas no serían lo mismo sin ella.


  Se puso a trabajar en el envío de los correos electrónicos y luego en la redacción de los planos de las casitas de pájaros junto con una lista de productos necesarios para construirlas. Había estado tan absorto en su trabajo durante las últimas dos horas que no se dio cuenta de que Hank estaba de pie en la puerta.


  —Jack... he estado llamando tu nombre —dijo emocionado—. La gorra de Dodger está aquí.


  Genial. Otro fanático de los Dodgers fuera de la ciudad para que Hank discuta.


  —Vale... intenta no asustarlos. Y, por favor, no entres en una discusión sobre si Clemens era mejor que Koufax... te digo que eso es de perdedores.


  —No. Quiero decir que tu gorra de los Dodgers está aquí —Hank sonrió mientras se balanceaba sobre sus talones, con las manos metidas en los bolsillos.


  Jack se levantó de un salto.


  —¿Claire? ¿Claire está aquí?


  Dios mío, ¿ha pasado algo? ¿Está bien?


  Se apresuró a salir al frente de la tienda y allí estaba ella. Y así como así, su mundo volvió a brillar.


  —Claire, ¿estás bien? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Has perdido tu vuelo? —Puso sus manos en sus hombros, frotándolos mientras buscaba en sus ojos.


  Ella se limitó a sonreírle.


  —No, ninguna de esas cosas. Simplemente no pude hacerlo, Jack.


  —¿Hacer qué? —preguntó, mientras un sentimiento de felicidad empapaba todo su ser.


  —No podía dejarte a ti ni a River Falls —ella lanzó sus brazos alrededor de él—. Simplemente no podía.


  Jack tiró de ella con fuerza mientras la abrazaba.


  —Me puse en contacto con Roger Drake sobre la casa de campo; dijo que es mía por el tiempo que quiera.


  —¿Te quedas? —preguntó.


  —Me quedo —le sonrió, se acercó y le besó suavemente—. Espero que quieras que lo haga.


  —¿Estás bromeando? No sabes lo mucho que lo deseo —le devolvió el beso durante un largo rato antes de separarse finalmente de sus suaves labios.


  —¿Qué pasa con tu blog? ¿Y Emmy?


  —Emmy y yo hablamos durante mucho tiempo. Ella me ayudó a resolver todo esto. Se nos ocurrió una idea que me permite quedarme en River Falls.


  —Me alegro mucho de que hayas vuelto …Jack la acercó y la besó. Nunca quiso estar sin ella. Nunca.


  Epílogo


  SEIS MESES DESPUÉS


   


  —Jack, no te muevas —dijo Claire con exasperación, con la cámara en la mano—. De verdad... ¿por qué es tan difícil para ti?


  Jack llevaba unos vaqueros y una camiseta blanca; tenía una sierra en una mano y estaba equilibrando un trozo de madera en el otro.


  —Porque me siento ridículo, por eso


  Hank dejó escapar un bufido.


  —Ni siquiera empieces, Hank —dijo Jack.


  —Ni una palabra —respondió Hank mientras se reía en voz baja—. De verdad, Claire... ¿Es esto necesario?


  —Jack... Emmy te va a presentar en el blog City Meets Country el mes que viene, y en todas sus plataformas de redes sociales, incluyendo Instagram... que tiene medio millón de seguidores solamente... el noventa y nueve por ciento de los cuales son mujeres... una foto de un tío bueno sujetando una sierra se convertirá en viral... el tráfico a tu página web se disparará. Por eso.


  Emmy había tomado poco a poco las riendas del blog. Al principio, le costó salir a la luz, ya que su timidez se interponía. Pero una vez que escribió algunos posts propios, se adaptó a él de forma brillante. Incluso añadió una sección de estilo, centrada en la moda para las figuras con curvas. La respuesta fue fenomenal. Solo la cuenta de Instagram ganó cincuenta mil seguidores más en pocos meses.


  Claire había dejado de lado el blog por completo, lo que le permitió centrar su atención al cien por cien en poner en marcha el sitio web y las redes sociales de Wilson's Hardware.


  —De acuerdo —refunfuñó Jack—. Pero tenemos que terminar pronto... Beth necesita que paseemos a Archie.


  Claire tomó unas cuantas fotos más antes de levantar la vista de su cámara.


  —¿Está Tyler fuera de la ciudad otra vez?


  —Si, Beth estará muy ocupada.


  Resultó que Beth estaba embarazada de gemelos. La pequeña Amelia se había escondido detrás de su hermano, Oliver. Cuando, durante el parto, el médico anunció que había un segundo bebé, Beth gritó—: ¿Ves? No era el helado lo que me hacía engordar.


  Antes de recuperar rápidamente la cordura por el hecho de que ahora tenía dos recién nacidos que cuidar y romper a llorar. Todos se preguntaron si estaba eufórica o asustada. Probablemente ambas cosas.


  La madre de Tyler se había quedado con ellos durante los tres primeros meses; desde entonces, Claire y Jack colaboraban siempre que podían, especialmente cuando Tyler estaba de viaje de negocios.


  —Está bien. Los cachorros necesitan un paseo de todos modos... disfrutarán viendo a su padre. Iré a buscarlos; creo que hemos terminado aquí.


  Claire se dirigió a la parte delantera de la tienda, donde había un corral improvisado para los cachorros. Una vez que Claire decidió quedarse, ella y Jack se ofrecieron a tomar dos de los cachorros de Pippa. Finley y Scout saltaron al ver a Claire, soltando pequeños aullidos. Ambos llevaban collares de cuadros escoceses alrededor del cuello.


  —Lo sé... están muy emocionados por ir a ver a Archie... vamos —ella recogió a los dos cachorros en sus brazos, siendo inmediatamente cubiertos de besos. Sonrió al ver que Jack se acercaba a ella. Se inclinó y la besó tiernamente en los labios antes de dejar que los cachorros le dieran sus besos. Las cosas no podían ir mejor desde que había hecho de River Falls su hogar.


  Ella y Jack habían viajado juntos a Los Ángeles el mes pasado para cerrar la venta de la casa de sus padres. Había sido muy emotivo para Claire sacarlo todo de la casa que había compartido con ellos. Jack la había apoyado con firmeza.


  Ella le había presentado a Emmy y a la familia de Emmy. Nona se encariñó con él y no dejaba de intentar alimentarlo. Había sido un momento agradable y Claire se alegraba de que Jack y Emmy hubieran establecido un vínculo.


  También le había llevado a conocer a Ruthie y a despedirse de ella. Todavía le leía a Ruthie una vez a la semana a través del Zoom. Ruthie seguía con su afición por las comedias románticas. Claire también llevó a Jack a todos sus lugares favoritos. Habían paseado por la playa de Santa Mónica, comido tacos callejeros y pho, e incluso habían asistido a un partido de los Dodgers; Jack había insistido en vestirse con ropa de los Red Sox a pesar de que no estaban jugando. Recibió algunos comentarios, pero no demasiado malos teniendo en cuenta que Boston no era muy querido en Los Ángeles.


  Tomó la audaz decisión de ofrecer la compra de la casa de campo a Roger Drake y sus hermanos. Al principio, no estaban muy interesados en vender. Pero Claire les hizo una oferta que no podían rechazar. Jack se mudó de la pequeña casa que había estado alquilando y se instaló con ella. Con Scout y Finley, eran un cuarteto feliz. Claire tenía que pellizcarse algunos días. La vida en River Falls con Jack la hacía completa; la hacía feliz. Realmente feliz.


   


   


   


  ONCE MESES Y MEDIO DESPUÉS


   


  Claire introdujo los dedos de los pies en la cálida arena blanca. Inclinó la cabeza hacia atrás y absorbió el calor del sol sobre ella. No importaba cuántos días se empapara del calor, no parecía que sus huesos fueran a descongelarse por completo de los inviernos de Nueva Inglaterra.


  —Hora de la piña colada —la voz de Jack interrumpió su ensoñación. Puso un vaso helado con una cereza y una rodaja de piña en la mesa junto a ella.


  —Muy pronto me voy a convertir en una piña colada —dijo Claire mientras tomaba un sorbo del cremoso brebaje blanco.


  —Serías la piña colada más bonita de la historia —dijo antes de inclinarse y besarla en la mejilla—. Quedémonos aquí hasta la puesta de sol... Iré corriendo a Bailey's Beach Hut y nos traeré otra bebida y algunos bocadillos para ver la puesta de sol.


  Claire lo miró. Su cuerpo ya estaba bronceado por la semana de sol. Se veía muy bien en su traje de baño azul marino. Estarían aquí una semana más, y luego volverían al frío intenso. Era el segundo invierno que Claire pasaba en River Falls y todavía no conseguía que el termostato de su cuerpo cambiara su configuración de Los Ángeles. Pero valía la pena. Incluso se mudaría al Polo Norte si eso significara estar con Jack. Lo amaba con todo su corazón, y el amor y el afecto que recibía a cambio era más de lo que podía esperar. Era un amante tierno y sexy, un compañero con el que divertirse y el mejor hombro en el que apoyarse que jamás había conocido. Resultó ser perfecto para ella.


  Juntos habían conseguido que la tienda diera beneficios. Wilson's Hardware contaba con un fantástico número de seguidores en su blog, impulsado por la habilidad de Claire en sus cuentas de redes sociales. Había diseñado la marca y el logotipo, utilizando simplemente las iniciales "WH" en negro sobre un fondo ovalado azul huevo de petirrojo. La tienda vendía kits para casas de muñecas, casas de pájaros y casas de juego como si fueran pan comido. Apenas podían satisfacer la demanda.


  También habían añadido una cooperativa de artesanos en una esquina de la tienda. A cambio de un pequeño porcentaje de las ventas, muchos locales vendían sus artesanías en la tienda y en su sitio web. Claire se quedó asombrada con los hermosos artículos: velas y jabones de cera de abeja hechos a mano, bufandas, gorros y guantes de punto, colchas, joyas y, por supuesto, las casitas de pájaros de Jack.


  El aumento de la afluencia de público también se vio impulsado por el pequeño puesto de café de Jenny, situado en el interior de la tienda. Había muchos tipos de bebidas de té y café, así como algunos artículos de panadería. Jack añadió un par de pequeños sofás y mesas a la zona, y rápidamente se convirtió en un punto de encuentro. Durante los meses más cálidos, había asientos al aire libre. El beneficio de todos estos cambios permitió a Jack y Beth continuar con el legado de su padre.


  —¡Ya está! —exclamó Claire con entusiasmo, señalando su iPad.


  —Léemelo —dijo Jack. Se puso las gafas de sol y echó la cabeza hacia atrás para exponerse al sol de forma óptima.


  —De acuerdo —respondió Claire. Le leyó en voz alta la nueva entrada del blog.


   


  UNA BODA EN CONNECTICUT POR EMMY PARSONS


  Es oficial... nuestra Claire Bennett es ahora Claire Bennett-Wilson. Ella y Jack se casaron el sábado siguiente a la Navidad. Fue una hermosa y mágica boda de invierno. ¿Puedo decir ahora mismo que las bodas de invierno son las más bonitas? Especialmente cuando tienen como telón de fondo Connecticut cubierto de nieve; fue absolutamente impresionante.


  La novia lució un vestido de satén blanco roto con un chal de piel plateada (de imitación, por supuesto) que le rodeaba los hombros. Llevaba el pelo recogido en un romántico moño. Las damas de honor, entre las que me encontraba yo, llevaban vestidos de terciopelo rojo intenso. Claire llevaba un precioso ramo de rosas rojas y blancas con ramitas de abeto verde, todo ello envuelto en raso.


  Jack fue un novio guapo y perfecto (y sí... hay un enlace a las fotos de abajo) con un esmoquin negro tradicional con detalles en gris plateado. Los padrinos de boda en esmoquin a juego también. Y por supuesto, ¡los perros! Los pequeños Finley y Scout se portaron muy bien, y estaban adorables con collares de terciopelo rojo con pequeñas rosas blancas de coles adornando.


  La recepción se celebró en el River Falls' Inn, un encantador edificio que está en el registro histórico. Antes de la cena, hubo una recepción en la que los camareros se repartieron bandejas de plata con copas de champán y entremeses de queso brie envuelto en filo, ostras en la media concha y langosta con gruyere en hojaldre.


  La cena sentada fue celestial. La sala estaba iluminada con hermosas lámparas de cristal, las mesas cubiertas de tela blanca habían sido adornadas con coronas de pino, salpicadas de bayas rojas de acebo, con velas blancas en sus centros. La cena fue wellington de ternera con puré de patatas y verduras de invierno asadas.


  Y por último, pero no menos importante, ¡el pastel de bodas! Se trataba de cinco capas de rico bizcocho de chocolate, cubiertas con glaseado blanco, con ramas de abeto verdes y bayas rojas decorando los lados. Unas cremosas natillas y unas agrias conservas de frambuesa rellenaban las capas de bizcocho. Lo mejor fue el adorno de la tarta, hecho a medida, de una novia con una gorra de los Dodgers y un novio con una gorra de los Red Sox... era simplemente adorable.


  La encantadora pareja se ha ido a tomar el sol del Caribe durante las próximas dos semanas. Enhorabuena a Claire y Jack... por un largo y feliz matrimonio.
 


   


  Sobre la autora


  Emily French es una abogada de derecho familiar en recuperación. Nació y creció en el área de la bahía de San Francisco. Ahora reside en Carolina del Norte con su marido y sus dos perros, que son distracciones bienvenidas y a veces no bienvenidas. Cuando no está escribiendo, puede encontrarse leyendo, cocinando, viajando o viendo béisbol.


  Visite su sitio web en emilyfrenchbooks.com


   


   


   


  Notas


  
    	[←1]


    	Tipo de whiskey exclusivo de los Estados Unidos.


  


  
    	[←2]


    	Persona que tiene más de ochenta años, pero no llega a los noventa.
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